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Prólogo

Inglaterra

Principios de octubre, 1215

—Decidme. ¿Qué novedades tenéis de Ellis de Westerbrook?

La orden imperiosa provenía de Juan, rey de Inglaterra, el menor de la carnada del Demonio, como se les había llegado a conocer a los hijos rebeldes de Enrique II, puesto que siempre estuvieron en desacuerdo con su padre… y entre ellos mismos.

Gilbert de Lincoln estrujó la gorra entre las manos y levantó la mirada hacia el rostro de barba negra de su rey. Al igual que muchos otros habitantes de Inglaterra, él también estaba harto de la codicia del monarca; las quejas de descontento se oían en todo el país. Muchos de los barones de Juan estaban indignados ante las exigencias incesantes de restablecer su tesoro… de eso, y del llamamiento a las armas para que Juan pudiera continuar su lucha por recuperar las tierras al otro lado del canal de Normandía y las provincias de Angevin. Juan había firmado la Carta Magna a principios del verano. No obstante, aún se negaba a dar una lección de humildad. La discordia con sus barones continuó hasta enconarse. De hecho, varios estaban tan furiosos y tan decididos a lograr que desapareciera que habían urdido un complot para asesinarlo.

Ese complot se había malogrado seriamente.

La flecha que lanzó hacia el rey Juan, a quien habían engatusado para que se alejara de su partida de caza, no dio en el blanco cuando, en el último momento, la montura del rey se encabritó. En cambio, la flecha le dio a uno de los guardias reales que había salido en busca de su rey errante. El perpetrador huyó adentrándose en el bosque, puesto que era especialmente tupido. Varias semanas más tarde, antes de que por fin lo atraparan y encarcelaran…

Era Ellis, lord de Westerbrook.

Aunque también había otro… antes de exhalar el último suspiro, el guardia herido había dicho con voz entrecortada que había dos agresores.

De inmediato, los hombres del rey se habían llevado a Juan muy, muy lejos por miedo a que hicieran otro intento. Y fue debido a esta intentona de asesinar al rey que Gilbert de Lincoln había cogido su caballo y cabalgado de manera alocada por el bosque, el lodo y la oscuridad casi dos días para alcanzar a su rey. Estaba empapado hasta los huesos por la interminable llovizna, calado hasta el mismo centro de su ser. La capa le goteaba en charcos sobre los juncos desparramados debajo de sus botas. Gilbert no disfrutaba de las noticias que estaba por dar. Temía profundamente que pronto el humor del rey fuera tan horrible como el tiempo de afuera.

—Sí, Majestad. Traigo noticias de… de Ellis.

Juan se inclinó hacia adelante. A Ellis, el canalla, lo atraparon cerca de la frontera escocesa; Juan había ordenado que lo llevaran a Rockwell, su castillo cercano. Pero se había impacientado ante la negativa de Ellis de revelar la identidad del otro hombre responsable de atentar contra su vida. No obstante, Ellis admitió de buen grado su propia culpa.

Esto había planteado un dilema… aunque no por mucho tiempo. Era sencillo ver que Ellis era un hombre orgulloso y honorable, un hombre de principios. Pero todo hombre tenía su debilidad, había argumentado Juan, incluso hasta la espalda más fornida se quiebra ante la persuasión adecuada. Había oído lo mucho que Ellis amaba a sus hijos y por esa misma razón envió a sus hombres hacia Westerbrook para raptar a la hija de Ellis, Gillian, y a su pequeño hijo, Clifton. El rey había supuesto que Ellis cantaría como el mismísimo ruiseñor cuando llevaran a sus hijos frente a él con una espada en sus gargantas.

—¡De acuerdo, entonces hablad! ¡Decidme, porque deseo saber, y deseo saberlo ahora! Ellis ha confesado el nombre del canalla con el que conspiró para asesinarme, ¿no es verdad? ¿Quién es, entonces? ¿Quién es el otro pillo?

Gilbert se había puesto pálido. Le robó una mirada a los demás presentes de la sala, los hombres del rey, Geoffrey Covington y Roger Seymour. También se encontraba allí el lord de Sommerfield, pues era en su castillo donde Juan había decidido refugiarse durante la noche.

Gilbert trabó las rodillas para detener el temblor. Si temía por su vida, no podía evitarlo. En verdad, era bien sabido que Juan poseía una vena vengativa. Si el rey lo deseaba, podía ordenar que le quemaran los ojos, o le cortaran la nariz… o algo peor. Eran muchas las personas que no dudaban de que Juan había asesinado a su propio sobrino, Arturo de Bretaña, quien ahora puso en duda el derecho de Juan al trono inglés. No era de extrañar que Gilbert no hubiera estado deseoso de ser el portador de las noticias que daría esa noche.

El interrogatorio del rey dejó a Gilbert con las palmas de las manos húmedas y sudor en la frente.

—No… no lo sé, Majestad —tartamudeó—. Ellis… no confesó nada sobre el otro hombre.

La sonrisa de Juan desapareció. Sus dedos gruesos y enjoyados tamborileaban sobre la superficie de la mesa, pues al rey le agradaban los excesos y se permitía muchos. Frunció el entrecejo con impaciencia.

—¡Por Dios! ¿No tengo más que imbéciles que me sirvan? ¿Por qué demonios venís a mí, entonces? ¿Ha escapado?

—No, Majestad.

—¿Entonces?

Gilbert tragó. Sabía muy bien que la tortura no había obligado a Ellis a confesar. En verdad, se estremecía al pensar lo que este había resistido. Él nunca hubiese sido tan leal y firme. Si todo lo que se había dicho era verdad, Ellis de Westerbrook no gritó, ni siquiera una sola vez…

—Está muerto, Majestad. Ellis está muerto.

Por un horrible momento Juan no dijo nada. Luego se puso de pie de un brinco, con los ojos en llamas.

—¿Muerto? ¿Cómo es posible?

El rey no le dio oportunidad de responder a Gilbert.

—He dado órdenes para que lo mantuvieran con vida —rugió Juan—. ¡Vivo hasta que llevaran a sus hijos a Rockwell y yo hubiera regresado! Por Dios, ¿quién lo ha hecho? ¿Qué idiota se ha atrevido a desobedecerme? Juro que tendré su cabeza…

Gilbert habló más alto antes de perder la suya.

—Habéis entendido mal, Majestad. A Ellis no le ha asesinado ni ninguno de vuestros hombres ni nadie más. Murió por sus propias manos. Se colgó en su celda.

La boca del rey se puso pálida.

—¿Qué ha sucedido con sus hijos? —exigió saber.

Las rodillas de Gilbert comenzaron a temblar otra vez, pues conocía la fama de crueldad y brutalidad de Juan.

—Westerbrook estaba desierta, Majestad. Los hijos de Ellis se habían marchado. Al parecer, huyeron en medio de la noche… junto con muchos de sus hombres.

Por el espacio de un latido del corazón, el rey miró fijamente a Gilbert con una intensidad escalofriante. No hizo ni un movimiento, ni emitió un solo sonido. Sin embargo, su semblante era tal que Gilbert sintió que cada gota de su sangre se escurría de su rostro. Se le pasó por la mente que el rey furioso no era algo bonito de ver. No, no había nada majestuoso en ese hombre que se llamaba a sí mismo rey de Inglaterra. Sus labios retrocedieron sobre sus dientes en un gruñido, sus siniestros rasgos estaban desencajados de ira. Aunque Juan no poseía la tez de los Plantagenet, la blanca guapura de su hermano Ricardo, Corazón de León —por cuya muerte el último hijo que quedaba de Enrique había llegado al trono de Inglaterra—, parecía que en verdad sí poseía el famoso carácter Plantagenet de sus antepasados…

Gilbert abrió la boca en un grito silencioso. Estaba convencido de que en cualquier momento la mirada feroz del rey, sin duda, lo taladraría, quemándolo hasta las cenizas en el mismo lugar en el que permanecía de pie.

Entonces, de repente, Juan se dio la vuelta. Comenzó a caminar indignado de un extremo a otro de la chimenea. Sus pies anchos y con zapatos de cuero patearon los restos de la comida, los huesos se desparramaron alrededor de la silla, junto con cabezas de pescado y cortezas de pan. Todo el tiempo salían imprecaciones oscuras de su boca. Su arranque de ira parecía vibrar y brincar desde las altas vigas del techo que se extendían a lo ancho del gran vestíbulo de Sommerfield.

—Por Dios, ¿quién piensa que es? No. No me va a embaucar, ¡no ese traidor de Ellis!

Los hombres del rey, lord Geoffrey Covington y lord Roger Seymour, intercambiaron miradas de preocupación. Fue Geoffrey Covington quien se deslizó de su silla y apoyó una mano en el hombro de Gilbert. Haciendo un gesto hacia la puerta, Covington habló en tono bajo. Gilbert fue lo suficientemente prudente como para ceder ante el pedido de Covington; con rapidez, puso los pies en polvorosa, ansioso por escapar del vestíbulo… y de la furia del rey.

Geoffrey Covington permaneció donde se encontraba, con una de sus delgadas piernas separada de la otra y el amplio abanico de su frente arrugada, como si estuviera reflexionando. El mayor de los confidentes del rey, Roger Seymour, se pasó una mano por la cabeza calva y luego, la apoyó sobre el ancho plano de sus rodillas. Su expresión era de clara consternación. Bajó la mirada, rotundamente reticente a interrumpir el arranque de mal genio del rey. La mirada de Covington se había vuelto profundamente observadora, con los ojos del mismo castaño oscuro que su cabello. Aunque era un hombre de contextura delgada, estaba provisto de una fuerza vigorosa y movimientos desenvueltos y ágiles. Mientras se entrelazaba las manos detrás de la espalda, la espada sujeta con una correa que llevaba a un lado atrajo la luz de la lumbre. Era un hombre de comportamiento tranquilo, como había demostrado con sus palabras hacia Gilbert y la manera en la que esperó con paciencia a que la ira del rey expirara.

Por fin, carraspeó.

—Majestad —dijo.

Juan no le prestó atención, sino que continuó caminando de un lado a otro.

—¡Por Dios, ese desgraciado de Ellis! Pensó en vencerme, en robarme mi venganza. Debí haberle cortado la nariz, quemado los ojos, trinchado una oreja y enviársela a su hija. ¡Entonces habría hablado!

—Majestad —dijo Covington más fuerte.

—¡Por Dios que no me privará de mi satisfacción! ¿Me oís? ¡No lo hará!

—Majestad, debéis calmaros.

—¡Calmarme! ¿Cómo demonios podría hacerlo? —bramó Juan—. Quiero quemarla. Quiero que Westerbrook arda hasta los cimientos. Seymour, encargaos de eso.

Seymour inclinó la cabeza.

—Como vos deseéis, Majestad.

—Pagará. Por Dios que Ellis pagará. Por las vestiduras de Cristo, creyó engañarme a mí, al rey de Inglaterra, con su muerte, ocultando la identidad del otro hombre que me quería muerto. No lo hará. Os lo digo, no lo hará. ¡Ellis de Westerbrook no me engañará! Su traición será castigada.

Covington frunció el ceño.

—¿Pero cómo, Majestad? Ya está muerto. ¿No es ese un castigo suficiente?

—¡No, no para él! —Juan se detuvo en seco—. Sus hijos —pronunció de manera inexpresiva—. Deben morir.

Covington y Seymour intercambiaron miradas.

—Pero, Majestad —dijo Seymour con lentitud—. La mayor es tan solo una doncella, apenas salida de la niñez. El otro no es más que un niño de doce años. No hay duda de que no pueden haceros más daño…

—No importa. La semilla de Ellis será aniquilada. Haré lo que se debe hacer. No puedo permitir que ella dé a luz la sangre de su padre. Tampoco puede hacerlo su hermano. Sí, la semilla de Ellis debe ser aniquilada de esta tierra… para siempre. Solo entonces me consideraré vengado.

Seymour se había puesto pálido. Hasta Covington parecía incómodo. Fue Seymour quien habló:

—Majestad —aventuró con ligereza—. No querréis decir que les asesinemos…

—¿Y por qué no? ¿No habéis oído, Seymour? ¡Los quiero muertos, a ambos!

Seymour apoyó las manos sobre la mesa. Le echó una mirada a Covington y luego, volvió a mirar a Juan. Esta vez fue Covington quien levantó una mano.

—Majestad, os ruego que no me malinterpretéis. Yo… nosotros… no cuestionamos vuestro parecer. —Elegía sus palabras de manera cuidadosa—. Hay quienes aún creen que vos podéis ser el responsable de la muerte de vuestro sobrino Arturo, la cual fue condenada por el mundo. Sé… sabemos —se apresuró a corregirse—, que vos no conocéis nada acerca de la desaparición de Arturo. Pero asesinar a los hijos de Ellis sería arriesgarse a que os sigan condenando.

Para ese momento Juan ya se había sentado en una silla.

—Entonces, nadie lo sabrá, excepto los que están presentes en esta sala —declaró Juan.

Seymour se cubrió de un frío sudor.

—Pero, Majestad —aventuró con vacilación—, debo preguntar, ¿quién… a quién encomendaréis llevar a cabo una tarea tan engorrosa?

Por un momento más extenso, el rey Juan no dijo nada. Su mirada se posó en el hombre de cabello oscuro al otro extremo de la mesa, un hombre cuyos ojos verdes vigilantes analizaban todo sin decir nada, el hombre en cuyo castillo residía por casualidad para pasar la noche.

Juan se acariciaba la barba, pensando en todo lo que Covington y Seymour habían dicho. En verdad, conocía muy bien sus propios defectos. No era un hombre confiado, pero tampoco era un hombre de fiar. Reflexionaba que la pregunta sobre quién mataría a una doncella y a un niño era en verdad una muy buena pregunta…

No era una tarea para uno de sus mercenarios. Tampoco podía encomendársela a un hombre que pudiera mentirle, engañarlo o traicionarlo. Sin embargo, se rumoreaba que el hombre enfrente de él, el lord de Sommerfield, se había vuelto severo y resentido por la muerte de su amada esposa a comienzos de ese año. Inmerso en el dolor, según sabía Juan, ese hombre no había estado en el ejército de barones en Runnymede, aquellos desgraciados que lo habían obligado a firmar la Carta Magna. Ay, cómo rio cuando supo que el papa Inocencio había fallado en su favor. El Pontífice desechó aquel estúpido documento y ordenó a los barones a deponer las armas, o arriesgarse a la excomunión.

La amenaza había hecho poco por disipar los rumores de los barones. Pero Juan aún era el rey, y esta vez estaba decidido a destrozarlos. Sus espías le contaron cómo habían vuelto a sus viejas costumbres y a pelearse entre ellos mismos de manera tan implacable como siempre. No importaba. Una vez se habían unido, y Juan no permitiría que sucediera otra vez. No, no lo volverían a humillar.

No obstante ese hombre… ese hombre no había realizado ningún favor particular para la Corona, aunque tampoco estaba en desacuerdo. Mejor aún, no era un hombre propenso al fracaso; su destreza y éxito en los torneos solo eran superados por personas como William Marshal, lo que lo había beneficiado con muchos logros y galardones. «Además», reflexionó Juan con rapidez, «si comprometo a este tipo a encontrar a los hijos de Ellis, no podría unirse a las tropas de los otros barones para conspirar en mi contra».

Ah, pero las tierras y la riqueza no convencerían a ese hombre de cometer un acto tan espantoso como asesinar a una doncella y a un niño, puesto que ya era una persona acaudalada. Aunque si mantuviera al joven hijo de ese hombre como rehén hasta que finalizara el acto… esa era otra cuestión completamente diferente.

De manera alternada, los ojos de Covington y Seymour seguían a los del rey, que se fijaban en el hombre al otro extremo de la mesa, cuyo hermoso rostro guapo había adquirido una sombra de triste seriedad.

Juan sonreía. Habló en voz baja. Aquellos que le conocía, bien sabían que era una señal de que insinuaba lo más peligroso.

—¿Qué mejor que alguien que ya esté cerca? —dijo con soltura—. Y seré generoso, señor, pues prometo proteger a vuestro hijo hasta que regreséis…

Había una amenaza implícita… una amenaza tácita. Quizás el rey de Inglaterra sabía que ahora ese hombre perdía las esperanzas en los destinos que le habían traído al rey a su castillo para pasar la noche; que ahora se encontraba en un camino en el que no tenía otra posibilidad más que seguirlo. Ay, sin embargo, se había creído tan listo por no aliarse de manera precipitada con los demás nobles, por evitar al rey. Aunque defendió muchas batallas, no era un hombre sin piedad ni compasión. No obstante, no podía luchar contra el rey, no cuando la vida de su hijo estaba en juego…

—Ah, sí —dijo Juan con picardía—. ¿Quién mejor que Gareth, lord de Sommerfield…?
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Capítulo 1

Lady Gillian de Westerbrook no tenía sueño esa noche.

Su corazón retumbaba tan fuerte como los truenos que bramaban afuera. Se decía que era la costa más salvaje de todo el país, allí, donde el puño de Cornwall asestaba en las aguas peligrosas del mar. Desde luego, Gillian podía creerlo.

El viento rugía a través de las grietas. Era un sonido estremecedor, extrañamente parecido a un aullido penetrante. La cabaña era fuerte y estaba construida de roca sólida; encajada en un pliegue de la ladera que se encontraba arriba, estaba resguardada de la fuerza plena del temporal y de esa manera, la mantenía a salvo. Sin embargo, el miedo a que las mismas paredes a su alrededor se desplomaran y en verdad fueran lanzadas a la tempestad embravecida de afuera, era un temor que se negaba a desparecer, aunque lo intentara. Era como si una mano poderosa proveniente de lo alto descargara su ira sobre el mar y la playa, como si el temporal rugiera desde el cielo hasta cada rincón de la tierra…

Un temblor sacudió la silueta de Gillian. En realidad, las mismas paredes parecieron temblar con la fuerza del viento. Sin duda, ese era un lugar desagradable e imborrable, un rincón remoto de Gran Bretaña. No mostraba piedad a aquellos que no tenían la fortaleza de resistir sus rigores.

Fue en medio de una tormenta exactamente igual de violenta cuando su padre, Ellis de Westerbrook, había venido a su alcoba. Sí; la tormenta le recordaba de modo penetrante a aquella noche, la noche en la que la arrancaron de su hogar, de todo lo que había conocido alguna vez. Su hermano. Su dulce y joven hermano Clifton. No obstante, no era la primera tormenta que soportaba en las semanas que hacía que había llegado allí… ¡y ojalá fuera la última!

Una oleada de desolación la recorrió, tan interminable como los mares de color gris oscuro que se extendían más allá de la orilla. Su corazón clamaba. Cada día era una eternidad. Noviembre había llegado a su fin, y ella aún estaba allí… ¿Cuánto tiempo más iba a permanecer en ese lugar? Temía que fuera para siempre. ¿Cómo iba a soportarlo? ¿Cómo?

Refugio. Se recordaba a sí misma que era eso lo que el hermano Baldric había buscado al llevarla allí, al lugar en el que él había nacido. Había dicho que continuar moviéndose era arriesgarse a que les descubrieran, que debían ocultarse hasta que el revuelo se calmara. Ay, pero, ¿habría un momento en el que volviera a sentirse a salvo?

«No», pensaba con una sensación de desazón y temor. De ninguna manera mientras el rey Juan estuviera vivo. ¿Cómo podía sentirse a salvo cuando era una marginada, una manchada?

Esa no era la vida con la que había soñado. No era la vida que alguna vez creyó encontrar. Los recuerdos del pasado aparecían para mezclarse con una triste añoranza. Su padre siempre había sido de los que tienen a sus hijos cerca de él; decidió que a Clifton no lo acogiera otra familia, sino que comenzara con su entrenamiento en Westerbrook. El invierno en el que su madre había muerto debido a una dolencia del estómago había sido difícil para todos. Gillian tenía dieciséis, y Clifton, solo diez.

Quizás, después de la muerte de su madre, su padre hubiese querido tener a sus hijos cerca de él. De vez en cuando le hacía bromas acerca de que debía encontrarle un esposo, pero en verdad, no había habido prisa. Gillian nunca dudó de que algún día contraería matrimonio, pero sabía que su padre nunca le endilgaría un esposo al cual no amara, un esposo que no correspondiera su amor en la misma medida.

Confiaba en que algún día ese hombre vendría por ella. Un hombre al que amara por encima de todos los demás…

A veces, soñaba con él, con un hombre fuerte y valiente, ¡y muy guapo y elegante! Y, ah, su beso… ¡Ese primer beso! Le robaría el mismísimo aliento y la haría estremecer hasta ponerse en puntillas, con brazos tiernos y fuertes a la vez, y labios cálidos e irresistibles. Su vida estaría colmada de risas, amor y alegría. Miraría con asombro y contento a sus niños dar los primeros pasos, pues ya había decidido que habría varios. Una niña a la que pudiera mecer y contarle historias de los días pasados. Un niño tan robusto y guapo como su padre, a quien le enseñara sobre el honor y la verdad.

Pero ahora, una sombra había cubierto todas sus esperanzas y sueños; una sombra que bien podría durar toda la vida.

Pero, ¿qué era eso? Tiraba con mayor fuerza de la colcha de suave lana por encima de los hombros mientras se regañaba a sí misma con firmeza. Se sentía estúpida al compadecerse de sí misma. ¿Y su hermano Clifton? Ella era una mujer adulta. Y a pesar de que Clifton proclamaba resuelto que era todo un hombre, no era más que un niño de doce años.

Justo cuando la pálida luz del amanecer trepó por las colinas brumosas al este, Gillian pudo sumirse en el sueño.

A pesar del salvajismo del temporal de aquella noche, cuando Gillian abrió de un tirón la puerta a la mañana siguiente, la luz del sol caía de plano desde el cielo, tan pura y dorada como cualquiera que hubiera visto en los condados del norte de Westerbrook. Así era allí en las costas de Cornwall. No había campos fragantes ni aromáticos ni laderas onduladas, a diferencia de Westerbrook. La hierba alta bordeaba la extensión de playa al otro lado de la cabaña. De norte a oeste, los acantilados de color gris blancuzco se alzaban por encima de la pequeña ensenada. Ella permaneció de pie por un momento mirando hacia afuera. En verdad, Gillian no podía negar que había una belleza salvaje e inhóspita en esa tierra…

Su garganta se cerró con dolor. No le importaba valerse por sí sola. No le hubiera importado vivir en esa pequeña cabaña abandonada para siempre, si no fuera por el miedo siempre presente y… las tormentas.

Ay, no era por ella por quien temía. Se preocupaba por Clifton: tan joven, privado de su familia. Se preocupaba por el hermano Baldric, cuya edad había hecho que el viaje hasta allí fuera difícil, aunque nunca se quejó.

Había llegado a Westerbrook de joven y llegó a ser arrendatario en las tierras de Westerbrook, incluso cuando el abuelo de ella era lord. No obstante, fue cuando su padre, Ellis, era joven que la tragedia lo golpeó. Una mañana temprano, la cabaña de Baldric se prendió fuego después de que él hubiera partido hacia los campos.

Su esposa y sus cuatro hijos fallecieron.

En su momento, Baldric había decidido dedicar su vida a la Iglesia. Quizás fue la desesperación la que lo había llevado hacia ella, pero sin duda era la fe la que lo mantenía allí. De eso, Gillian no tenía dudas, aunque a veces se preguntaba si era el recuerdo de su esposa y sus hijos lo que impidió que se ordenara como sacerdote.

Sí, lo conocía desde que era una niña. No había un momento en que no lo recordara.

Pero extrañaba Westerbrook, pensaba con añoranza. Por encima de todas las cosas, extrañaba a su padre y a Clifton.

La oscuridad cayó sobre ella. A uno, nunca volvería a verlo… En cuanto al otro, solo podía rezar para que el día llegara pronto.

Fue entonces cuando divisó la figura menuda de un hombre que se acercaba, serpenteando por el camino. Apenas más alto que ella, era enjuto y delgado, con la cabeza rasurada y expuesta al viento; la postura de sus hombros bajo la túnica resultaba huesuda y frágil. En ocasiones, se asombraba de que pudiera viajar hasta allí, hasta el lugar en el que había nacido. Eso revelaba mucho de su carácter y determinación.

—¡Vaya tormenta la que hemos tenido anoche!

Ella soltó un aliento ligeramente tembloroso, pero de algún modo logró hacer una sonrisa titubeante.

—Lo fue —estuvo de acuerdo.

El hermano Baldric la miró.

—Siento no haber venido ayer.

Gillian hizo un movimiento de reprimenda con la cabeza.

—No debe disculparse, hermano Baldric. —No pudo evitar sentirse culpable. El camino desde el pueblo escasamente poblado era largo, aunque el hermano Baldric lo recorría con tanta frecuencia como podía—. En verdad, es muy amable de su parte ayudarme con comida y combustible. Sé que le quita tiempo de su trabajo con el padre Aidan.

El padre Aidan estaba casi ciego; desde que había regresado allí, el hermano Baldric se había convertido en los ojos del padre Aidan. A veces, caminaban durante días para atender a los que vivían en la zona, pues los vecinos del pueblo eran pocos y vivían lejos unos de los otros.

Ella sonrió levemente.

—Estoy en deuda con usted, como bien sabe.

—¿Deuda? —se burló el hermano Baldric—. Mi primer deber es hacia Dios. El segundo, hacia tu padre, y me ha confiado tu seguridad, niña. No hables más de deuda. —De repente, arrugó el entrecejo—. Te ves fatigada, lady Gillian. ¿Estás enferma?

—No. Es solo que no he dormido bien.

—¿La tormenta? —supuso él.

—Sí.

—Y puedo jurar que otras cosas también.

—Sí, también —admitió ella—. Estoy preocupada por Clifton. Es muy joven y está privado de su familia…

—Entiendo tu preocupación, pero ha sido por vuestro propio bien que tu padre os alejó a ambos.

Los ojos de ella se ensombrecieron. Gillian observaba al hombre de túnica oscura que la había traído hasta ese lugar.

—Lo sé, pero me entristece pensar que Clifton está solo.

—No está solo —le recordó—. Está con Alwin, el criado de mayor confianza de tu padre, y ambos sabemos que Alwin protegerá a Clifton con su vida.

Aunque Gillian sabía que el hermano Baldric solo quería tranquilizarla, no encontraba ese consuelo para la pesadumbre interminable y duradera que había en su interior… ¿Y si se trataba de eso? Entonces, ¿qué sucedería con Clifton?

Sus ojos se entristecieron.

—¡Ojalá pudiéramos estar juntos!

—No sería posible. Tu padre estaba convencido de que sus hijos estarían mucho mejor separados que juntos, y creo que tenía razón. No se atrevía a arriesgarse a que el rey Juan os encontrara, a ti y a Clifton. —El hermano Baldric no decía en voz alta lo que ambos sabían. Al menos de esa manera, si atrapaban a uno, el otro podría vivir.

—Debí haberme quedado con él. ¡Debí haberme quedado con mi padre!

—No lo hubiera permitido.

Tenía razón. Su padre podía ser muy obstinado. No obstante, aún el recuerdo atravesaba su corazón, su misma alma. Desde el momento en que había visto a su padre por última vez hacía ya muchas semanas, había rezado para que sucediera lo mejor… temiendo todo el tiempo que sucediera lo peor.

Ay, y sucedió.

Los acontecimientos del mundo exterior demoraban en alcanzar a ese rincón remoto del país. Sin embargo, Baldric había llegado con noticias a principios de mes. Había descontento entre los barones; el hecho de que se hubieran reunido en Runnymede parecía un milagro.

Pero había más… Fue con evidente reticencia que dio la noticia desgarradora de que habían atrapado a su padre… y que ahora estaba muerto.

Gillian no pudo evitarlo. Un dolor sofocante colmó su garganta y se ahogó en un sollozo.

—Aunque sea doloroso, y sea tan solo un pequeño consuelo, intenta recordar que ha sido la voluntad de Dios.

—¿Ha sido la voluntad de Dios que mi padre se quitara la vida? ¿Ha sido la voluntad de Dios que lo hayan enterrado en tierra profana? —Su tono de voz dejaba al descubierto la amargura grabada en lo profundo de su pecho.

—Veo por qué pones a prueba tu fe. Pero te ruego que no lo hagas, lady Gillian.

—Mi padre no se quitó la vida porque era débil, porque tenía miedo. Se la quitó más bien para no entregar a otro hombre a la ira del rey. No, no era débil, ¡yo lo soy!

—¡No, niña, no! Estoy orgulloso de ti, pues no muchos pueden vivir como tú… aquí, sola con un viejo como única compañía. Eres fuerte, lady Gillian. Lo suficientemente fuerte como para enfrentar el futuro.

¿Sola? Esa única palabra tácita parecía cernirse entre ellos. Ay, no se creía fuerte. Aunque era una mujer adulta, se sentía débil como una niña que lloriqueaba. Esa austera existencia era muy diferente a la vida que había vivido en Westerbrook… Se preguntó brevemente cómo había hecho Leonor, la esposa de Enrique, para vivir en el exilio dieciséis largos años. Sin embargo, no era lo que el hermano Baldric pensaba. No, en verdad no era la soledad lo que le preocupaba… sino las tormentas.

—Me marcharé con el padre Aidan para acompañarlo al este, lady Gillian. Pero antes de marcharme, ven a caminar conmigo un rato. Te hará bien.

El hermano Baldric tenía razón. No debía rendirse ante la desesperación. Tampoco haría que él se preocupara. De hecho, casi parecía que las infinidades de líneas de su frente se grabaran aún más profundamente mientras la miraba de manera suplicante. En realidad, no había duda de que ella temía lo suficiente por ambos.

—Ay, hermano Baldric. ¿Qué haré sin su consejo? —Extendió la mano y le dio un abrazo breve y afectuoso. Era un hombre humilde; llegado pobre a la madurez y así había permaneció por voluntad propia.

Juntos partieron por el sendero que se dirigía hacia la orilla de la playa. Mientras caminaban, ella le echó una mirada.

—¿Hay noticias del reino?

El hermano Baldric suspiró.

—Me temo que todo sigue igual. Los barones están alborotados, pero el rey Juan permanece sin ser cuestionado.

La fina línea de los labios de Gillian se tensó. Estaba convencida de que no había nada más que oscuridad infame en el alma del rey; nada más que oscuridad en el corazón de Juan de Inglaterra… o Juan Softsword, como algunos de sus súbditos se referían a él entre risitas despreciativas.

—Juan es un demonio. —Las lágrimas de ella desaparecieron y sus ojos brillaron mientras expresaba su opinión sobre el rey—. Le prometió a su madre Leonor cuando capturó a Arturo de Bretaña que al príncipe no le sucedería nada malo. Sin duda, creyó que era muy listo, pues no ejerció violencia con aquellos que había capturado junto a Arturo. No obstante, no les daba comida, ¿y qué es eso sino crueldad? A Arturo nunca se lo volvió a ver después de que lo encarcelaran en Rouen. ¿Cómo puede haber alguna duda de que lo han asesinado y han arrojado su cuerpo al Sena? ¿Cómo es posible que el pueblo no se dé cuenta de que Juan es un monstruo? Es un hombre peligroso. ¡Ay de nosotros, sus leales súbditos! Deberíamos ser súbditos de su capricho. A él no le importa su gente, el pueblo de Inglaterra —continuó con fervor—, ¡sino solo su propia codicia!

—Eso es algo que el mundo nunca debe saber, lady Gillian. Debes mantener tu boca cerrada… Incluso aquí, pues se dice que hay espías en todas partes.

—¿Cómo puede un hombre así ordenar lealtad? No lo comprendo.

—Me temo que el oro puede hacer que muchos hombres se sientan en deuda ante el dominio de los deseos del rey. Y sin duda, también hay otras maneras.

Baldric se refería a la mano del miedo, y ambos lo sabían.

—Y sin duda el rey Juan ha empleado esos métodos —dijo Gillian—, ¡y seguro que volverá a hacerlo!

El hermano Baldric la miró con severidad.

—Te lo ruego, lady Gillian, no hablemos más…

Gillian no lo oyó más. Justo entonces, un viento feroz arrancó su voz y se la llevó hacia arriba. Mientras intentaba agarrar los pliegues voluminosos de su capa, la ráfaga onduló el cabello detrás de ella como un pendón en un vendaval y hasta la hizo retroceder un paso. Los dedos de una de sus manos apretaron el broche de la capa para evitar que la arrancara de sus hombros. Era suave, de lana tejida, al igual que el vestido; había habido poco tiempo para recoger sus pertenencias aquella noche en Westerbrook, y su padre ordenó que llevara prendas abrigadas. Con la otra mano, tiró de una madeja negra de cabello delante de sus ojos y luchó por recuperar el equilibrio y el aliento.

Aún respirando con dificultad en la helada punzada del viento, sintió que el hermano Baldric también se detenía en seco. Aunque no fue el viento lo que hizo que se detuviera, y un grito acongojado de horror se oyó de los labios de ella…

La tormenta había dejado su legado.

Acababan de rodear un pedrusco macizo que protegía la ensenada. Había trozos de madera esparcidos en la playa, al otro lado. Por todas partes había retazos de tela harapienta de vela pegados en las rocas que ondeaban en la brisa.

Y los cuerpos de varios hombres.

—El temporal de anoche. —El tono de voz del hermano Baldric hacía eco con la propia conmoción de ella—. Debió de haber arrastrado el barco demasiado cerca de la costa.

Antes de saberlo siquiera, se encontraba de pie junto al primer cuerpo, luego al otro y al otro.

Conmocionada, bajó la mirada hacia los rostros privados del vigor de la vida, blancos, pálidos e hinchados. Sus ojos sin vida miraban el cielo teñido por el sol. Se le revolvía el estómago, tanto como se habían revuelto las olas durante el temporal. Era muy simple imaginarse la fragilidad indefensa del barco contra la fuerza trascendental del mar, encaramados de manera vertiginosa sobre la cresta de una ola, lanzándose al aire y golpeando contra las rocas que se alzaban como dientes irregulares en el cabo. Cualquier embarcación, sin importar la solidez con la que fuera construida, hubiera sido tan frágil como la yesca seca.

—¿Los conoce, hermano Baldric?

Baldric negó con la cabeza.

—No. No son de esta zona, estoy seguro de eso.

Refugio. La palabra volvía a dar vueltas por la mente de Gillian. ¿Era refugio lo que estos buscaban al navegar alrededor de ese cabo? Aunque allí no había refugio para esos hombres. O quizás sus familias aún estarían esperando con paciencia su regreso…

Pero no sabían que estaban muertos. A Gillian le dolía el corazón, le dolía hasta lo más profundo del alma.

Algo de sus sentimientos debió haberse notado. El hermano Baldric negó con la cabeza.

—Milady —dijo con suavidad—. No te sientas así. Debes recordar, es…

—Lo sé. La voluntad de Dios.

—Sí —acotó él con gran pesar.

—Perdóneme, hermano Baldric, pero no puedo evitar sorprenderme ante los caminos de Dios. —Apenas podía oír los embates vengativos de las olas que se levantaban contra las rocas. La atravesaba una culpa como ninguna otra. Se había acobardado en su cama, temiendo por su seguridad, ¡mientras esos hombres morían tan cerca! ¿Habría estado vivo alguno de ellos cuando las peligrosas olas los arrastraron hasta ese lugar sobre la arena? Ay, estaban tan cerca…

¡Ojalá hubiera podido advertirles sobre el peligro de las rocas! Ojalá hubiera podido salvarlos. Pero ay, de haber estado con vida, el viento hubiera tapado sus gritos. Y no hubiera podido oírles. ¿Podría haberlos salvado, de serle posible?

Su mirada descansaba sobre el último hombre. A diferencia de los demás, tenía los ojos cerrados. Sin preocuparse por la arena húmeda que empapaba su capa y su vestido, se puso de rodillas. Extendió una mano y limpió la arena de una de sus delgadas mejillas. La palidez grisácea de la muerte estaba presente en su piel, aunque le llamó la atención que no estuviera tan frío como había creído que estaría. ¿Era solo la calidez de su propia mano? ¿O tan solo un deseo muy ferviente de que pudiera haber sido verdad?

—Es una pena que murieran todos —se lamentaba Baldric con tristeza—. Me encargaré de que se les entierre en el jardín de la iglesia.

Gillian oía, pero solo a la distancia. Concentraba su atención solo en el hombre junto al que estaba arrodillada.

«No», pensó de manera distraída. No podía ser. La conmoción le quitó el aliento, el mismísimo latido de su corazón. Pudo haber jurado que sintió precisamente un movimiento debajo de su mano. Pero no la apartó como el instinto la obligaba a hacer.

—Este hombre no está muerto —dijo con debilidad—. Está vivo… ¡Hermano Baldric, está vivo!
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Capítulo 2

El hermano Baldric quedó aturdido. Sus dedos se enredaban en los lazos de su áspera túnica gris.

—No es posible. Lady Gillian, solo tienes que mirarlo para ver que está más allá de la salvación.

—¡No diga eso! —El tono de Gillian fue ferozmente firme.

Como si oyera, el hombre giró la cabeza muy ligeramente. Sus labios secos y agrietados emitieron un lamento en voz baja; fue un sonido largo, ronco y lleno de tormento.

El hermano Baldric aún no se movía.

—¡Hermano Baldric, debe ayudarme! ¿Hay alguien en el pueblo que pueda ayudarnos a llevarlo hasta la cabaña?

—Sí —dijo tembloroso—, los hijos del molinero, Edgar y Hugh. Son muchachos fuertes, tan fuertes como ninguna otra persona del pueblo.

—Entonces, vaya a buscarles, hermano Baldric, ¡y apresúrese!

Baldric no se movía; lo recorría un escalofrío. El hombre yacía indefenso sobre la arena sin poder moverse, ni hablar, y Baldric no podía apartar la mirada de él…

—¡Hermano Baldric!

La urgencia en su tono de voz por fin debió haber llegado hasta él. Asintió con la cabeza y se dirigió hacia el pueblo con tanta rapidez como se lo permitieron las piernas.

Para cuando regresó con Edgar y su hermano, Gillian estaba casi tan pálida como el hombre al lado de sus rodillas. En tono bajo, ordenó que ambos lo llevaran a la cabaña. En cuestión de minutos, el hombre estuvo recostado sobre su camastro de paja en el rincón.

En un silencio de preocupación, Baldric y ella observaban a Edgar y al otro joven depositar al hombre sobre la cama. Baldric asintió con la cabeza para darles las gracias antes de que se marcharan. Y cuando Gillian estaba por apresurarse hacia el desfalleciente, el hermano le apoyó una mano represora sobre el brazo.

—Milady, espera.

Había algo en su tono de voz que hizo que su mirada se agudizara.

—¿Qué sucede?

Hizo un gesto con la cabeza hacia el hombre que yacía postrado.

—Milady, debo recordarte que… no sabemos quién es este hombre. Es posible que esto no sea acertado.

—¡Hermano Baldric, este hombre está herido!

Baldric deslizó las manos dentro de las mangas de su túnica, con una expresión seria y desgarrada. Miraba con ojos sombríos al hombre recostado sobre el camastro. Habló con gran pesar:

—Que Dios me perdone. —Y brevemente posó la mirada en dirección al cielo—. Debes ser cautelosa al tener a este hombre bajo tu techo, porque… ¿y si sabe que eres lady Gillian de Westerbrook? En verdad, no conozco a este hombre, pero presiento peligro.

Gillian negó con la cabeza, lanzando una lluvia de oscuros bucles al otro lado de la delicada curva de su mejilla, la acarició con impaciencia y también respondió de ese modo.

—No es posible que sepa quién soy.

—Milady, ¿y si lo fuera?

—No, no lo es. —Era evidente que no compartía las dudas de Baldric—. Este hombre estaba a bordo de un barco que solamente pasaba por aquí, tal vez de camino a Gales o Irlanda. Además, ¿cómo podría alguien saber que estoy aquí, en este remoto rincón de Inglaterra? Hemos sido cuidadosos en nuestro viaje. Pasamos las noches a la intemperie, o bajo el techo de una iglesia. Mi identidad no es la mía. Los vecinos del pueblo no me conocen como Gillian de Westerbrook, para ellos soy la viuda Marian y he venido a sufrir la tristeza por la muerte de mi esposo en reclusión.

En realidad, esa era una historia que el mismo hermano Baldric había inventado. Aunque Gillian aborrecía la mentira, finalmente había reconocido que era lo mejor.

—De todas maneras, te recomiendo prudencia.

Ella permanecía inflexible.

—Hermano Baldric, esto no es propio de usted. Ha dedicado su vida a ayudar a los demás. ¿Por qué no desea ofrecerle ayuda a este hombre? Podría morir sin ella… En realidad, ¡podría morir de todas maneras!

—Entonces quizás sea la voluntad de Dios.

—¡La voluntad de Dios! ¡La voluntad de Dios! Es como ha dicho hace un instante. Fue la voluntad de Dios la que provocó la tormenta, ¡la voluntad de Dios es la que lo ha traído hasta aquí!

—Sí. Puede que haya algo de cierto en tus palabras. Aun así, pienso que no deberíamos dejar de ser cautelosos. Milady, no hablaría mal de tu padre, pues lo admiraba profundamente, pero cuando se trataba del rey Juan, era impetuoso. Hemos buscado salvarte al traerte aquí. Temo por ambos, tú y Clifton… como temí por vuestro padre. Y en verdad, ya no puedo ocultártelo más. Milady, he oído rumores de que el rey Juan os busca a ti y a Clifton… y que ha enviado a un asesino.

Ella palideció.

—No sé por qué se preocupa.

—El rey es un hombre vengativo y, sin duda, aún está enfadado por el atentado de tu padre contra su vida… de tu padre y del otro hombre.

—Pero este hombre ni siquiera puede moverse —afirmó con calma—. No puede hacerme ningún daño.

Gillian no abandonaba su causa. En cambio, extendió un brazo hacia el rincón. Toda su vida les había tendido una mano, o brindado una palabra de aliento a aquellos que lo necesitaban. ¿No comprendía Baldric su necesidad, su firme deseo de ayudar a ese hombre? Pues ver a sus compañeros de a bordo con sus cuerpos destrozados e hinchados había sido espantoso. Baldric había visto la solemne cara de la muerte muchas veces, pero ella no. Y su huida desesperada —y la de su hermano Clifton —junto con la trágica muerte de su padre tan reciente, habían forjado un cambio en ella. Aunque siempre saludaba a Baldric con una sonrisa dispuesta, ahora había una tristeza interminable que persistía en su interior. Baldric volvió a asustarla al declarar que el rey la buscaba, pero ella intentó ocultarlo.

El hermano Baldric estaba preocupado.

—Ojalá no tuviera que acompañar al padre Aidan en este mismo momento. Pero desgraciadamente, todos aquellos años en los que el pueblo de Inglaterra estuvo bajo el interdicto del papa, hubo quienes abandonaron la Iglesia y aún deben regresar. Son sus almas lo que el padre Aidan desea cuidar.

—Y con toda razón. Es su deber —aprobó ella—, y el suyo, hermano Baldric. —Su mirada se suavizó al posarse en él—. En cuanto a mí, debo decirle que no se preocupe por nada.

—¿Por nada? Estarás sola con este hombre, con este extraño. ¡Ay, debí hacer que Edgar y Hugh lo llevaran al pueblo!

—Se encuentra demasiado lejos y está muy enfermo. —Levantó el mentón, era el retrato de la dignidad y la elegancia. Esto es lo correcto. Lo único que se puede hacer —aseveró ella, con el tono de voz bajo y melodioso—. Debo ayudarlo, hermano Baldric. Debo hacerlo.

No tenía sentido discutir, y por fin, lo aprobó. Con un suspiro, tomó sus manos en las suyas.

—Debo darme prisa; de lo contrario, el padre Aidan creerá que lo he abandonado. ¿Hay algo que necesites antes de que me marche?

—Solo que se asegure de que se mantendrá a salvo usted y también al padre Aidan.

—En ese aspecto solo puedo decir que lo intentaré. Cuídate, niña. Cuídate mucho.

—Lo haré —prometió—. ¡Que Dios le acompañe, hermano Baldric! —Se inclinó hacia adelante y sus labios besaron su mejilla.

Sus pasos lo llevaron hasta la puerta. Echó una mirada hacia atrás por encima del hombro por última vez. Lady Gillian ya estaba al lado del extraño. Unas arrugas de preocupación marcaban la tersura de su frente. Parecía pequeña y frágil al lado de la extensión de los hombros del hombre.

Baldric negó con la cabeza, con la expresión seria. Murmuró, demasiado bajo como para que ella lo oyera:

—Ruego que nunca tenga que arrepentirme de haber tomado esta decisión.

Gillian se inclinó con ansiedad sobre el extraño. Su pulso clamaba como loco, pues él permanecía inmóvil. Muy silencioso. El miedo se propagó en ella como la agitación del mar. Querido Dios, ¿entonces estaba muerto después de todo?

Con rapidez, apoyó la oreja contra la anchura de su pecho. ¡Ah, estaba vivo! Podía sentir el latido de su corazón; se movía lento y constante debajo de su oído.

Gradualmente, se echó hacia atrás para mirarlo. Un hilo de agua goteaba desde su sien hasta la almohada debajo de su cabeza. Lo que quedaba de sus prendas también estaba empapado. Se daba cuenta de que eso no le haría bien. ¡Vaya! Si permanecía con esos harapos, se pondría aún más enfermo.

Sin pensarlo, sus manos se movieron sobre su cuerpo. Le desató casi con desesperación los lazos de la túnica, la abrió de un tirón para dejar al descubierto su pecho, la quitó por un hombro primero, luego por el otro y por último, por encima de la cabeza.

Siguieron las botas y luego, las tiras andrajosas de las calzas. Hurgando un poco, sus dedos llegaron a sus calzones. Al menos, no estaban destrozados del todo.

Por fin, quedó desnudo. Tal vez una parte de ella se horrorizaba por su osadía, pero no era momento de sentir pudor, ni por ella ni por él.

Y entonces, se dio cuenta. Mientras recorría su cuerpo con la mirada, por un instante su mente detectó un ancho pecho ensombrecido por rizos negros, extremidades largas y musculosas… la prueba inconfundible de que era profunda y claramente un hombre…

Debido a la naturaleza de la tarea que tenía entre sus manos, la inspección de esa parte de su cuerpo quizás era un poco precipitada. Supuso que todo estaba bien allí y que no había sufrido ninguna herida en la zona, aunque, en realidad, Gillian apenas podía estar segura…

Ahora del otro lado.

Empujó, gruñó y luchó con desesperación para voltearlo sobre su estómago… pero no lo logró. Haciendo a un lado el bucle de cabello que continuaba cayendo sobre uno de sus ojos, volvió a mecerse sobre sus talones con frustración. ¡Dulce misericordia! ¡Sí que era pesado! No era que ella fuera muy débil. Si bien no era de gran estatura, tampoco era débil. Se había acostumbrado al trabajo duro viviendo allí. Iba a buscar agua al pozo y cargaba la madera para la chimenea, mucho más de lo que podía hacer cuando llegó por primera vez. No, ¡era solo que el hombre era demasiado grande! De hecho, sus pies colgaban del extremo del camastro.

Gillian entornó la mirada. Inclinó la cabeza hacia un lado en firme consideración. Por fin, se preparó y empujó por debajo de su hombro, mirando su torso lo mejor que pudo. Ahora era el turno de la mitad inferior de su cuerpo. Se mordió el labio, colocó una mano en la zona alta y huesuda de su cadera. Respiró hondo, sintió que sus mejillas se acaloraban mientras evitaba de manera deliberada concentrase en sus partes bajas. Con cautela, ahuecó los dedos debajo de uno de los muslos desnudos y levantó la pierna. De esta manera, pudo distinguir aquellas heridas que eran visibles.

En realidad, parecían incontables. Inspiró con fuerza. Había un enorme bulto en su sien; la piel estaba hinchada e inflamada, abierta por un corte irregular. Era evidente que había sufrido un terrible golpe en la cabeza. Su rostro estaba arañado y magullado. Varios cortes y moratones le marcaban todo el cuerpo. Lo peor era una zona irregular de carne que había sido desgarrada a lo largo de su costado. Comenzaba justo debajo del brazo izquierdo y se hendía casi hasta la cintura. Así como el barco había sido lanzado y se había estrellado contra las rocas, parecería que él hubiera sido arrojado de la misma manera. ¿Estuvo despierto? ¡Ay, el agua salada del mar sobre sus heridas debió haber sido una agonía absoluta!

Para los ojos de Gillian, parecía que le hubieran golpeado todo el cuerpo con un garrote. Había solo unos pocos centímetros de su cuerpo que no estaban amoratados o hinchados. Tenía la rodilla derecha triturada y ensangrentada. Se le retorcía el corazón al verle. Si vivía, ¿alguna vez volvería a caminar?

No podía esconder la verdad… No era curandera; no sabía nada de bálsamos ni de pociones. Era verdad que a menudo había asistido a las mujeres de Westerbrook en varias abrasiones que habían sufrido los hombres de su padre; sabía que debía mantener las heridas limpias y libres de suciedad. Pero en verdad, nunca antes había visto nada parecido a lo que sufría ese hombre, y esas no eran solo heridas externas.

¿Era estúpida al pensar que podía salvarlo? Tal vez… Sin embargo, aunque la realidad parecía superarla, algo se materializaba en su interior. No podía rendirse. Él no podía rendirse.

En el lapso de un latido del corazón, se puso de pie de un brinco. Corrió hasta el pozo en la cima de la colina para buscar agua. En su prisa, casi tropieza y apenas pudo evitar volar de cabeza sobre el sendero cubierto de musgo. Con movimientos bruscos, bajó la cubeta de cuero dentro del pozo. Al levantarla y asir la manija de cuero, el agua salpicó por encima del borde. Las manos le temblaban.

«Cálmate, Gillian», se regañaba a sí misma con firmeza. «Permanece en calma; de otra manera, no podrás ayudarle». Las palabras gritaban en su interior una y otra vez al regresar a la cabaña. Luego, calentó el agua y buscó un paño.

«En realidad», se decía a sí misma mientras se colocaba a su lado, «no puedo hacer más». No podía hacer menos. Aunque él bien podría estar más allá de sus posibilidades, era tal como le había dicho al hermano Baldric. Si no lo ayudaba, si no lo intentaba, sin duda moriría.

Sus dedos rozaban el cuerpo de él con suavidad. Tenía la mirada fija en su rostro, atenta ante cualquier signo de reacción. En verdad, lo hubiera agradecido. Por desgracia, no hubo ninguno. Si le provocaba dolor, no lo demostró. Ni siquiera se estremeció ni hizo muecas cuando le limpió fregando la arena y la suciedad de la herida abierta del costado y de la rodilla. Tampoco se movió cuando fue a buscar un ungüento balsámico que el hermano Baldric preparó para un corte que ella había recibido en la pierna durante el viaje, y lo frotó en las heridas.

Algo se retorcía dentro de ella mientras terminaba de lavarlo. Luego, enrolló una tira de paño alrededor de la rodilla estropeada. Querido Dios, ¿cómo podría creer el hermano Baldric que ese hombre podría hacerle daño? ¡No suponía ninguna amenaza para ella, ni para nadie!

Haciendo a un lado las tiras, volvió a él. Un sentimiento extraño tensó su garganta. Solo entonces se dio cuenta de lo que acababa de hacer… ¡Pensar que había sido tan atrevida como para quitarle las prendas del cuerpo! Una parte de ella se sentía horrorizada. Lo había tocado…

Él estaba absolutamente… descaradamente… desnudo. Aunque Gillian era una mujer poco instruida en temas del amor y de hombres, no era algo que le resultara desagradable de ver. En realidad, bastante por el contrario, puesto que no se podía negar que era un hombre poderoso. Con dilación, advirtió lo que antes no había tenido tiempo de ver. Aunque estaba pálido, su cuerpo se veía tremendamente grande; ocupaba la totalidad de su angosta cama. Sus hombros casi eclipsaban el ancho del colchón, delgado, pero reforzado con músculos. ¡Había sentido la tirantez resistente de esos músculos debajo de sus propios dedos! «Sí», pensó vagamente. «En otras circunstancias, sin duda era un hombre de una fuerza considerable».

Deprisa, cogió la sábana de lino áspero en sus tobillos y tiró de esta hacia arriba junto con una manta. Su cabello había comenzado a secarse. Los cabellos eran gruesos y oscuros, del color de la medianoche. Se mordió el labio y apoyó el dorso de sus nudillos contra las mejillas del extraño antes de saber incluso qué iba a hacer, con un gesto de consuelo y compasión. Cientos de preguntas daban vueltas en su interior.

¿Qué le habrá traído a este lugar solitario de Inglaterra? —expresaba sus sentimientos en voz alta—. ¿Vendrá de algún país del extranjero? ¿Cuál será su ocupación? ¿Será Pescador? No, tal vez no. No tiene la piel dura y curtida de un hombre que pasa largas horas en el mar, al aire libre. ¿Un agricultor, entonces? No —decidió, inclinando la cabeza a un lado y observándolo a través de sus ojos entrecerrados—. Quizás trabaja largas y duras horas en la fundición. —De hecho, tenía los brazos musculosos de un hombre que puede cargar gran peso con mucha facilidad.

Eso, también lo descartaba, pues había un toque de arrogancia en el perfil aguileño de la nariz, en la forma de la boca. No, no era un hombre pobre. No obstante, no llevaba joyas. Le echó una mirada a las botas; aunque chorreaban agua, eran de una hechura fina.

Su mente se retorcía y giraba. ¿Podría ser que solo fuera uno de los barones de Juan? Dios sabía que la codicia del rey había llenado la mente de su gente de ira y resentimiento. Quizás él, al igual que ella, también huía por su vida debido a la ira del rey Juan, solo para quedar atrapado en una tormenta, tanto como ella.

—Quienquiera que sea —murmuró—, debe tener un nombre. Me pregunto cuál será… ¿Michael? —Una leve sonrisa se le dibujó en los labios y negó con la cabeza—. No. Ah, es un nombre fino, estoy convencida, pero creo que no es el suyo. —Inclinó la cabeza primero hacia un lado y luego, hacia otro mientras lo observaba.

—Ya sé. Walter. O William. Vaya, lo tengo. Es Edwin. Sí, en verdad creo que Edwin es su nombre.

De esta manera, comenzó a llamarlo Edwin.

Respiraba… pero no despertaba. Permanecía tan inmóvil que podría haber estado muerto. Con el pasar de las horas, Gillian apoyaba la oreja a cada instante en el ancho de su pecho para asegurarse de que estuviera vivo solo con el firme zumbido de su corazón.

¿Era ese sueño curativo que lo reclamaba? Creía que no. Temía que no.

El tiempo había sido su enemigo más amargo en esas largas semanas de incertidumbre. Aunque ahora, ¿no era su aliado más leal? ¿El aliado más leal de él? «Sí», se decía a sí misma con firmeza. Cuánto más tiempo respirara, más aumentaban sus posibilidades de sobrevivir.

Gillian estaba allí, a su lado, día y noche. Las horas pasaban. Se sentaba junto a él hasta que sus músculos se agarrotaban y acalambraban y sus ojos ardían de fatiga.

Le hablaba de cosas sin importancia, de cualquier tema que por casualidad vagara por su mente. Era extraño la facilidad con la que el nombre salía de sus labios. Ah, una vez se preguntó qué sucedería si su nombre en verdad fuera Edwin.

—Me atrevo a decir que es un cazador, como mi padre. Vaya, aunque mi padre fue un gran cazador. —Recordaba con nostalgia—. En muchas ocasiones lo encontré cazando con su gerifalte. Cuando no podíamos encontrarlo, solo teníamos que mirar en los antiguos establos. Antes de morir, mi madre solía decir que temía que Clifton nunca dedicara tiempo en buscar una novia cuando tuviera la edad suficiente, puesto que casi siempre estaba al lado de nuestro padre cuando salía a cazar.

Su sonrisa se debilitó. Clifton. El dolor le atravesaba el corazón, que sangraba más profundo. ¿Alguna vez encontraría a Clifton? ¿Dónde estaba? ¿Dónde? ¿Estaba a salvo? ¡Ay, ojala lo supiera! Pero no. No había sucumbido ante la desesperación. Su padre estaba muerto, pero Clifton aún estaba vivo. Debía creerlo. Y de alguna manera, algún día, encontraría la manera de hallar a su hermano.

Se levantó y se dirigió hacia la ventana, abrió los postigos y miró hacia afuera. El aire silbaba a través de la abertura. Afuera, el viento había comenzado a soplar racheado. Gillian no podía alejar el pensamiento que desgarraba su mente. Rogaba que no hubiera otra tormenta. Decidida a no pensar demasiado en eso, arrojó otro par de leños al fuego. Con impaciencia, hizo a un lado los cabellos rizados que colgaban hacia adelante; luego, comenzó a caminar.

—Hoy hace frío otra vez, Edwin —hizo el comentario con un suspiro compungido, aunque sabía que no la escuchaba—. Debo confesar que en Westerbrook, de donde provengo, los días de noviembre se sienten fríos, pero no de esta manera… Es como si el frío me atravesase.

Hubo un delicado movimiento debajo de la sábana. Gillian sintió que sus labios se abrían. ¡Vaya, se ha movido! ¿O solo fue ella que se sentó con demasiada fuerza sobre el colchón e hizo que su cuerpo se moviera?

No había tiempo para dudar, no había tiempo para pensar. Un largo brazo recorrió la manta hasta su cintura. El comenzó a agitarse.

—¡Edwin, no! —El nombre escapó de sus labios con urgencia, sin pensar—. ¡Quédese quieto! De lo contrario, comenzará a sangrar. ¿Me oye, Edwin? ¡Edwin, debe permanecer quieto! —Extendió las manos sobre sus hombros desnudos para llevarlo hacia abajo. Fue entonces cuando sucedió.

Sus ojos parpadearon para abrirse. Mientras extendía las manos sobre sus hombros desnudos para bajarlo, descubrió que la capturaba y la asía. Sus fuertes dedos masculinos constreñían su frágil muñeca con una fuerza que nunca antes había creído que fuera posible, debido a su estado de hacía solo unos momentos. A pesar de su malestar, era casi alarmantemente fuerte.

—Edwin —se oyó un murmullo seco y ronco—. ¡Por Dios, deje de llamarme Edwin!

Gillian lo miraba boquiabierta. Estaba anonadada. Asombrada. Abrumada… ¡y todo a la vez!

—¿Có-cómo lo llamo entonces?

La acercó de un tirón, tan cerca que sintió que el cálido aliento de su respiración se mezclaba con el suyo, y sin duda, podía discernir el brillo dorado de sus ojos que eran del mismo verde exuberante que el del bosque cercano a Westerbrook.

Esos ojos parecían perforar las mismísimas profundidades de su ser.

—Gareth —dijo él con una ferocidad redomada—. Soy Gareth.

Y luego, volvió a caer inconsciente.
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Capítulo 3

Gillian dio un grito afligido:

—Edwin… Gareth. —El nombre tambaleaba con poca fluidez por su lengua, pues ya se había acostumbrado a llamarlo Edwin.

Lo sacudió con ambas manos. Si lo hacía de manera brusca o con suavidad, no le importaba.

—¡Despierte, Gareth! ¡Despierte!

Una mano delgada cayó a su lado. Sus esfuerzos por levantarlo fueron en vano. Gillian oscilaba entre una exultación optimista y una lenta desilusión, pero solo era como antes. Como si toda su fuerza y esfuerzo se hubieran desvanecido.

No obstante, se había despertado. Había abierto los ojos… y había hablado.

Reanudó la vigilia con una esperanza renovada. Con convicción declarada. Aunque el mundo en el más allá aún lo llamaba, de repente, Gillian se sintió decidida. No permitiría que la muerte reclamara su derecho sobre otro hombre más.

No ese día.

Ni al día siguiente.

No a ese hombre.

Fue entonces cuando notó la calidez que emanaba de su cuerpo. Alarmada, apoyó el dorso de sus dedos contra su mejilla. Estaba caliente al tacto, y no tenía nada que ver con el calor del fuego.

—Santo Cielo —susurró—, tiene fiebre. —¡No era de extrañar que quisiera apartar las mantas!

Corrió otra vez en busca de agua, solo que esta vez no la calentó. Sumergió un paño en ella, luego, se lo pasó por el rostro, cuello y hombros, hasta la cintura.

Era como si la fiebre hubiera encendido fuego dentro de él. Como si ardiera desde el interior hacia afuera y ahora se propagara sin control debajo de su mano, delante de sus propios ojos. Gotas de sudor le brotaban de la frente y del labio superior. Su piel ya no estaba descolorida sino que brillaba con una palidez poco saludable. Se le elevaba el pecho y volvía a caer de manera irregular, como si cada bocanada fuera una batalla… como en verdad lo era.

Gillian estaba furiosa con el Cielo… y con ella misma. Pensaba con desesperación que debía haber algo más que pudiera hacer, pero… ¿qué? ¿Qué?

Escurrió el agua del paño y se lo colocó al costado del rostro, descargando su desesperación.

—¡Ay, Gareth, Gareth! ¡Ojalá pudiera ayudarme!

El volvió el rostro hacia el paño, como si buscara el frío. Entonces se le ocurrió algo: ¿estaría sediento? Por supuesto que sí. No bebió ni comió durante las largas horas en las que había estado en su cabaña. Se reprochaba a sí misma con dureza por no haberse dado cuenta antes.

Su mente dio un brinco de anticipación: no podía comer en su estado actual. Pero sí podía beber. Tal vez más tarde podría tomar el caldo de la sopa que había bebido ella la última vez y así, recobrar fuerzas.

Deslizó un brazo por debajo de su hombro, le levantó la cabeza y sostuvo la copa sobre sus labios. Su cabeza descansaba en la palma de su mano. ¡Señor, era pesada!

—¡Beba, Gareth! —dijo en voz baja—. Solo un poco, de esta manera.

Con cuidado, inclinó la copa hacia adelante. El hizo un sonido sofocado y ahogado, y comenzó a toser. Deprisa, Gillian retiró la copa, derramando la mitad del contenido. El agua empapó la pechera de su vestido, pero no le prestó atención. Se cambiaría más tarde.

Sin permitir que la disuadiera, tomó la cuchara y la hundió en la copa. Buscaba introducirla en su boca. Como un niño testarudo, él apartó la cabeza. Apretó los labios en un rechazo obstinado. Gillian lo intentó con paciencia una y otra vez, engatusándolo y engañándolo, hasta que por fin lanzó la cuchara a un lado con furia y frustración.

Apretando los dientes, observaba a su paciente.

—No morirá —declaró—. No lo permitiré, ¿me oye? Y beberá, aunque deba echárselo por la garganta.

Nunca supo de dónde provino la idea. Tal vez salió de algún lugar insidioso de su interior, escogida por la desesperación.

El simple latido de su corazón anticipó la idea… Luego, no hubo más.

Se arrastró por encima de él no sin antes subir las sábanas sobre sus miembros desnudos. Con cuidado, se sentó a horcajadas y acomodó sus rodillas junto a las caderas de él. Una docena de cosas le pasaron por la mente en ese momento. Estaba muy satisfecha de que el hermano Baldric no estuviera allí para verla. La simple idea hacía que deseara reír, ¡a la vez que sentía que nunca había tenido menos deseos de sonreír! Pues lo que estaba por hacer parecía muy íntimo… aunque muy importante.

Una vez más se extendió para alcanzar la taza. Sin embargo, esta vez, la inclinó sobre sus propios labios… luego, se agachó.

Con torpeza, su mentón golpeó el de él, sintió el roce erizado de su barba contra su piel tersa, pues ya no estaba bien rasurado. Esa situación le provocó una sensación extraña, pues a Gillian le resultaba completamente rara esa cercanía con un hombre que no fuera su padre. Sin embargo, no permitió que eso fuera un obstáculo.

El corazón golpeaba de manera salvaje, cerró los ojos y rozó sus labios contra los de él, que estaban tibios y secos. El contacto le provocó una conmoción que le atravesó el cuerpo. Pero en ese lapso intemporal entre una respiración y la siguiente, los labios de Gareth se abrieron.

Y también los de ella.

El líquido frío goteó desde su boca hacia el interior de la de él. La esperanza colmó su pecho cuando sintió que tragaba. Sintió que sus labios se abrían sedientos por más.

De esta manera, bebió de ella.

Y de esta manera, cenó. Una y otra vez, como si estuviera muerto de sed y no se saciara. Una copa completa y luego, otra, e incluso un poco de caldo de la sopa. Solo entonces ella se sintió satisfecha. Ahora la respiración de él no era tan fuerte, y parecía haberle bajado la temperatura.

Se apartó. Se colocó una mano en la región lumbar. Estaba entumecida y dolorida por estar inclinada sobre él durante tanto tiempo, y un bucle de cabello cayó sobre sus ojos. Lo apartó con impaciencia. ¡Señor, debía tener un aspecto espantoso! Tenía el vestido mojado y arrugado. El cabello, que en verdad nunca fue dócil, era una masa ondulada y despeinada que le caía por la espalda y por los hombros. Con un suspiro, fue a guardar la copa a su lugar habitual, sobre la mesa de tablas irregulares, delante de la chimenea.

Al volverse, un misterioso hormigueo le erizó los finos vellos de la nuca.

Su paciente había movido la cabeza. Sus ojos estaban bien abiertos y sobre ella… ardientes, como él había ardido.

—¿Quién eres? —exigió saber—. ¿Quién eres?

Su lengua parecía estar atada al paladar.

—Soy… —Para su horror, debió buscar el nombre con el que la conocían los habitantes del pueblo—. Soy Marian.

—¡Mientes! —la acusó—. ¡Dime quién eres!

Gillian no podía pronunciar ni una palabra ni emitir un sonido. Ante el hierro de su mandíbula, la recorrió un escalofrío de algo muy parecido al miedo. Su semblante era oscuro, sus ojos brillaban. En cierto modo, estaba asustada como nunca antes lo había estado. Por un instante peligroso y vacilante, un sentimiento horrible hizo tambalear todo su mundo. ¿El hermano Baldric tenía razón? ¿Sabía la verdad ese hombre? ¿Sabía que era Gillian de Westerbrook?

Se ahorró una explicación, aunque la hubiera dado con gusto, puesto que al instante siguiente, los párpados de él se cerraron de golpe.

Volvía a desvanecerse.

Gillian corrió a su lado.

—¡Gareth! —Cerró sus dedos en sus hombros. ¡Donde antes su piel era como fuego, ahora era como hielo! Justo cuando se le ocurrió una idea, él comenzó a temblar. Todo su cuerpo temblaba, como si el frío del agua del mar se filtrara en sus huesos. Ella casi grita por la desesperación. Demasiado caliente. Demasiado frío. ¿Nunca se pondría bien? ¿Nunca despertaría en verdad? ¿Estaría perdido en su mundo para siempre?

Tiró de las mantas desde los pies de la cama y le cubrió el cuerpo con ellas, pero aun así, temblaba con brusquedad.

Gillian hizo lo único que creyó que podía ayudar. Sus dedos corrían tanto como su mente. Tomó el vestido y se lo quitó por los hombros; su ropa mojada no le haría ningún bien. Vestida solo con la enagua, trepó a la cama y entrecruzó sus miembros con los de él, como si lo resguardara, para protegerlo, para darle calor… para darle vida.

Poco a poco, con sutileza, los temblores comenzaron a disminuir. Su respiración pasó de ser fuerte y trabajosa a lenta y rítmica.

Ella le pasaba los dedos por el cabello. Era cálido, suave y sedoso.

—Así —susurró—, así está mejor, ¿no es cierto?

Como asintiendo, el rostro de él se volvió hacia el hueco de su cuello.

 

 

La noche llegó con rapidez y las sombras invadieron la cabaña. Poco después, ella sintió que su cuerpo comenzaba a relajarse, sus miembros comenzaron a aflojarse. De repente, se sintió increíblemente agotada. Ay, dormitaba de vez en cuando, pero cuánto tiempo hacía que no dormía, que no dormía profundamente… incluso en el viaje hasta allí, por temor a que los hombres del rey aparecieran en cualquier momento, el hermano Baldric y ella pudieron pillar unas pocas horas de sueño por noche. «¿Cuánto tiempo había pasado?», se preguntaba. Sin duda, varios días.

Admitía vagamente que el hermano Baldric tenía razón. No debió haberle acogido, pues ahora no tenía lugar donde dormir. En verdad, debería levantarse y vestirse para luego hacer su cama cerca de la chimenea. El panorama no era del todo atractivo, en especial cuando se sentía tan confortable y cómoda. Sin embargo, se decía a sí misma que debería hacerlo en unos breves instantes.

Pero de repente, Gillian se sintió demasiado cansada para seguir pensando. Demasiado cansada para moverse. Demasiado cansada para molestarse. Sintió que se dejaba llevar a un abismo de sueño completamente tranquilo, y no pudo hacer nada para evitarlo.

Los sueños de él no se parecían en nada a lo que había soñado antes.

Un sonido crujiente y de algo que se desgarraba pareció vibrar a través de todo su cuerpo. Sintió un gran escalofrío debajo de los pies seguido de un contoneo que lo arrastraba. El dolor hacía que le quemaran los pulmones, las piernas, todo el cuerpo.

Había voces alrededor. Gritos. Alaridos de terror que sonaban en un aullido penetrante y luego, sintió un silencio espeluznante. ¿Algo de eso era real? Esperaba que no. Rogaba que no, pues se estaba ahogando. Iba a la deriva en la oscuridad, cercado de muros de un frío que lo entumecía. De repente, su cuerpo ardió. Cuando la oscuridad amenazó con rodearlo, no lo soportó.

Pero luego, llegó otra voz. Era diferente, melodiosa, dulce y melosa; era la voz de una mujer.

Las manos de una mujer se movían sobre él, pequeñas y suaves, dichosamente frías. Sus labios, cálidos sobre los de él, se abrían sobre los suyos.

Era a quien se aferraba. Esas manos. Esa voz. La única luz en un vacío de oscuridad infinita.

La conciencia partía poco a poco, como la lluvia recién caída bajo la claridad del sol. El perfume y la sensación de calidez y feminidad daban vueltas a su alrededor; curvas suaves y, femeninas unidas con firmeza a su lado. No necesitaba abrir los ojos para ver los suaves bucles de cabello que se arremolinaban en su pecho y en su vientre, como si estuviera envuelto en un capullo de seda. La oscuridad volvió a llamarlo, pero esta vez, Gareth luchó contra ella. De buen grado podría haber degustado esa dulzura increíble; no era un sentimiento desconocido para él, aunque en algún lugar en el interior de su ser, estaba escondida la certeza de que hacía mucho tiempo que había estado acostado de ese modo con una desnudez tan seductora y femenina cubriendo su cuerpo.

Desgraciadamente, mezclado con esa dulzura, estaba el dolor. Y mientras sentía que era arrastrado por el encanto del sueño, era el dolor el que se apoderaba de él.

Su compañera se movió. Casi de mala gana, él abrió los párpados.

Sus miradas se cruzaron.

Los pensamientos de él eran confusos. Intentaba recordar su nombre, aun cuando ella parecía intentar respirar. Ondas gruesas y relucientes de la medianoche más oscura le caían por los hombros, y colgaban sobre la mano extendida a su lado. Lo miraba con ojos del mismo color vibrante de un claro cielo de verano. Gareth tenía una sensación muy extraña, como si hubiera quedado muda al verlo. La mente le decía que no estaba desnuda, como lo había pensado. A través del lino de la enagua asomaban redondos pezones claramente visibles. Esa imagen era una auténtica invitación a quedarse y en verdad, habría satisfecho la tentación si ella no hubiera asido la sábana y la hubiera arrebatado hasta sus pechos.

«Santo Dios», pensó él. Su cabeza giraba, le dolía respirar. ¿No estaba siendo ridículamente modesta para alguien de su clase?

Levantó un poco la cabeza.

—Por el amor de Dios —murmuró—. Espero que el placer de anoche haya sido suficiente para justificar el sufrimiento de esta mañana.

Hablaba sin ser muy consciente de ello; estaba casi sobresaltado por oír la sequedad áspera de su voz. Se daba cuenta de que sus labios estaban agrietados y secos como los desiertos del este; tenía la garganta reseca.

Esos increíbles ojos se abrieron. Como ella no decía nada, Gareth se preguntó vagamente si estaría privada de la capacidad de hablar.

Volvió a intentarlo.

—¿Por qué me miras de esa manera? ¿Aún no te han pagado?

Ella levantó el mentón.

—Maldición, —dijo con debilidad—. ¡No soy una… una ramera!

Él levantó una ceja y luego se arrepintió de inmediato. ¡Dios del cielo, hasta eso le dolía!

—¿Entonces, por qué estás en mi lecho?

—¡Usted, buen señor, es el que está en mi cama!

Gareth pestañeó. Dulce piedad, apenas podía pensar.

—Perdóname, ¿entonces somos amantes?

Ella respondió con voz entrecortada.

—¡Tampoco soy su amante!

Se puso de pie de un salto. Sin duda, estaba ofendida. Sin duda, intentaba huir. Sin duda, él no podía permitirlo, no todavía.

Se movió de manera instintiva, atrapando un puñado de brillante cabello negro. Apretó los dientes, esperaba que el dolor provocado por el movimiento disminuyera.

—Espera —dijo con voz ronca.

Ella quedó helada.

—¡Suélteme!

—¿Y si no lo hago?

Inspiró profunda e irregularmente. Bajó sus largas pestañas gruesas, resguardando su expresión de él, pero no lo suficientemente pronto. El brillo inconfundible de las lágrimas se mantenía alto y brillante en sus ojos, oscureciéndolos a un zafiro auténtico.

Gareth lo miraba fijo. Él mantenía bien sujeto el extremo de su cabello que colgaba, era casi hiriente; él no tiraba de su cabellera, ella tampoco se apartó de un tirón. Entonces, ¿por qué demonios gritó?

Bajó la cabeza.

—Por favor —suplicó, con la voz tan baja que él tuvo que esforzarse por oír más allá del zumbido en su cabeza—. ¡Suélteme!

Sus dedos se tensaron. Apretó el mechón de cabello en sus dedos, luego, con lentitud, lo desenroscó. En silencio, la soltó.

Ella se puso de pie en el instante en que la liberó. El vestido colgaba de un pequeño taburete de madera cerca de la cabecera de la cama. Dándole la espalda, se lo deslizó por la cabeza y levantó los brazos. Este bajó, cayendo por sus caderas y sus piernas en suaves pliegues. Por un instante, permaneció muy quieta, con los hombros estrechos y encorvados. A él le daba vueltas por la mente que parecía estar preparada para salir corriendo.

Su boca se afinó. Intentó levantar un codo. El fuego lo atravesó como la punta encendida de una lanza. Cayó de espaldas con un quejido.

En el lapso de un latido del corazón, estuvo a su lado. Sus pequeñas manos lo presionaban.

—Gareth, ¡quédese quieto! Ahora dígame, ¿dónde le duele?

—¿Dónde no me duele? —Intentó levantar la cabeza, luego la dejó caer hacia atrás. Todo su cuerpo se sentía como si lo hubieran cargado y rellenado de hierro. Le dolían lugares que no sabía que era posible que le dolieran. Sentía como si en la rodilla tuviera una decena de cuchillos clavados. ¿Qué demonios le había sucedido?

Hablaba y sus labios apenas se movían.

—Sabes mi nombre. ¿Cómo es que no sé el tuyo? ¿Estaba ebrio entonces?

Grandes ojos enfrentaron los suyos.

—¡No! Al menos, no que yo sepa. Soy… soy Gillian. Y ha sido usted quien me dijo que su nombre era Gareth.

—¿Cómo llegué aquí? ¿Por qué me siento tan horriblemente mal?

Las finas cejas negras se juntaron sobre la delicada nariz respingona.

—Iba a bordo de un barco —explicó con lentitud—. Hubo una terrible tormenta. A la mañana siguiente, la playa estaba llena de cuerpos y restos de un naufragio. —Se había puesto un poco pálida—. Fue el único sobreviviente. Lo hemos traído aquí, y yo he atendido sus heridas.

—¿Hemos?

—El hermano Baldric y yo. El hermano Baldric le presta su vista al padre Aidan, el sacerdote de pueblo. El padre Aidan es ciego.

—¡No recuerdo ninguna tormenta! ¡No recuerdo ningún barco!

Una leve arruga en su entrecejo frunció la tersura de su frente.

—Quizás estaba dormido cuando se levantó la tormenta.

Su voz se superpuso a la de ella.

—No.

Lo observó brevemente. Con delicadeza le dijo:

—Tal vez no debería ser tan precipitado para juzgar. Recuerde que ha estado enfermo…

—Sí, ese es el problema. ¡No recuerdo nada!

Ella arrugó el entrecejo.

—¿Qué quiere decir?

—¡No… recuerdo… nada!

—Es imposible —exclamó ella.

—Te digo que así es.

Vacilaba.

—Pero… ha dicho que era Gareth.

Un sudor frío brotaba en su frente.

—Lo soy, soy Gareth —aseveró con una convicción que nadie podía dudar. Había estado muy enfermo—. Por el amor de Dios, es todo lo que sé. —Hubo una pausa infinitamente pequeña—. Y todo lo que recuerdo.
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Capítulo 4

Viviría.

Eso fue lo que llenó de lágrimas los ojos de Gillian, un dolor ardiente en su pecho. Por un momento, se había sentido furiosa porque él creía que era una ramera. Ay, pensar que había ansiado que despertara con cada poro de su ser y cuando por fin lo hizo, ¡debió soportar tal insulto!

No obstante, Gillian no pudo evitarlo. Bajó la cabeza mientras luchaba por tragar el nudo que tenía en la garganta. Por fin estaba segura de que no moriría. Viviría. No sabía por qué le importaba tanto…

Solo que era así.

«Soy Gareth. Es todo lo que sé… y todo lo que recuerdo».

—¿Cómo es posible? —se preguntó en voz alta.

Él hizo una risa crispada.

—¿Cómo demonios lo sabría?

—Debe haber algo más —agregó con lentitud.

—Te digo que no.

—No sea tan precipitado. Piense. ¿Recuerda el nombre de su madre? ¿El de su padre?

—Nada recuerdo —respondió de manera inexpresiva—. No sé nada más que mi nombre. De dónde provengo… o cómo llegué aquí… no lo recuerdo.

Gillian se reclinó, aturdida. La trascendencia de esa declaración resonaba dentro de ella como el incesante chapoteo del oleaje sobre la orilla. «Querido Dios», pensaba aturdida. Su cuerpo estaba arruinado…

Y también lo estaba su mente.

—¿Cuánto tiempo he estado aquí?

—Este es el cuarto día.

—Has dicho que venía en un barco. Entonces, ¿estamos cerca del mar?

—Sí. Es la costa de Cornwall —reveló Gillian antes de pensarlo mejor.

—Sí, por supuesto que estamos cerca del mar. Puedo olerlo, y también oírlo. —Cerró los ojos e hizo una mueca. Al abrirlos, sus ojos de un fuego verde marino se posaron en ella—. Has mencionado una tormenta. Cuéntame de nuevo qué sucedió.

Gillian contuvo un escalofrío. El solo hecho de pensar en la tormenta y los cuerpos que había encontrado la hacía palidecer por dentro.

—Hay muchas tormentas aquí, pero el temporal de esa noche fue especialmente terrible. Y el cabo es traicionero. Quizás su embarcación ignoraba las rocas dentadas de este lugar; quizás fue así y los vientos arrastraron el barco directamente hacia ellas. A juzgar por los restos del naufragio, el barco se partió.

«Tiene sentido», razonó Gareth. Eso explicaría los sonidos crujientes y de algo que se rasgaba de sus sueños. La sensación de ahogarse, de un frío que lo entumecía. Apretando la mandíbula y cerrando con fuerza los ojos, buscaba en su mente. No había nada. Nada que abundara excepto preguntas para las cuales no tenía respuestas. ¿En qué barco iba a bordo? ¿Adónde se dirigía? Entonces, ¿era un marinero? No. Descartaba esa posibilidad por instinto.

«Soy Gareth». Por el mismo instinto sentía que había algo más, algo que debería recordar. Algo que no recordaba.

Gillian sentía su frustración, como un barco sin remeros que giraba en círculos, que no llegaba a ninguna parte. De alguna manera, las heridas habían borrado su mente; tan cierto como que el amanecer de un nuevo día limpia la noche de la oscuridad, de ese modo la tormenta había robado sus recuerdos.

—¿Se siente lo suficientemente bien como para comer?

Él asintió con la cabeza, haciendo una pequeña mueca al moverse. De repente, pareció darse cuenta de que debajo del abrigo de la sábana estaba desnudo. Su mirada viró de inmediato hacia la de ella.

Gillian tragó. Un rubor que comenzaba en sus mejillas, sin duda, se extendía hasta los dedos de sus pies en sus zapatillas. El calor la inundaba y no había nada que pudiera hacer para mantenerlo a raya. Querido Dios, había desvestido a un hombre… a ese hombre. Lo había tocado… en su totalidad… bueno, casi en su totalidad. Estaba horrorizada… avergonzada como nunca antes lo estuvo.

—Fue… fue necesario para ver la gravedad de las heridas. Y luego… tuvo fiebre, por lo que lo bañé para bajar la temperatura… —Se sentía obligada a explicar, aunque él no se lo había pedido.

—Desde luego —dijo él, levantando una ceja—. ¿Dónde están mis prendas?

Gillian tenía la sensación inquietante de que él sabía precisamente lo que había pasado por su mente. Se mordió el labio.

—Estaban destrozadas. Las he quemado… todo menos sus calzones. —Señaló hacia la chimenea—. Están allí, donde los dejé para que se secaran.

—Entonces quizás seas tan amable de traérmelos.

Su rostro se encendió y Gillian hizo lo que le pidió. No pudo reunir el valor de preguntarle si necesitaba ayuda. Dándole la espalda mientras él luchaba por ponerse los calzones, se encaminó para preparar la comida.

Unos momentos más tarde, acercó el taburete al lado de él. No pudo evitar notar que los esfuerzos por vestirse lo habían hecho sudar.

En una mano sostenía un cuenco de gachas y en la otra, una cuchara. Su intención era evidente: darle de comer. Con la expresión triste, Gareth alargó la mano para asir la cuchara con impaciencia. Pero era torpe por su debilidad y falta de fuerza. Comenzó a temblarle tanto la mano que las gachas se derramaron un poco sobre su pecho desnudo antes de llegar a la boca. Maldijo con ímpetu y dejó caer la cuchara.

—Vaya —comentó ella con ironía—. Veo que es un hombre de palabras sutiles. —Gillian aseó con varios toques lo salpicado en el pecho con una servilleta de lino limpia. Sus dedos rozaron la maraña apelmazada de vello. Sonrojándose un poco, retiró las manos y volvió a asir la cuchara.

—Abra —le ordenó, sosteniéndola suspendida delante de él.

Por un instante, su boca permaneció apretada de manera obstinada, como en señal de rechazo. Por fin la abrió y permitió que lo alimentara, aunque estaba claramente disgustado. Su ceño fruncido regresó, tan oscuramente feroz como lo había sido antes de que en verdad despertara.

Cuando terminó, la cabeza de él cayó hacia atrás. Apoyó la mejilla sobre la almohada y bajó las pestañas. Gillian quedó inmóvil por un momento. Su mirada seguía de manera pensativa el perfil expuesto delante de ella. Se preguntaba qué clase de hombre era. ¿Un hombre serio? ¿Un bribón grosero? Observaba el vuelo de las cejas negras haladas. La forma de su boca también era adusta. Tenía el labio inferior un poco más grueso. Decidió que bien podría ser un tanto arrogante, tal vez. Sin duda, era un hombre apasionado, resistente. De otra manera, nunca habría sobrevivido al naufragio. Evidentemente, era un hombre de orgullo, a juzgar por su reacción cuando le dio de comer. Pero se había rendido, y en esa misma rendición, había mostrado un espíritu y una entereza que no podía más que admirar.

Durmió durante la mayor parte del día. Gillian se inclinó sobre él con ansiedad varias veces. Aunque su respiración era profunda y constante, todavía tenía la frente fría y el color de su tez no era ni subido ni pálido.

Las sombras del crepúsculo comenzaron a trepar sigilosamente por la cabaña. Gillian se sobresaltó al volverse y verlo completamente despierto. Sus ojos estaban abiertos y fijos sobre ella. Con rapidez, Gillian preparó otro cuenco de gachas. Esta vez no hubo ninguna queja, aunque hizo una mueca cuando terminó lo último.

—¿No tienes nada más sustancioso que las gachas?

—¿Tiene hambre?

El más mínimo indicio de una sonrisa rozó su boca.

—Estoy famélico.

Gillian se apresuró a obedecerlo. Su hambre sin duda era un buen signo. Comió cada bocado del guiso y el pan que había quedado de la última comida de ella.

Antes de que la poca claridad que quedaba desapareciera, le vendó las heridas. Él respiró hondo cuando limpió con agua tibia el corte largo y profundo de su costado. Notó con alivio que la rojez se había vuelto rosada, y los bordes irregulares habían comenzado a cerrar. Lo hizo con tanta rapidez como se atrevió y con la mayor suavidad que pudo, pero sentía que aún era una terrible experiencia para él, quien apretaba los labios y estaba tenso como un lazo. Dio una sacudida cuando ella comenzó a esparcir el ungüento sobre la herida. Solo cuando terminó la tarea, él soltó la respiración y la tensión desapareció deprisa de sus músculos. Ella guardó las vendas en un armario y vació el agua al otro lado de la puerta.

Para cuando terminó, ya era de noche. La cabaña estaba iluminada solo por el brillo amarillo de la lumbre. Gareth inclinó la cabeza hacia ella.

—Te ves cansada —observó.

—Lo estoy —admitió ella—. Me temo que no he dormido mucho durante estos últimos días.

—Entonces, duerme ahora.

Gillian se mordió el labio. De repente, se dio cuenta de algo con claridad.

—No hay más que una cama —dijo de manera entrecortada.

Él levantó las cejas de manera inquisitiva.

—¿Entonces?

—Y usted está en ella.

—Perdóname si equivoco pero, ¿no has despertado en esta misma cama esta mañana? ¿No has despertado a mi lado?

Gillian se sonrojó, confundida e insegura.

—Sí, pero, ¡no sabía que usted despertaría!

—¿Dónde te propones dormir entonces, si no es en esta cama?

—Bueno… en el suelo. Sí, en el suelo.

—¡En el suelo! No puedes dormir ahí. —Su voz tenía una nota de autoritarismo—. Está demasiado húmedo. Si te enfermas, ¿quién cuidará de mí?

Gillian abrió la boca y la cerró. Se preguntó qué clase de hombre era y ahora lo sabía: ¡era un hombre que solo pensaba en sí mismo y nunca en los demás!

—Parece que es un hombre acostumbrado a dar órdenes y acostumbrado a que le obedezcan. —Perturbada, Gillian no se molestó en disimular su enfado.

—Parecería que sí. Pero tal vez sea yo quien debiera estar cansado de ti.

—¿De mí? ¡No hay razón para que esté cansado de mí!

—Quizás todas sean razones. Me has desnudado. Has subido a esta cama y te has acostado a mi lado. Según recuerdo, me has tocado como te ha dado la gana. Me has bañado mientras yo yacía desnudo, inmóvil e indefenso en tus manos.

Gillian dio un grito sofocado y luego, entrecerró los ojos.

—¡Creí que no recordaba nada!

Gareth casi gruñe. ¿Cómo podría olvidarlo? Podía tener la mente en blanco, pero no la conciencia. No, no era algo que un hombre olvidaba con facilidad, en especial con una mujer tan bella como esa. A juzgar por la austeridad del ambiente, su cuidadora era pobre. La cama era tosca, hecha de zarzo con una ristra de hierba como almohada. Sin embargo, había cierta disparidad entre sus prendas y el ambiente. Su vestido era simple, aunque definitivamente no pertenecía a alguien pobre. Estaba bien confeccionado, el material no era extravagante, pero sí de un costo considerable. Además, sus rasgos eran delicados y bien parecidos. Debió haber estado medio inconsciente para creer que era una ramera. Se preguntaba si era la hija bastarda de un lord.

—Sé cómo se siente el tacto de una mujer —aseveró con franqueza—. Sabía que una mujer me tocaba. No supe que esa mujer eras tú, hasta que desperté.

Por su expresión, podía darse cuenta de que no estaba segura si debía sentirse insultada o aliviada.

Ella levantó un poco el mentón.

—Si quisiera, podría dormir en el techo y usted no podría detenerme.

—Precisamente. Y no puedo hacer nada para perjudicarte.

—No —respondió lentamente—. Supongo que no.

Al menos en eso, prevalecía la debilidad de él, quien suspiró y dijo:

—No hay nada por lo que tengas que temerme, Gillian. Puedes dormir a mi lado sin angustiarte.

Aún no se movía, pero lo observaba con cautela. La barba incipiente que oscurecía su mandíbula le daba un aspecto peligroso, pero había profundas arrugas de tensión grabadas junto a su boca. Reconocía que en ese momento estaba indefenso como un niño.

Su duda menguó.

—Tiene razón —murmuró. Colocó una rodilla en el colchón, mientras él se movía hacia el otro lado.

—Excelente —dijo, y en su tono había algo que expresaba el placer dentro de él—. Parecería que no solo soy un hombre de palabras sutiles, sino también de una sutil persuasión.

Gillian se detuvo en seco. Se hubiera retirado de no haber vislumbrado la peculiaridad de sus labios. ¡Vaya, el desgraciado se burlaba!

Su sonrisa decaía.

—Ven —dijo en voz baja—. Creo que necesitas descansar tanto como yo.

Gillian cedió. La cama era tan pequeña que apenas había lugar para ambos. Sin embargo, logró deslizarse debajo del cobertor sin tocarlo.

Las sombras impregnaban el interior de la cabaña. No obstante ninguno de ellos dormía. Ella sintió un crujido a su lado, luego la voz de él suavemente rompió el silencio.

—Debo pedirte perdón, Gillian.

Gillian giró ligeramente la cabeza. No veía su rostro, solo el perfil de rasgos duros.

—¿Perdón? ¿Por qué?

—Esta mañana. No debí haber supuesto que eras una ramera.

Gillian estaba agradecida de que estuviera oscuro, ya que escondía la marea escarlata que daba color a sus mejillas. Sin embargo, esa declaración era lo último que esperaba oír.

Su voz volvió a resonar aún más baja que antes.

—No quise hacerte llorar.

Aún más inesperado.

La garganta de ella se cerró de manera extraña.

—No fue por eso —dijo con debilidad.

—¿Entonces por qué?

Se sentía obligada a responder, aunque por el espacio de un latido del corazón, se sintió completamente imposibilitada de hacerlo.

—Es… difícil de explicar.

—Inténtalo.

Podía sentir su mirada clavada en su rostro en la oscuridad creciente. Su persistencia suscitó sus lágrimas otra vez.

Gillian recordó vivamente el dolor por la pérdida de su padre. Y Clifton… ¿Alguna vez volvería a ver a su hermano?

—Cuando lo encontramos, el hermano Baldric pensó que estaba muerto, como… como los otros hombres de la playa. Luego, no despertaba y estuvo enfermo, con fiebre. Y yo… —Comenzó a temblar—. Creí que usted…

En la oscuridad, la palma de una mano cálida y fuerte se deslizó sobre la de ella. Sus dedos delgados y morenos se entrelazaron con los suyos.

—No moriré, Gillian.

Abrumada por la emoción, esta vez las palabras estaban más allá de su capacidad en ese momento. No tenía sentido: la paz y el consuelo que le daba ese hombre que era un extraño… Aunque ya no parecía un extraño.

Pronto, ambos se durmieron. No se tocaban en ninguna parte… en ninguna parte, excepto por sus manos entrelazadas.

 

 

—Entonces… aún vive.

Mientras Gillian asentía con la cabeza, el hermano Baldric miraba hacia la puerta de madera de la cabaña, apenas entreabierta. Por la mañana, cayó una fina llovizna gris desde un cielo plomizo, pero la tarde había traído un sol tibio y parches de cielo azul. Un fuerte viento zarandeaba las olas contra el cabo. Por encima de sus cabezas, las gaviotas de cabeza negra chillaban y volaban en picado.

—¿Quién es?

—Su nombre es Gareth.

—¿Gareth?

Gillian respiró hondo.

—Es todo lo que sé. Es todo lo que él sabe. —Con el tono bajo, le contó cómo su paciente había pasado muchos de sus días alternando entre sueño y vigilia. Durante la última semana, sus moratones se volvieron de un color amarillo verdoso, y hasta había recuperado un poco de fuerza.

Para cuando terminó, la expresión de Baldric era de preocupación.

—No me agrada esto, lady Gillian.

Gillian se veía molesta.

—¿Qué ocurre? —preguntó Baldric con rapidez.

—Me conoce como Gillian.

Baldric se quejó.

—¡Milady! ¿Cómo has podido ser tan descuidada?

—No… no pensé con la rapidez suficiente como para ocultarlo. Me preguntó el nombre y se lo dije, pero no le dije que mi padre era Ellis de Westerbrook. Además —continuó ella, con el tono bajo y firme—, odio que los vecinos del pueblo crean que soy la viuda Marian.

—De todos modos, ¡no le digas que eres lady Gillian de Westerbrook! Quizás sea prudente que continúes lejos del pueblo. Saben que estás cuidando a un hombre que resultó gravemente herido en un naufragio. No pude ocultarlo porque los chavales Edgar y Hugh lo llevaron a tu cabaña. No podemos arriesgarnos a que nos hagan preguntas, ni los vecinos del pueblo ni este hombre, Gareth.

Gillian sentía un nudo en el pecho.

—¿Crees que los hombres del rey continúan buscándome?

—Sí, lo creo. Y a Clifton también. —Gillian sabía que debía ser verdad, pues los monjes a menudo eran los ojos y oídos de la gente.

—Gareth no es un hombre común —dijo Gillian—, me doy cuenta por el refinamiento de sus palabras. —Eso y otra docena de cosas que reconocía para sí misma. La noble extensión de su frente. Su compasión y preocupación la noche en que estaba convencido de que la había hecho llorar. Y esa mañana, que había intentado levantarse al ver que ella cargaba leña para el fuego. Hizo a un lado las mantas y puso las piernas en el suelo, solo para ponerse blanco como el lino de inmediato.

El montón de leña se cayó desparramada en el suelo. Gillian había corrido a su lado para llevarlo hacia atrás.

«No está bien que yo me quede en la cama mientras tú trabajas», había argumentado.

Con la boca seria, Gillian había exclamado en protesta.

No obstante, una sensación de incomodidad le recorría la espalda. Recordó su ferocidad cuando estuvo enfermo y con fiebre.

«Soy Marian», le había dicho.

«¡Mientes!», la había acusado él. «¡Dime quién eres!».

—Si no es un hombre común —aclaró el hermano Baldric—. Es la razón más importante para no confiar en él.

—Hermano Baldric —dijo ella con delicadeza—, comprendo la lealtad hacia mi padre, pero no comprendo su sospecha sobre este hombre.

—¿Entonces le crees cuando dice que no recuerda nada sobre su pasado?

—Sí.

—Podría ser un ardid. Un truco.

—Quizás sea mejor que lo juzgue por sí mismo. —Le hizo un gesto hacia la puerta.

Ante eso, el hermano Baldric tiró su capucha hacia atrás y juntos, entraron a la cabaña. Gillian se acercó a la cabecera de la cama del extraño. Sus ojos estaban cerrados, pero con el ruido, despertó.

—Gareth —expresó ella sin más—, él es el hermano Baldric. Quisiera hablar con usted.

El hombre de túnica se adelantó un paso. Gillian retrocedió para permanecer en la penumbra.

Gareth inclinó la cabeza a modo de saludo.

—Hermano Baldric. Gillian habla de usted a menudo.

El hermano Baldric asintió con la cabeza.

—Gillian me dice que además de su nombre, no tiene idea de quién es.

—Es verdad —acordó Gareth.

—¿No sabe nada de su ocupación?

 La boca de Gareth se afinó.

—Podría ser el mismísimo rey y no lo sabría.

—Una elección excelente. —El hermano Baldric entornó los ojos—. ¿Sabe quién es el rey?

—No.

—Juan es el rey. Hijo de Enrique y Leonor, hermano de Ricardo, el menor de la carnada del Demonio.

—La carnada del Demonio… el rey Enrique.

—Sí.

—Y Ricardo —repitió. Luego fue como si de repente algo se hubiera abierto dentro de él—. ¡Ricardo! —exclamó—. ¡Corazón de León! Un hombre grande de cabello dorado y vivaces ojos azules.

—Vaya, entonces sí recuerda. ¿Ha estado en una cruzada?

—Sí —confesó Gareth con prontitud.

—¿Y qué hay del rey Juan? —Baldric lo miró de cerca.

La respuesta de Gareth tardó un largo momento en llegar.

—No lo sé —confesó por fin—. Y sin embargo, no puedo negar la sensación de que debería saber. —Su voz conllevaba una ligera amargura—. Entonces otra vez, parecería que hay mucho que debería saber, pero que no puedo recordar.

—Es verdad —reconoció Baldric.

—Solo espero que Gillian tenga razón —expresó Gareth en voz baja—. Cuando mi cuerpo se recupere, mi memoria también lo hará. —Le echó una mirada a Gillian. Curvó una de las comisuras de su boca—. Le debo mucho a la dama —confesó en voz baja—. De hecho, le debo mi propia vida.

Baldric deslizó las manos dentro de las amplias mangas grises de su túnica.

—Tiene un carácter afectuoso y bondadoso. Ningún hombre supo mejor eso que su esposo.

La mirada de Gareth volvió de una sacudida hacia Baldric.

—¿Su esposo?

—Sí, es viuda, ¿sabe? Aún llora profundamente la muerte de su esposo. Así como ella lo trajo a usted aquí para ponerse bien, yo la traje a ella a este lugar para recuperarse.

Gillian contuvo un grito ahogado. ¿Por qué el hermano Baldric se sentía obligado a perpetuar esa horrible mentira… y más? Se lo preguntaba con fervor. No había necesidad; no había ninguna necesidad. Hizo una mueca al sentir que los ojos de Gareth volvían a mirarla. Aunque breve, fue intencionada de manera penetrante.

—¿Usted trajo a Gillian aquí?

—Sí, así fue. Sentía que debía llorar la muerte de su esposo en soledad. —Baldric levantó una ceja—. ¿Tiene esposa, señor?

Gareth negó con la cabeza.

—No hay nadie. Puedo sentirlo. —Su mirada regresó a Gillian—. Es una pena —comentó— que alguien tan joven como la dama aquí ya se encuentre siendo viuda. Tal vez sea bueno que yo esté aquí, pues ahora no tiene que estar sola.

El hermano Baldric levantó la cabeza. Cada uno de los hombres se encontraba siendo objeto de una inspección sagazmente controladora del otro.

—Le deseo una pronta recuperación —dijo Baldric con una sonrisa forzada—. Sin duda debe estar ansioso por estar bien… y tal vez, también por recordar el resto de su pasado. Estoy seguro de que entonces estará ansioso por regresar a su hogar, dondequiera que sea. —Con una reverencia se retiró hacia la puerta.

Gillian lo siguió hasta afuera. Antes de que pudiera decir una palabra, el hermano Baldric levantó una mano.

—Sé lo que vas a decir, niña. Crees que estoy equivocado. En verdad, no sé qué pensar acerca de este hombre que se hace llamar Gareth.

—Y yo no sé por qué, pero de alguna manera creo que este es un hombre de honor.

—Y bien puede ser un hombre de honor, pero hay algo en la inclinación de su cabeza, en su manera de hablar, que me lleva a creer que este hombre Gareth es un hombre arriesgado. Un caballero al servicio de algún lord poderoso… quizás sea un caballero al servicio del rey…

Gillian protestó.

—¡Ni siquiera sabía que Juan era el rey!

—Eso dijo. Pero recordaba al rey Enrique y al rey Ricardo. Por lo tanto, no puedes contarle quién eres, no las verdaderas circunstancias que te han traído aquí. Tu padre era un fuerte crítico del rey, y cuanto menos le cuentes a Gareth, mejor.

Era verdad. Su padre había tenido duras palabras para el rey desde el día en que había subido al trono. Sus guerras triviales, sus exigencias incesantes sobre los impuestos al pueblo de Inglaterra…

—No podemos ser descuidados, lady Gillian. No podemos confiar ciegamente. Hay mucho en juego.

La feroz ráfaga de un remolino de viento levantó las faldas de sus piernas. Sin darse cuenta, su mirada se elevó hacia el cielo. Desgraciadamente, incluso en ese momento, el cielo estaba furibundo. Nubes negras y que amenazaban con una tormenta se cernían justo por encima del mar agitado en un recordatorio agridulce…

Ay, ojalá su padre no hubiera sido acusado injustamente. Tal vez podría haber vivido… entonces ella no estaría allí cerca de la costa ventosa donde abundaban la lluvia, el viento y las tormentas.

La tierra pareció oscurecerse, la desolación se filtró a través de ella. Alguna vez sus sueños habían sido fantasiosos y llenos del entusiasmo de la juventud, llenos de la energía apasionada por lo que el futuro podría traer. Pero ahora, esos pensamientos sobre el futuro solo traían dolor y miedo. El hermano Baldric insistía en que era fuerte, pero Gillian sentía como si el dolor de miles de grilletes la sujetaran.

Nunca olvidaría la última vez que había visto a su padre, esa noche desapacible de septiembre en que los truenos rugían y las cortinas de lluvia azotaban los muros de Westerbrook; la noche en que había entrado majestuosamente en su alcoba a altas horas.

Nunca olvidaría sus últimas palabras.

—Te he fallado, hija —le dijo con lágrimas en los ojos—. Os he fallado a ti y a Clifton. Y ruego que me perdonéis, porque yo nunca me perdonaré por lo que os he hecho a ti y a tu hermano… por dejaros en semejante peligro.

Gillian supo de inmediato que algo andaba terriblemente mal.

—Padre —gritó—, ¿qué es?

—El rey visitó a William de Vries estos últimos días —le contó con gran pesar.

—Sí, lo había oído. —William de Vries era un barón cuyas tierras limitaban al este con las de Westerbrook. Su esposa Isabella había sido madrina de su hijo mayor.

—Hoy hubo un atentado contra la vida del rey en el bosque —explicó él.

Mientras las palabras salían de su boca, no la miraba a los ojos. Entonces Gillian supo… supo que su padre era el responsable. Un hombre de franqueza y acciones arriesgadas, Ellis de Westerbrook siempre era un hombre que hablaba sin rodeos, y había sido claro sobre su desprecio acerca del rey Juan casi desde el momento en que había llegado al poder.

Tomó cartas en el asunto.

La asaltó un terror asfixiante.

—Padre —susurró con horror—. ¡Padre, no! Ay, Dios bendito, fuiste tú, ¿no es verdad?

Lentamente levantó la cabeza. Había un mundo de dolor en sus ojos, al igual que en los de ella.

—Sí, Gillian. He sido yo el que lanzó la flecha, pero no dio en el blanco y en cambio dio en el guardia del rey. ¡Ay, que estúpido he sido! Ahora lo sé, ahora que ya es demasiado tarde. En todo lo que podía pensar era en que Inglaterra estaría mejor si nuestro pueblo se libraba de él, pues ha sido un tiempo de emociones furibundas y gran malestar en nuestra tierra. Muchos de nosotros nos hemos cansado y nos hemos sentido ultrajados por sus incesantes exigencias con respecto a los impuestos y al llamamiento a las armas para que Juan pudiera recuperar sus tierras al otro lado del Canal.

Su expresión era de tormento.

—Me enfadé mucho cuando la Carta Magna no logró refrenar el poder de Juan como rey. Me temo que no hará más que hacerlo más fuerte, mucho más decidido a oprimir a la gente de Inglaterra. Hay rumores de que busca mercenarios al otro lado del Canal; que les ha prometido los castillos y las tierras que nos pertenecen a nosotros, al pueblo de Inglaterra, a cambio de la derrota de aquellos que se reunieron contra él en Runnymede.

Gillian negaba con la cabeza.

—Pero una vez más, los barones no pueden ponerse de acuerdo en nada. Estaba convencido de que la manera más fácil sería ver a Juan muerto ahora, y con la oportunidad al alcance de la mano… Ay, hija, solo pensé en el triunfo, nunca en el fracaso. Y en mi entusiasmo, fui imprudente. Clifton y tú sois inocentes, pero ahora temo que os he condenado por el resto de vuestras vidas.

Gillian escuchaba aturdida cuando él la tomó de las manos.

—Estamos en peligro, todos nosotros. Conozco al rey y no descansará hasta que encuentre a los responsables. En realidad, mi mayor temor es que Juan pueda desahogar su ira también sobre Clifton y tú, puesto que es un hombre de malicia y rencor. Es por eso por lo que debemos huir, todos, ahora, cuando no puedan vernos.

—¿Ahora? —Su mirada se deslizó con aprensión hacia los postigos. Le habían disgustado las tormentas desde que era niña, pero como para subrayar la pregunta, un relámpago cegador rasgó el cielo; el estrépito del trueno sacudió las mismísimas paredes de su alcoba.

—Sí, niña. Me temo que no podemos evitarlo. —Sus manos apretaron las de ella—. Pero no podemos permanecer juntos, Gillian, ninguno de nosotros. He confiado a Clifton al cuidado de Alwin, pues sé que protegerá a mi hijo con su vida. Ya han partido. —Alwin era el criado de mayor confianza.

—¿Adonde han ido?

—Es mejor que no lo sepas. El hermano Baldric te espera en la caballeriza —le dijo con delicadeza—. Junta varios vestidos abrigados y tu capa. No hay tiempo ni espacio para nada más.

Gillian aún sufría el impacto por todo lo que había sucedido. Parecía que en un momento, su vida había cambiado para siempre.

—¿Qué hay de ti, padre?

—Una vez que el hermano Baldric y tú estéis en camino, yo tomaré el mío.

—¿Solo?

—Es mejor de ese modo.

—¡Padre, no! Déjame ir contigo —le rogó—. ¡Déjame ayudarte!

—No, Gillian. —Se mantuvo firme—. Debe ser así. Al menos de esta manera, si atrapan a uno de nosotros, los demás vivirán. —Con los dedos, le acarició la mejilla—. Sé cautelosa, niña. No confíes en nadie más que en el hermano Baldric. Si puedo, os encontraré a Clifton y a ti.

Pero eso no iba a ser posible. No iba a ser posible porque, como ella había predicho, los hombres del rey lo descubrieron y lo atraparon.

Su vida estaba perdida.

Con el recuerdo, una extraña comezón le bajó por la espalda. Su padre no había estado solo en su intento de asesinar al rey. Había protegido a alguien más, ¿pero a quién?… ¿A quién?

—En cuanto al otro agresor —dijo ella en voz baja—. ¿El rey ya ha descubierto su identidad?

Baldric suspiró.

—Parecería que no —respondió con gran pesar—, y no sé si eso es una bendición o una maldición. Tu padre dio su vida por proteger a este otro hombre. ¿Valió la pena? Que Dios me perdone, pero a veces me pregunto si Ellis no dio su vida en vano. —Negó con la cabeza—. Antes de morir, el guardia del rey juró haber visto dos hombres en el momento de suceder el atentado contra la vida del rey. Pero, ¿y si se equivocó? ¿Y si había un solo hombre?

—Mi padre. —Era toda una declaración del hecho, no una duda. Baldric hizo una mueca.

—Sí. ¿Y si los ojos del guardia lo engañaron?

En voz baja, ella dijo:

—No lo hicieron.

El hermano Baldric la miró de manera extraña.

—¿Por qué dices eso? ¿Cómo puedes estar segura?

—El día anterior al atentado contra la vida del rey, entré al estudio para hablar con mi padre. Creí que estaba solo, pero había alguien con él, detrás de la cortina. Oí que mi padre hablaba del rey… y de ir de cacería.

El temor trepó a los ojos azules y apagados del hermano Baldric.

—Lady Gillian, no me digas que sabes la identidad del otro atacante… ¡Que lo sabías todo desde el principio!

—No. Solo vi la sombra del hombre. Pero tuve la sensación de que no lo conocía.

Había más, pues en verdad, algo difícil de recordar la molestaba. Más de una vez había experimentado la sensación inconfundible de que había algo que debería haber recordado sobre aquel encuentro, algo sumamente importante. Luchaba por recordar, pero desgraciadamente no podía.

Parecía que no estaba mejor que el hombre dentro de la cabaña.

—Es curioso —continuó Gillian—. Poco después le pregunté a mi padre quién estaba allí con él en el estudio. Estaba enfadado, hermano Baldric, y dijo que jamás se lo mencionara a nadie.

—No lo hagas —le advirtió Baldric en un tono extraño—. No le digas a nadie lo que me acabas de contar, lady Gillian. No se lo digas a nadie. En verdad, ruego que no le hayas conocido. Ruego que no lo recuerdes porque podría exponerte a un peligro aún mayor.

Gillian lo miró con severidad. ¿Era la penumbra del anochecer y la tormenta que se aproximaba, o su piel se había vuelto gris pálido? Ella aún se esforzaba por descifrar lo que quería decir y su semblante cuando de repente él se agachó, preso de una tos seca y perruna.

Gillian lo tomó del brazo.

—Hermano Baldric —gritó—, ¿se encuentra bien?

Llevó un tiempo que cesara el paroxismo y él se incorporara; aún más tiempo hasta que pudo reunir la capacidad para hablar mientras se esforzaba por respirar.

—Ha pasado, niña. No te preocupes. Ahora, debo seguir mi camino.

—Aún no. Por favor, hermano Baldric, entre —lo instó—. Espere hasta que pase la tormenta antes de regresar al pueblo. —Al hablar, Gillian examinaba sus rasgos. La repentina palidez de su piel no se debía al sobresalto como había pensado primero, sino a una enfermedad.

—No. El padre Aidan estará esperándome.

—¡Hermano Baldric, está enfermo!

—No lo estoy —negó. Gillian retorció los dedos en las mangas de su túnica, pero él se mantuvo firme. Enderezó los hombros y pareció ser un poco más alto. En el movimiento, Gillian vislumbró una obstinación que se exteriorizaba por sí misma como pocas veces ocurría en él.

—Es tos por un resfriado —desestimó—. Nada de qué preocuparse, niña. Los días durante los cuales viajé con el padre Aidan fueron largos y húmedos. Estoy bien —insistió—. Ahora ve, lady Gillian. Atiende a tu paciente. Está mucho más cerca de la tumba que yo.

Pero de repente, Gillian se sintió acongojada. Un dolor desgarrador le atravesó el corazón. Quizás fuera infantil, pero era como si el mundo que había sido tan tranquilo y seguro toda su vida hubiera desaparecido.

En verdad, así era.

Había perdido para siempre a su padre. Tal vez, a Clifton también. El hermano Baldric era todo lo que le era familiar, todo lo que le quedaba en el mundo. ¡No podía soportar la idea de perderlo a él también!

No obstante, sentía que no había manera de disuadirlo. Extendió la mano y le besó la mejilla.

—Cuídese, hermano Baldric. De lo contrario, velaré por usted día y noche y me aseguraré de que lo haga —le advirtió con severidad fingida.

Él soltó una risita ronca.

—En verdad creo que lo harías. —Su sonrisa desapareció—. Traeré ropa la próxima vez que venga. —Su mirada revoloteó ligeramente por la cabaña y luego, volvió a ella. —Recuerda, lady Gillian, no confíes a la ligera.

El mensaje hizo eco en ella. Gillian quedó inmóvil. Lo observaba zigzaguear hacia las altas hierbas que conducían al sendero.

Su padre le había recomendado lo mismo. «Sé cautelosa», le había dicho.

La invadió un presentimiento inquietante. La imagen de Gareth daba vueltas en su mente, con su cabello oscuro y su verde mirada de intensidad penetrante. Se preguntaba qué papel jugaría en su vida, si es que tuviera alguno. ¿El futuro traería de vuelta el pasado de él? De repente, se dio cuenta de que su futuro no era menos incierto que el de ella.

Ninguno de los dos tenía otra alternativa. Ella solo podía esperar, esperar por cualquiera que fuere el destino que le aguardaba…

Y Gareth también.
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Capítulo 5

—No me cree, y tampoco le agrado —declaró Gareth de manera inexpresiva.

Gillian había hecho un poco más que cruzar el umbral de la cabaña cuando los comentarios de Gareth la hicieron detenerse. Era evidente que hablaba del hermano Baldric. Cerró la puerta de un empujón y luego, se volvió para mirarlo.

Gareth se levantó para apoyarse contra la almohada. No había una sonrisa que suavizara la línea adusta de sus labios.

Ella pensaba en sus palabras, un poco insegura acerca de qué responderle.

—Hay razones para eso —dijo por fin.

—¿Y cuáles podrían ser esas razones?

Ay, debió haber sabido que insistiría.

—Lo conozco desde que era una niña. Servía a mi familia mucho antes de que yo naciera, ha sido mi protector desde de la muerte de mi padre…

—Y la de su esposo, sin duda. —La interrumpió de manera intencionada, y con clara frialdad.

Gillian se sentía incómoda.

—Sí —mintió.

Las comisuras de la boca de Gareth bajaron.

—No hay razón para desconfiar de mí.

—Desconfía de usted porque es un extraño.

—¿No es la tarea de un sacerdote…?

—Usted no es un sacerdote. Es un lego al servicio del Señor. Tras la muerte de su esposa y de sus cuatro hijos hace muchos años, decidió dedicar su vida a Dios.

—Es exactamente lo que digo. Que se haya ordenado o no como sacerdote es irrelevante. Lleva las vestimentas de un hombre de Dios, por lo tanto, ¿no es su tarea impartir caridad a los demás? Tú afirmas lo contrario, pero no he visto ni un pequeño indicio de una naturaleza compasiva ni benevolente.

A Gillian no se le ocurría ningún argumento, excepto uno:

—Hay mucho descontento en el país en este momento —murmuró.

Su expresión indicaba claramente que no le satisfacía la explicación. El hermano le había recomendado cautela; se preguntaba con desesperación cuánto se atrevería a revelar.

—Hay quienes no tienen una disposición favorable hacia el rey Juan —declaró con cuidado—, aquellos que temen que Juan tiene espías prestos en cada rincón del reino. El pueblo de Inglaterra se ha cansado de su exigencia en cuanto a los impuestos. Muchos creen que el rey Juan solamente desea incrementar los fondos de reserva destinados a la guerra, que le importa poco Inglaterra y que únicamente desea volver a tomar las posesiones que perdió en Normandía.

—Es un momento en el que las lealtades tambalean como el viento, es un momento de sálvese quien pueda.

La percepción de él era muy inteligente. Gillian asintió con la cabeza.

—Mi padre solía decir que incluso antes del interdicto, era como si toda Inglaterra estuviera escondida bajo una nube desoladora.

—Y entonces al, rey Juan, le tienen completa antipatía.

«Más bien desprecio», casi se le escapa. Le echó una mirada a Gareth, solo para descubrir que sus rasgos eran casi cautelosos. La advertencia del hermano Baldric resonaba en ella una vez más. «No confíes a la ligera». Dudó, de repente, temerosa de decir que sí, aprensiva de decir que no.

Él señaló el taburete al lado de la cama.

—Siéntate —la invitó—. Cuéntame sobre el interdicto.

Hubo un crujido por el movimiento mientras Gillian le complacía.

—Era muy pequeña como para recordar, pero hubo mucha discordia entre el Vaticano y el rey Juan cuando el arzobispo de Canterbury murió.

Gareth levantó una mano.

—¿El arzobispo de Canterbury? —repitió—. Era Hubert Walter, ¿no es así?

—Sí. El papa Inocencio se negó a confirmar el nombramiento de los monjes, de Reginald, y también desechó la elección de Juan, el obispo de Norwich. La elección del Papa fue Stephen Langton. Juan juró que nunca permitiría que Langton pusiera un pie en suelo inglés. Cuando Juan se negó a ceder, el Papa colocó a Inglaterra bajo un interdicto…

—…Y entonces las puertas de la Iglesia se cerraron y quedaron selladas —finalizó con severidad—. No tocaron las campanas. Cubrieron los altares y guardaron las reliquias sagradas. Pero Juan por fin juró lealtad a Roma y Stephen Langton fue declarado arzobispo.

—Sí —afirmó Gillian—. Parecería que conoce mucho mejor que yo las consecuencias del interdicto.

Prevaleció un silencio prolongado. La mirada de Gareth había cambiado. Miraba al otro lado de la habitación, a las sombras que se acentuaban. Su perfil era meditabundo y melancólico.

—¿Pero cómo puede ser? —dijo él luego de un momento— ¿Cómo es posible que sepa estas cosas cuando no recuerdo mi propio pasado? Si vengo del norte, o del sur, o de Londres… —Se interrumpió. Sus rasgos parecieron congelarse—. He estado en Londres —afirmó de repente—. Estuve allí… y no me ha agradado en absoluto. Las casas estaban apretujadas, casi unas encima de otras. Las calles eran sucias y olían a la cuadra más inmunda. —Apretó la mandíbula—. ¡Jesucristo, no es de extrañar que el hermano Baldric dude de cada una de mis palabras!

Podía oír la frustración en su voz; al mismo tiempo, sonaba tan atormentado, tan angustiado, que el corazón de Gillian se compadeció de él.

—Es un gran peso para usted, ¿no es verdad?…, no poder recordar.

—A veces es en todo lo que puedo pensar. Mi mente no descansa nunca. Lo intento con tanta fuerza que me duele la cabeza. No me agrada sentirme tan indefenso. Me siento… —Hizo un gesto de impaciencia—. Ah, no sé cómo explicarlo. ¡Como si alguien sostuviera una espada en mi garganta y yo fuera incapaz de defenderme! —Le echó una mirada a la extensión de su cuerpo. Torció la boca en una amarga burla de sí mismo—. ¡Míreme, si alguien entrara bruscamente a esta cabaña, serías tú quien me defendería a mi!

Gillian esbozó una débil sonrisa. Ay, era exactamente igual a un hombre que se comparaba con un signo de debilidad ante una batalla. ¿Era tan terrible sentirse en deuda con una mujer? No obstante, comprendía su sensación de vulnerabilidad. Había sentido su inquietud, la impaciencia por su malestar.

La sonrisa de ella se marchitó.

—Es su deseo de recordar —le dijo en voz baja—. Aunque a veces, creo que es mejor no recordar.

—¿Es por eso por lo que no me has dicho que eras viuda?

Su franqueza la sobresaltó. Su mirada volvió con rapidez hacia la de él, solo para descubrir que su profundo análisis era tan perspicaz como sus preguntas. Pero antes de que pudiera responder, formuló otra.

—¿Cuál era su nombre?

—¿Su nombre? —repitió ella.

Su mirada permanecía fija en su rostro.

—Sí, su nombre.

Un verdadero pánico la recorrió, pues lamentablemente Gillian no estaba preparada para proveerle una respuesta rápida. Se dio cuenta de que debió haberlo estado. Ay, ¿Por el hermano Baldric sintió la necesidad de perpetrar tal falsedad?

—Yo… Osgood. —¡Que Dios la ayude, fue el único nombre que se le ocurrió!

—¿Cuánto hace que ha muerto?

—Medio año —dijo con rapidez… ¿mucha rapidez? Contuvo la respiración, porque él parecía no estar dispuesto a dejar el tema.

—¿Es verdad que aún lloras su pérdida?

La mente de Gillian fue deprisa hasta su padre. Lágrimas repentinas nublaron su visión. Su alma lloraba triste por su pérdida. No podía hablar por el dolor repentino que escaló hasta su garganta.

—Ya veo —dijo Gareth en voz baja—. Tanto que no es la cabeza lo que te duele sino el corazón.

Ella apartó la mirada y en tono muy bajo dijo:

—¿No es así la tristeza?

—Supongo que sí. —Fue extraño lo que provocó su comentario. De repente, una rara sensación lo invadió. En un foco de conciencia en su interior, estaba seguro de que él también había abrigado una tristeza como la suya alguna vez. Pero a diferencia de la de Gillian, el dolor no llegaba, el sentimiento estaba tan ausente como sus recuerdos.

Afuera se oyó el estruendo distante de un trueno que indicaba que la tormenta se aproximaba. Gillian se estremeció. La tormenta se acercaba.

Gareth arrugó el entrecejo.

—Estás helada. —Echó una mirada hacia afuera, donde el velo de la noche ya había caído sobre la tierra, y levantó un extremo del cubrecama de piel—. Ven a la cama. Aquí se está calentito.

Debió haber sido una petición lo suficientemente inofensiva, teniendo en cuenta que habían pasado casi todo el tiempo juntos la semana anterior, día y noche. Pero de repente, el corazón de Gillian comenzó a latir con fervor. Era completamente consciente del hecho de que él era un hombre, y ella una mujer… y estaban solos. Solos. Y sabía lo que hacían los hombres y las mujeres, solos en la oscuridad, solos en la noche.

Él también. Aunque no había demostrado tales deseos… al menos, ante ella. De eso, no tenía dudas. De repente, admitió lo que hasta ese momento no quería: que Gareth era sin discusión el hombre más asombrosamente atractivo que había visto. Su cabello negro caía con gracia sobre su frente. Su mandíbula era cuadrada y fuerte; tenía una nariz estrecha y aguileña, unas cejas tan oscuras como el cabello y arqueadas por encima de esos ojos verdes. Ay, sí, era guapo… No sólo por su rostro, sino también por su cuerpo…

La luz de la lumbre parpadeaba sobre él. Su cuerpo estaba delicadamente inclinado hacia ella, con su fortaleza claramente en evidencia. Un mechón de vello masculino oscurecía la superficie de su pecho. Gillian estaba muy familiarizada con la firmeza dura como hierro de su cuerpo y la anchura de sus hombros.

De repente, se le secó la garganta. En realidad, pensaba temblorosa: ¿qué cosa no había notado sobre él? Bajó la mirada hasta su rostro; incluso descansando, sus rasgos eran asombrosamente deslumbrantes. Ahora fijaba sus ojos en las líneas esculpidas de su boca. Apartó la mirada, confundida. Sentía que su cuerpo se inundaba de calor y recordaba cómo le había dado de beber… recordaba con una agudeza casi dolorosa la suave sensación de sus labios debajo de los de ella.

—No puedo. —La negativa se escapó antes de que pudiera detenerla. Se puso de pie de manera tan repentina que tumbó el taburete. Al hablar, retrocedió varios pasos.

La boca de él se torció hacia abajo.

—¿No hemos tenido esta discusión antes?

—Ahora es diferente.

—¿Diferente en qué sentido?

—No está bien que me acueste a su lado.

—¿Es por Osgood?

Osgood. Por un instante, su mente quedó en blanco.

—No —espetó con voz entrecortada, antes de pensarlo mejor.

Él entrecerró los ojos. La inmovilizó con una mirada discretamente mesurada.

—Comienzo a entender. —Su suave voz baja debió haber servido de advertencia—. Es porque apareció el buen hermano esta noche, ¿no es verdad?

Gillian no tuvo posibilidad de responder.

—Has dormido a mi lado todas las demás noches. No cometiste ningún pecado. No hemos cometido ningún pecado —enfatizó—. ¿Por qué eres tan santurrona y virtuosa ahora?

Ella levantó el mentón. Una punzada de enfado traspasó el dolor.

—No me diga —dijo con frialdad— que es un hombre que sabe poco de piedad y virtud.

Hubo un silencio, un silencio que se profundizaba.

—No lo sé, tal vez sea un ladrón, un bandido.

Gillian lo miró con agudeza, pero esta vez, no detectó ningún rastro de rencor.

—Creo que no. Aún tiene ambas manos.

—Entonces quizás sea uno afortunado. Ahora ven, Gillian.

Afuera, un relámpago iluminó el cielo nocturno. El siniestro retumbo del trueno que vino a continuación hizo que las paredes temblaran. En el lapso de un latido del corazón, Gillian cruzó hasta el otro lado… y fue directamente a la cama, junto a él.

¡El desgraciado se rio!

—Tal vez no sea un bandido —declaró ella—, ¡pero comienzo a sospechar que bien puede ser un pícaro!

No respondió, pero una vez más, levantó el cubrecama. Los labios de ella se tensaron con indignación. No obstante, se quitó las zapatillas y se metió en la cama. Él respetó el espacio que ella puso entre ambos. Sin embargo, sentía que el peso de su mirada se posaba sobre ella en la oscuridad.

—¿Le temes a las tormentas?

—No —replicó. Como desestimando la mentira, un relámpago chisporroteó y echó chispas, iluminando la cabaña casi como si fuera la luz del día. Ella dio un grito entrecortado y su mirada viró temerosa hacia los postigos. Hubo un estruendo de respuesta de un trueno.

Se puso tensa. Esperaba algún tipo de burla de parte de Gareth. En cambio, entrelazó sus dedos con los de ella, como se había convertido en su costumbre. El trueno volvió a golpear, aunque el miedo que debió haber sentido —que hubiera sentido al estar sola— no apareció. Extrañamente cómoda, arrullada por su presencia, no pasó mucho tiempo antes de que sintiera que sus músculos se relajaban y sus párpados se volvían pesados.

Por el transcurso de una hora, el cielo despotricó y la tormenta desahogó su furia. Era una explosiva tormenta de viento y lluvia que tiraba el mundo abajo.

Curiosamente, no fue la tormenta la que despertó a Gillian, sino Gareth. Se movía con impaciencia, murmuraba algo… no sabía qué.

—¡No lo haré! —gritó, por lo que ella brincó de repente—. No es correcto. ¡Por todos los Santos, no es correcto!

Gillian se levantó sobre un codo y lo miró. El fuego había ardido hasta convertirse en cenizas, pero irradiaba la luz suficiente para que vislumbrara la tensión en su mandíbula. Su pecho estaba desnudo; tenía las mantas enroscadas en los tobillos. Se dio cuenta de que estaba soñando, y no era un sueño tranquilo y relajado el que lo afectaba.

—Gareth —lo llamó—. ¡Gareth!

No daba señales de oír. Soltó un insulto infame que le hizo arder los oídos. Luego:

—Dulce Jesús, ¿qué voy a hacer? No tengo elección, debo encontrarla. ¡Debo encontrarla!

Sin duda, era un hombre que libraba una lucha interna propia. Su corazón se compadecía y a la vez, se preguntaba a qué mujer buscaba. ¿O era una niña?

De repente, la mano que apoyaba a un lado se cerró en un puño. Extendió de golpe el brazo y ella cayó con fuerza de la cama. Un dolor terrible la atravesó, pero subió gateando y avanzó lentamente sobre el lecho. Gareth aún se agitaba.

Sin dudarlo, acarició su mejilla áspera con la punta de sus dedos. Sabía que no estaba enfadado con ella, sino con alguna presencia desconocida que solo podía ver en su sueño.

—Gareth —le suplicó con insistencia—. Gareth, despierte.

Con su caricia, los miembros de él cesaron su búsqueda. Volvió la cabeza hacia ella, quien se sobresaltó al ver sus ojos bien abiertos que la miraban sin pestañear. Antes de que pudiera decir una palabra, él extendió una mano y asió la cascada de cabello que caía por sus senos hasta el pecho de él. Antes de que pudiera respirar, sus largos brazos la acogieron tan cerca que podía sentir cada curva marcada de su torso, la línea tensa de sus muslos que se amoldaba a los suyos.

No tenía posibilidad de escapar. Tampoco, de luchar. No pensaba dejarse llevar por el pánico. No pensaba resistirse, pues Gillian se encontraba demasiado aturdida, incluso como para moverse.

Los labios de él se cerraron sobre los suyos.

Gillian nunca había probado el sabor de la pasión, la calidez y la posesión de la boca de un hombre. Cuando tocó sus labios para alimentarlo no había sido más que un indicio comparado con eso…

Ese era un beso de una intensidad fogosa, de pura pasión salvaje. Desde el aplastante momento en el que su boca había atrapado la suya, supo de manera instintiva que ese no era un amable beso de veneración. Era un beso que contenía la crepitante llama de un frenesí descontrolado, el beso abrasador de un amante a otro.

Era igual al beso soñado. ¿Cuántas veces había imaginado esto? ¡Que un hombre como este la besara así, con un beso que le quitara la mismísima respiración! Sin embargo, ese no era el hombre de sus sueños.

Era Gareth, un hombre del que no sabía nada más que su nombre. Una persona sin pasado. No el hombre con quien había soñado y al que le entregaría su vida, su amor y su corazón…

No le importaba. Solo podía gozar con la sensación de su boca sobre la suya y sus brazos que la estrechaban con ternura y firmeza a la vez.

No había nada vacilante ni en su beso ni en su roce. Su lengua dibujaba el contorno de su boca. Con caricias apasionadas y sobrecogedoras, se sumergió con atrevimiento, descubrió el interior resbaladizo de su boca, tan descarado como… como los dedos de demonio que se deslizaban en un juego tentador sobre la abertura de su enagua, que era muy escotada. Hacia atrás y adelante, hacia atrás y adelante, esa mano atrevida jugaba y trazaba una línea acalorada de un lado a otro de su pecho. Ella jadeó cuando, por fin, él invadió por debajo, asiendo con certera exactitud la plenitud sin trabas de sus pechos.

La boca de él estaba sellada sobre la piel vulnerable del lado de su cuello; ella tenía la cabeza inclinada, a modo de invitación, como obligándolo a llegar más lejos. El corazón le brincaba, aunque todo en su interior se debilitaba. Las llamas alcanzaban la cima de sus pechos; los pulgares de él se ocupaban de un juego provocativo y sugestivo que hacía que sus pezones se endurecieran y se tensaran en algo que solo podía llamarse impaciencia. Chispas de un placer que nunca hubiera creído imaginar, que ni siquiera hubiera soñado jamás, estallaban de la cumbre de sus senos. De manera inconsciente, las manos de Gillian se deslizaron por su espalda. Sus dedos lo apretaron. La excitación se disparó en ella, pues su piel desnuda era tan firme y suave como la recordaba.

Sentía las manos de él en su cabello, las cuales se deslizaban en medio de la oscuridad que caía. Una corriente de aire sopló de un lado a otro de su mejilla. Con la punta de sus dedos, peinaba madejas enredadas de color ébano.

—Hermoso —dijo él con voz ronca—. Muy hermoso. Suave, dorado y cálido. Del color del sol brillante del verano…

Gillian quedó helada, como si la punta de una daga hubiera penetrado su corazón.

—Celeste —susurró él—. Celeste. ¡Dios, cómo te he extrañado!

Había sido claro.

El corazón de Gillian se estremeció. Apartó la boca de un tirón. Gareth levantó la cabeza y la miró. Una sensación extraña hormigueaba en su piel, pues él aún estaba en la agonía de su sueño. No era a ella a quien veía… sino a esa mujer, a Celeste.

—Duerma —le dijo temblorosa—. Gareth, duerma.

Algo de su petición debió haber penetrado en él pues dejó caer la cabeza hacia atrás, no sin antes haber alargado la mano hacia ella una vez más, colocando la cabeza en el hueco de su hombro. Gillian lo permitió, pero ahora era diferente: se mantenía distante, no de manera física, sino de espíritu.

El esfuerzo que hacía era valeroso. Una y otra vez se decía a sí misma que era la conmoción lo que había hecho detener el ritmo de su corazón. Pero en realidad, estaba completamente desconcertada por la profundidad de su respuesta ante el beso. En esos momentos vertiginosos en los que los labios de él se fundieron ardientes y cálidos contra los suyos, y su pulso clamó como nunca antes. Nada le había importado.

Ahora sí.

Su corazón se oprimió. La desilusión la inundó. No pudo contener las lágrimas fugaces al vislumbrar que Gareth aún apretaba con firmeza el oscuro mechón de cabello en la palma de su mano.

Había dicho: «Hermoso». Pero ella —Gillian— no era la que tanto lo encendía. El cabello de Gillian no era dorado como el sol brillante del verano, sino del color de la noche más oscura de invierno.

¡Ay, había sido una estúpida! Permitió que Gareth la besara, que acariciara su cuerpo de una manera horriblemente atrevida… con el nombre de otra mujer en sus labios. Con la imagen de otra mujer ardiendo en lo profundo de su mente.

Una mujer llamada Celeste.

No, no era ella la mujer que habitaba en sus sueños. Y él no era su hombre.
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  Capítulo 6


  Fue la salpicadura del agua lo que despertó a Gareth la mañana siguiente. Abrió los ojos y vio a Gillian de pie, al otro lado de la habitación. Vertía un chorro continuo de agua de la cubeta al lavabo. Había sujetado el increíble esplendor de su cabello. Aunque estaba enlazado en varias trenzas sobre atado su nuca, aún lanzaba destellos con el brillo de una madera lustrosa y pulida. Con un recuerdo perenne y vivido, recordaba la manera en la que lo había sentido el primer día: suave, una seda de color ébano que se deslizaba contra la aspereza de la punta de sus dedos. Deseaba que lo soltara para poder sentir su oscuro esplendor deslizarse sobre su piel una vez más.


  Mientras él miraba, apartó la cubeta. Con cuidado, colocó un paño de lino junto al lavabo. La intención de ella de asearse quedó registrada por un instante en su mente, a la vez que ella se aflojaba el vestido y este quedaba en el vuelo de sus caderas.


  Aunque ahora estaba desnuda hasta la cintura, todo lo que podía verse era el hundimiento pronunciado de las líneas esbeltas de su espalda. Gareth deseaba apartar la mirada; y debió haberlo hecho. Pero entonces ella se volvió un poco, proporcionándole una visión de todo lo que hasta ahora había permanecido oculto para él.


  Y fue cuando ya no pudo apartar la mirada, aunque su vida dependiese de aquello.


  Ella levantó los delgados brazos para llevarse las trenzas hacia adelante. Fue un movimiento que esbozó un perfil perfecto de las líneas seductoras de su cuerpo completamente atractivo, inconfundiblemente pulposo y femenino. Era pequeña; casi de apariencia frágil, aunque por encima del plano elevado de las costillas, sus pechos se volcaban hacia adelante en un esplendor suave y blanco, coronados por pezones fruncidos de color coral.


  Sumergió el paño, lo elevó y se lo pasó por el cuerpo. La mirada de él seguía su camino. Un reguero de gotas brillaba en su estela dejándole la piel mojada, rociada y brillante con un lustre que pedía a gritos que un hombre la tocara. Una gota de agua reluciente colgaba de la mismísima cumbre de uno de sus exquisitos pechos, arrugado con firmeza por el frío.


  Un deseo ardiente y ávido le corrió deprisa hasta la entrepierna. El calor se reunía en su interior. Su pene despertó en una erección gruesa y casi dolorosa. Su primer pensamiento fue que Osgood había sido un hombre afortunado por tener una mujer tan hermosa como Gillian en la cama. El segundo fue la necesidad de estrecharla en su abrazo para despojarla por completo de su vestido y tenerla desnuda en sus brazos.


  De haber sido un hombre capaz, hubiera hecho eso exactamente. Si fuera un hombre capaz, se arrodillaría delante de ella, inclinaría la cabeza ante el fruto suculento de sus pechos, saborearía y tiraría de esos picos de color coral hasta que ella ya no pudiera permanecer de pie, hasta que gritara bien alto su placer. Si fuera un hombre capaz, acariciaría con sus dedos el triángulo exuberante y oscuro que sabía que escondía la fuente oculta de su feminidad. Acariciaría con sus dedos el suave vello y lo exploraría hasta su más ferviente deseo… y el de ella. Luego, cuando ambos estuvieran preparados, depositaría su miembro ardiente en la profundidad del calor y de su corazón.


  «Sí, un hombre capaz», decidió con humor oscuro y quebradizo, «hubiera hecho exactamente eso». No era de extrañar, entonces, que se pusiera a pensar cuánto tiempo hacía que no le había hecho el amor a una mujer.


  Gillian ignoraba su detenida observación. Se sobresaltó al volverse y descubrir sus ojos bien abiertos, completamente fijos en ella. Desconcertada, se subió deprisa la manga del vestido por encima del hombro. El corazón comenzó a latirle con fuerza. ¿La había visto? Rogaba haberlo hecho lo suficientemente rápido como para taparse.


  Reuniendo la calma que estaba lejos de sentir, dio un paso hacia la cama y respiró hondo.


  —Buenos días, Gareth.


  No le respondió el saludo. La tomó de golpe con su mano fuerte y tiró de ella hacia la cama. Sus ojos se abrieron de par en par.


  —¡Gareth! ¿Qué es esto?


  Sus dedos delgados engancharon el escote de su vestido. Gillian jadeó cuando lo bajó por su brazo, dejando al desnudo la pendiente de su hombro.


  Era allí donde ahora moraba su mirada.


  —Esta es una magulladura —observó con seriedad.


  Era verdad. Un oscuro moratón violáceo estropeaba la cremosidad perfecta de su piel. Gillian bajó la mirada, y luego, con prisa, miró hacia arriba; subió la otra mano para cubrir la curva de su pecho. No estaba segura de qué sentía más, si indignación o vergüenza.


  —¿No me puede permitir un poco de privacidad? —gritó.


  —Me temo que no tengo muchas alternativas en esa cuestión —le recordó con firmeza.


  —¡Aun así, no necesita espiarme!


  Él desestimó su menosprecio con un desdén casi altanero.


  —¿Dónde más posaría la mirada un hombre cuando una mujer que luce como tú está de pie y medio desnuda delante de él? Soy un hombre, Gillian, y no estoy hecho de piedra. Pero eso no tiene importancia —continuó él—. Dime cómo te has hecho esta magulladura.


  No le prestó atención a su pedido, pues su corazón palpitaba, y luego continuó con golpes fuertes y pesados. En ese lapso, Gillian no pudo pensar ni hablar. ¿Se sentía atraído por ella, como ella por él? ¿Podía negar la verdad de lo que ya sentía? ¡Las sensaciones que se propagaban con rapidez eran demasiado reales y permanecían demasiado vividas! ¿Le estaba diciendo que era hermosa? Una oleada de oscuridad la recorrió. «No», pensaba. «Es a Celeste a quien llamó hermosa».


  —No es nada —contestó con brusquedad.


  —¡Nada! ¡Por Dios, sí lo es!


  Gillian apretó los labios de manera obstinada. Sus ojos verdes coincidieron con los azules en un duelo sin palabras.


  Gareth arrugó el entrecejo, con sus labios finos y sus rasgos fríos.


  —¿Ha sido el hermano Baldric?


  —¿El hermano Baldric? —Al principio Gillian quedó pasmada, luego se sintió ofendida. Defendía al hermano Baldric con lealtad—. ¡Vaya, es el hombre más atento y más amable de esta tierra! Si desea saber, entonces sepa esto: ¡fue usted quien me lo hizo!


  —¿Yo? —Gareth estaba pasmado. Su enfado se consumía de la misma manera repentina en la que había brotado, aunque no estaba menos decidido—. ¿Cuándo? ¿Cómo?


  Gillian deseó demasiado tarde que no la hubiera visto. Deseó que no hablara. ¡Ay, pero recordaría por siempre aquello que deseaba no recordar!


  —Anoche —dijo ella—. Sucedió anoche.


  Mientras hablaba, se dio cuenta de que aún no la había soltado. ¡Nunca en su vida se sintió tan incómoda! Había tenido intimidad con él de una manera en la que nunca la había tenido con otro hombre. Tocó casi todas las partes de su cuerpo. Y ahora él la había tocado a ella. ¡Ahora él la había visto! Buscaba tirar del género de su vestido, pero los dedos de él se retorcían aún con más fuerza en él y se mantenían firmes.


  —¿Yo he hecho esto?


  Ella asintió con la cabeza.


  Lo invadía una sensación horrible. Saber que había hecho eso era como un cuchillo candente que se le clavaba en el estómago.


  —¿Cómo? —fue todo lo que preguntó—. ¿Cómo?


  «No era usted mismo», casi dice. No lo hizo, pues de repente se sintió atravesada por un malestar punzante. ¿Quién era él… en verdad? ¿Y quién era ella para conocerlo?


  —Estaba soñando —le transmitió, con la voz muy baja—. Parecía estar angustiado. «No es correcto», gritaba. Y luego, parecía ansioso por encontrar a alguien.


  Gareth escuchaba con atención.


  —¿A quién? —«Un sueño», había dicho ella. Pero, ¿era un sueño… o algo más?


  Gillian desvió la mirada.


  —No lo sé. «Debo encontrarla» —citó ella—. Estaba enfadado. Y, en su enfado, dio un golpe a ciegas —dijo titubeando—. Y… caí de la cama.


  Con la punta de los dedos, trazó el contorno de la magulladura; su tacto delicado era tan suave que apenas podía sentirlo.


  —Lo siento, Gillian. No quise lastimarte.


  —Nunca creí que quisiera hacerlo.


  —Entonces, ¿por qué no me miras? —El tono de su voz era muy tranquilo. Sus dedos cayeron a un lado. Por fin libre, Gillian arrastró hacia arriba la manga cubriendo su piel expuesta y levantándose al mismo tiempo.


  Se entretuvo cerrando los postigos de la ventana con cerrojo. Luego, se sentó en el taburete delante del fuego. Podía sentir su mirada inquisidora, y aun así, se negaba a enfrentarla.


  —¿Gillian? —Una extraña sensación se apoderó de él y no se alejaría. Los hombros de ella estaban encorvados y apretaba las manos por delante—. Tengo la sensación de que hay más —dijo con lentitud.


  El fuego parecía ser una fascinación absoluta para ella. «Quizás porque lo hay», pensó ella en un arrebato.


  Un temor aún mayor comenzó a agudizarse en su interior.


  —Querido Dios, Gillian, comienzas a asustarme… ¿Qué más he hecho?


  Sus dedos pequeños tiraban del género de la falda; era allí donde concentraba su atención.


  —Gillian, Gillian, ven aquí.


  Negó con la cabeza, en una negativa ferviente.


  —Entonces iré hacia ti —le dijo con seriedad.


  Eso hizo que levantara la cabeza. Su mirada viró hacia él.


  —No puede. —Era más una predicción que una mofa, pues sabía de su debilidad.


  Se equivocaba.


  Apartó las mantas de un tirón, llevó las piernas hasta el suelo y luchó hasta ponerse de pie. Por un instante peligroso, tembló.


  Con una satisfacción casi salvaje en su expresión, se dirigió hacia ella.


  Los labios de Gillian se abrieron. La conmoción hizo que se pusiera de pie.


  No podía evitar sentirse sorprendida. Cuanto más se acercaba, ella más estiraba el cuello, pues se alzaba por encima de ella. Mientras estuvo acostado en la cama, había notado su fortaleza y anchura. Sin embargo, no había notado lo alto que era en verdad.


  El esfuerzo era demasiado. Una rodilla flaqueó; blasfemando, comenzó a tambalearse. Gillian estrechó los brazos alrededor de su cintura, pero su peso era más de lo que podía soportar y cayeron juntos al suelo.


  Gillian se recuperó en el lapso de un latido del corazón. Pero Gareth yacía completamente inmóvil, respirando con dificultad. Cerraba los ojos con fuerza. Tenía unas líneas blancas de tensión alrededor de la boca y estaba un poco pálido.


  —¡Gareth! Gareth, ¿se encuentra bien?


  A Gareth le llevó un momento recuperar el aliento y reunir fuerzas. Abrió los ojos.


  —Cristo —dijo con voz ronca—, creo que le he provocado una magulladura para combinar con la otra.


  Gillian hizo un movimiento rápido y fallido. Se hubiera alejado, pero él tenía los reflejos de un gato. Sus fuertes brazos apretaron con fuerza su espalda. La acercó, tanto que pudo sentir la textura de la mata áspera de vello que cubría su pecho contra el género de su vestido. Estaba recostada de su lado… y él, del suyo. Ella miraba fijo sus ojos del color del bosque.


  —Aún debes decirme qué más hice ayer por la noche —le recordó.


  —De acuerdo —respondió en una corriente irregular de aire—. Me ha besado. ¡Me ha besado, Gareth!


  Una confesión. Una acusación. De cualquier manera, el alivio que sentía era inmenso. Hubiera reído de no haber sido por la consternación profundamente marcada en sus hermosos rasgos.


  —¿Es todo? ¿La he besado?


  —¿No es suficiente? —Gillian luchó contra un pánico momentáneo. Dios del Cielo, no le iba a decir qué más había hecho: que había ahuecado sus pechos en la palma de sus manos. ¡Que hasta, provocó sus pezones y le había hecho doler de una manera que no llegaba a comprender del todo!


  Gareth hizo una pausa para pensar. Por lo que sabía, había estado casada pero había un aire de pureza e inocencia en ella que era desconcertante para una mujer así. La manera en que rápidamente, casi con nerviosismo, apartó las manos cuando la necesidad de tocarlo era total, como si sentir a un hombre fuera algo nuevo, algo perturbador. ¿O estaba equivocado?


  —Quizás —dijo lentamente—, el problema no es que yo te haya besado, sino si me has correspondido el beso.


  —¿Qué? —dijo con voz entrecortada.


  —¿Me has correspondido el beso? —planteó la pregunta en voz baja.


  Gillian titubeó. Sus mejillas le ardían tremendamente. La verdad era que apenas se resistió. La verdad era que en esos momentos vertiginosos con sus labios sobre los suyos, se había sentido completamente cautivada, embelesada. ¡Pero no le revelaría tales sentimientos a él!


  —¡No debería preguntar algo así! —Subió las manos en medio de ellos. Se esforzaba por separarse, deseaba escaparse. Desgraciadamente, no logró ninguna de las dos cosas: los brazos de él la sostenían con firmeza.


  —Es una pregunta razonable.


  —¡Y muy injustificada! —Las mejillas le ardían. Lo miraba enfurecida, perturbada ante su insistencia.


  —Pero tú recuerdas y yo no.


  —Vaya, sí, ¿cómo pude olvidarlo? —comentó en un tono de fría reprensión—. No recuerda más que su nombre.


  —Aún debes responder mi pregunta.


  El aliento de Gillian quedó atrapado en su garganta. Una agitación extraña estaba a punto de estallar dentro de su pecho. Cómo sucedió, ella no lo sabía. Por qué sucedió, él no lo sabía. Que era así… lo conocían ambos.


  Los labios de él planeaban cerca de los suyos de manera peligrosa. Los dedos de Gillian se enroscaban y desenroscaban en la mata de vello de su pecho. Un mechón de cabello negro había caído en la frente de él, otorgándole apariencia de pícaro. Ella era plenamente consciente de que su mirada viajaba muy despacio sobre sus rasgos, instalándose por un largo rato en la curva de su boca.


  —No me mire de esa manera —le ordenó con aliento irregular.


  Cada rastro de provocación desapareció de sus rasgos.


  —¿Por qué? No tienes esposo, Gillian.


  «Tampoco lo he tenido nunca», deseaba gritar. ¿Por qué tenía la horrible sensación de que la mentira regresaría para atormentarla?


  Él bajó la cabeza de manera que sus labios casi se tocaban.


  —Lamento haberte lastimado. —Su mirada parpadeó brevemente en su hombro—. Pero no, haberte besado.


  Su corazón se retorcía. Esa declaración solo hacia las cosas más difíciles. No tenía sentido que imaginarlo con otra mujer debiera molestarle. Sin embargo, lo hacía. Le dolía insoportablemente.


  —No comprende —le dijo con furia, de repente, así es como se sintió. Como si sus emociones estuvieran tan tempestuosas como el mar que lo había traído hasta allí. Aunque le dolía pensar en él junto a otra mujer (ni hablar de ello) Gillian sabía lo que debía hacer. Tal vez podría hacer vibrar su memoria—. En su sueño, no era a mí a quien besaba. Era a otra mujer, una mujer con cabello dorado. —Gillian no terminaba de decidirse a decir el nombre que él había pronunciado en voz alta, tampoco a decirle que había gritado su nombre—. Dijo: «una mujer de cabello como el sol brillante del verano». Elogiaba su belleza. Susurraba cuánto la había extrañado. Y por mi vida, no puedo evitar preguntarme si es real… si es una parte de su pasado, Gareth. Le dijo al hermano Baldric que no tenía esposa, pero tal vez esté equivocado.


  Él no lo negó. Mientras latía su corazón, algo afloró en sus ojos, algo que podría ser un recuerdo.


  Aunque tampoco lo afirmó. Gillian se dio cuenta con perspicacia de la manera en la que él había quedado inmóvil.


  —¿La recuerda? ¿A una mujer con cabello dorado?


  Contuvo la respiración y esperó. Pareció que esperaría eternamente.


  —Creo que no fue más que un sueño, Gillian. No quiere decir que esa mujer exista.


  Sin embargo, había apartado la mirada al decirlo, y un escalofrío recorrió la espalda de ella. Su corazón comenzó a latir con fuerza. Había llegado allí como un extraño. En realidad, aún era un extraño, porque, ¿qué sabía en verdad de él? Se preguntaba qué secretos se escondían detrás de sus ojos.


  Se sobresaltó cuando un dedo delgado recorrió la línea de su mandíbula. Se habría apartado, pero los fuertes dedos le capturaban la barbilla, obligándola a mirarle a los ojos. La de él era una mirada serena y firme.


  —¿Por qué te estremeces? No tienes nada que temer de mí, Gillian.


  El pecho de Gillian se esforzaba con el subir y bajar de sus pulmones.


  —A veces, es casi aterrador —le confió, con el tono de voz muy bajo—. Perdóneme, Gareth, pero no puedo evitar preguntarme quién es. Si es un hombre de honor y verdad.


  —Tengo la esperanza de que así sea. En mi corazón, siento que lo soy.


  Ella deseaba creerle, lo ansiaba con desesperación. Pero, ¿y si se equivocaba? Escrutaba en su alma… junto con la de él.


  Tenía una mirada muy firme, unos ojos muy verdes. Poco a poco, sus temores desaparecieron pues en ese momento, Gillian le creyó. Le creyó con todo el corazón.
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Capítulo 7

Para pesar de Gareth, sus esfuerzos de aquel día no fueron gratuitos. Cuando intentó levantarse de la cama otra vez, descubrió que apenas podía levantar la cabeza de la almohada. Estaba casi tan dolorido como el primer día. Gillian lo castigó duramente por intentarlo siquiera. Fue entonces cuando Gareth supo que solo la fuerza de voluntad no indicaba su recuperación. Su cuerpo simplemente necesitaba más tiempo.

Eso también hacía que comprendiera de manera sombría lo peligrosamente cerca de la muerte que había estado.

Aquellos primeros y escasos intentos de levantarse hicieron que su frente sudara y su cabeza sintiera vértigo; sin la ayuda de Gillian, sin duda podría haber caído una y otra vez. Sin embargo, sus miembros adquirieron fuerza mientras cojeaba, primero dentro de la cabaña y luego afuera, un poco más lejos cada día. El hermano Baldric regresó en varias ocasiones. La primera vez, trajo prendas para que él usara. Tenía poco que decir, al menos a él, y Gareth sentía su desaprobación.

A veces, la rodilla le dolía muchísimo por la carga del peso, pero después de la reclusión que había soportado, el dolor era casi bienvenido. El costado aún estaba delicado. Los bordes irregulares de la herida estaban colorados y aún ásperos. Era muy probable que llevara la cicatriz por el resto de sus días.

Le resultó frustrante cuando varios días de constantes chaparrones tristes y viento incesante lo mantuvieron adentro. Un raudal continuo de agua chorreaba en el rincón cerca de la chimenea. Gareth se impacientaba en su interior por el encierro, pero tragaba la frustración.

La recompensa llegó al día siguiente, cuando amaneció sin una nube en el firmamento. El viento y la lluvia ya no caían del cielo. Gillian no necesitó que le insistiera cuando le sugirió que se atrevieran a salir.

Caminaron en silencio durante un rato por un sendero sin rumbo de la orilla. Poco después, llegaron a una playa pequeña con forma de media luna. Altas hierbas bordeaban la zona arenosa. El pico de una vela hecha jirones atrapada debajo de un tronco era azotada por la brisa.

Él entrecerró la mirada. Se detuvo, consciente de una extraña sensación de conocerla que lo recorría.

—Es aquí, ¿no es verdad? Es aquí donde me encontraste.

Por el rabillo del ojo, vio la mirada de ella sobre su perfil.

—Sí —murmuró—. Parece que la marea trajo muchos de los restos.

Él echó una mirada hacia el cabo. Al otro lado, se encontraba el mar abierto. Apretó los labios, pues era una vista solemne: un acantilado escarpado de granito que se elevaba alto en una grandiosidad imponente. Era muy fácil comprender cómo una embarcación podría ser arrastrada sin poder hacer nada directamente hacia las rocas macizas que acechaban debajo. Incluso ahora, una ola alcanzaba su punto más alto y rodaba y rompía contra las rocas con un estruendoso rugido. La bruma roció en lo alto y la espuma apareció y se arremolinó. Era una corriente mortal que se agitaba en la base de las rocas.

Sabía que Gillian lo observaba de cerca.

—¿Sucede algo? —preguntó ella en voz baja.

Insultando en silencio, negó con la cabeza. Lo que fuera que lo había puesto a bordo de esa embarcación desafortunada, estaba perdido. Las preguntas resonaban en la caverna de su mente, preguntas que había repasado cientos de veces. Como antes, el resultado era un hueco de vacío que producía ecos.

Se recuperaba su cuerpo.

Su mente, no.

En ocasiones, una variedad de imágenes mezcladas desfilaba por su conciencia. Pero eran fugaces y no iban acompañadas de mucho más. Desaparecían casi antes de que las reconociera: un castillo que se elevaba en dos torres gemelas en un esplendor majestuoso; las laderas de un bosque sumamente verde…

Pero había muchos de esos castillos en el país. E Inglaterra estaba cubierta de bosques.

Y Gillian estaba convencida de que había una mujer en su pasado. Una mujer con cabello dorado. Una mujer con el cabello como el sol brillante del verano. Dijo que susurró cuánto la extrañaba. Una y otra vez, luchaba por recordar un rostro. Una silueta.

Pero el único rostro que podía ver era el de Gillian. Sus rasgos eran finos y delicados, enmarcados por olas suaves y abundantes de la más oscura medianoche. Solo podía concluir en que era como él decía…

Solo un sueño.

«Soy Gareth. Gareth…». Una y otra vez, perseguía la inaprensible sensación de que había algo más, de que estaba al borde de algo trascendental. Algo crucial que debería haber recordado, que descorrería la imagen borrosa y empañada de su pasado.

—Los demás… —inquirió—, ¿cuántos eran?

—Eran cinco.

«¿Quiénes eran?» se preguntaba Gareth. «¿El capitán? ¿La tripulación? ¿Amigos?». La razón luchaba con la culpa. Se lamentaba por su trágico final, pero no cargaría con la culpa. Por el Dios del cielo, de repente, se sintió completamente feliz de no haber estado entre ellos, de haberse salvado.

Era afortunado de estar vivo. Afortunado de haber sobrevivido. Muy feliz por estar vivo.

—¿Dónde están sus cuerpos?

—El hermano Baldric se encargó de que fueran enterrados en el jardín de la iglesia.

Él asintió con la cabeza.

—Entonces han tenido un entierro apropiado. Eso es bueno.

—Sí. Es importante tener un… un entierro cristiano.

Hubo una ligera amargura grabada en el tono de su voz. Surgió un oscurecimiento repentino en su mirada que trajo una sombra a su expresión. Una vez más, Gareth se sintió golpeado por la sensación de que, mientras no podía recordar, había algo que ella no le estaba diciendo, algo que no le revelaba.

«A veces creo que es mejor no recordar».

¿Qué había querido decir? ¿Se trataba de Osgood? Tenía pocas posesiones. Ya había notado que no tenía más que dos vestidos. Sin embargo, no podía dejar a un lado la incongruencia de su vestimenta y la sobriedad lamentable de la cabaña. El hermano Baldric dijo que la habían traído allí para reponerse, pero no podía evitar preguntarse si hubo otra razón.

Le molestaba que le hubiera preguntado si era un hombre de honor y verdad. Hubiese jurado que casi le temía… No le había dado ninguna razón para que le temiera, ¿no? No le había dado ningún motivo para que desconfiara.

«¿Ninguna razón?», se mofaba una parte de él. Era una mujer sola. El era un hombre, un extraño que se había arrastrado hasta la orilla con nada más que lo puesto. No. ¡Ni siquiera eso! Un hombre que no sabía de dónde venía, adonde viajaba, y ni siquiera por qué. ¡En verdad, no había ninguna razón!

No obstante, deseaba que se fiara de él. Deseaba que confiara en él, que le contara qué sucedía, si es que sucedía algo.

Entonces esperó, deseando que pudiera ofrecerle más explicaciones. Pero no lo hizo, y él no las exigió.

No permanecieron mucho tiempo en el lugar. Pronto, dejaron el triste escenario atrás. Caminaron más tierra adentro, donde los vientos invernales no soplaban con tanta ferocidad. En realidad, el cielo estaba de un color azul brillante moteado de aborregadas nubes blancas. Gareth caminó hacia un tocón caído. Se agachó hasta el suelo, que estaba esponjoso por el musgo y los helechos, y echó una mirada alrededor.

Inhaló profundamente para llenarse los pulmones con el aire fresco. La luz del sol desterró el frío neblinoso de la mañana. Los conejos brincaban como locos en la hierba, lanzándose de aquí para allá. El trino y el gorjeo de una alondra colmaban el aire, recordándole los días más cálidos. Era un lugar hermoso, y casi podía imaginar el panorama del verano. Los campos a su alrededor estarían llenos de flores silvestres, rosadas, púrpuras y de un amarillo brillante.

Gillian no estaba junto a él; caminaba de manera ociosa por ahí. A Gareth no le sorprendía. Había estado muy reservada. Enfrentar su mirada directamente parecía ser una terrible experiencia que apenas podía controlar. Sabía que se debía al beso, el beso que no recordaba —¡y tal vez la pérdida de su memoria era lo que a él más le desesperaba! Ya no se habló más del encuentro de la medianoche aunque no lo había descartado, estaba casi seguro de eso. Sí, tenía fuertes sospechas de que se esforzaba mucho por no pensar en ello…

Jesús, era en lo único en lo que él podía pensar.

Y en verdad, su cabeza giraba lentamente mientras buscaba el objetivo de sus pensamientos.

Arrugó el entrecejo.

—¿Gillian?

No hubo respuesta, pero se oyó un susurro en las hierbas de alrededor.

Volvió a intentarlo.

—¿Gillian?

Arqueó una ceja mientras ponderaba su silencio. ¿La dama estaba decidida a ignorarlo?

En realidad, Gillian no lo estaba. Pero la cabaña era pequeña, y encontrarse en un lugar tan estrecho con Gareth después de lo que había pasado entre ellos era difícil. Tenía los nervios de punta. ¡Parecía que solo tenía que volverse y él estaba allí, detrás de ella… delante de ella… al lado de ella!

Era tan grande y tan alto que debía agacharse para pasar por la puerta. Aún parecía extraño verlo de pie por sus propios medios. Tan vital, tan grande y alto, tan intensamente masculino. No importaba que cojeara un poco. No podía olvidar la manera en la que la había abrazado, acariciado. Su boca ardiente sobre la suya… No importaba que él no lo recordara. ¡Con toda certeza ella sí lo recordaba! No, no podía olvidarlo. ¡En realidad, casi lo prefería cuando había estado indefenso en la cama!

—¡Gillian!

Volvió a llamarla. Esta vez, revelaba una premura inesperada. Levantó sus faldas y se dirigió hacia el lugar en el que él había estado la última vez. De manera instintiva, aceleró el paso.

Él se encontraba recostado de lado, con la cabeza apoyada en un brazo. Ella tenía el corazón en la garganta. Se arrodilló junto a él.

—¡Gareth! ¡Ay, lo sabía! Sabía que era demasiado pronto para que…

Sus labios cálidos atraparon los suyos antes de que pudiera terminar. Sus fuertes brazos se cerraron con firmeza en su espalda y la llevó contra su firme figura masculina. No había escapatoria a la posesión acalorada y total de su boca.

Cuando él levantó la cabeza, lo miró con enfado, deseando apartar la peculiar pesadez que se había reunido en la boca del estómago. Le dio casi un susto de muerte. ¡Y ahora tenía la audacia de parecer muy satisfecho de sí mismo, el desgraciado!

—¿Qué demonios cree que iba a hacer? —gritó ella—. ¿Cree que puede utilizarme como algo suyo solo porque me besó una vez…

—Dos veces. —El recordatorio llegó acompañado de una sonrisa lobuna.

Ella le golpeó los hombros con los puños. Frunció los labios mientras se preparaba para darle un punzante escarmiento a su impetuosidad.

Nunca sucedió. La boca de él se cerró sobre la de ella todavía otra vez más. Deslizó los dedos entre su cabello, atándola a él y manteniéndola cautiva a su voluntad. No le permitía apartarse… y Gillian no podía negarse. No obstante, no había fuerza ni agresión en la manera en la que la besaba, solo una sutil persuasión seductora, ardiente y dulce a la vez, que enviaba zarcillos de fuego a cada una de las partes de su cuerpo.

Ella temblaba por dentro cuando por fin la liberó. La punta chata de su dedo dibujaba el contorno de sus labios.

—Y ahora tres —susurró él.

No era tarea fácil reunir el aliento y conseguir el valor para enfrentar su mirada.

—¿Se burla de mí, señor? —le preguntó con bastante seriedad.

—No ha sido mi intención burlarme ni insultarte.

A pesar de la celeridad de su juramento, la comisura de su boca se curvó con vaga diversión, y Gillian bajó la cabeza. Deseaba poder fingir cólera. Abrumada por la confusión, se encontraba imposibilitada de mirarlo. Quizá ese juego provocador le resultara familiar a él, pero para ella, era nuevo y muy desconcertante.

Aquel maldito dedo ahora metía un mechón de cabello suelto detrás de su oreja.

—¿Por qué eres tan tímida, dulce doncella?

La había llamado doncella. Aunque solo en broma. Solo en broma…

—¿Te avergüenzas porque has besado a un hombre que no es tu esposo? ¿Porque ahora yaces de esta manera con un hombre que no es tu esposo? No hay necesidad, Gillian. Sé lo sola que has estado. Solo tengo que mirarte para ver el dolor que soportas desde que perdiste a Osgood. Pero es exactamente como dijo el hermano Baldric: has venido aquí para reponerte.

Su corazón se oprimía. Un terror casi histérico se apoderó de ella. Si supiera la verdad, que tampoco había estado así con un esposo, ni con ningún otro hombre, ¿qué diría? Si supiera que había mentido, que no era ninguna viuda, ¿qué pensaría de ella, entonces?

Respiró hondo y de manera irregular.

—No necesito reponerme.

—Una mujer que llora una pérdida en verdad necesita reponerse.

Tal vez fuera así, pero no por la razón que él creía.

—Osgood está muerto, Gillian. Yo estoy aquí y estoy vivo. Tú me has devuelto a la vida. —Fue discretamente intenso—. Me has curado, Gillian. ¿No puedo hacer lo mismo por ti?

Negó con la cabeza.

—No es eso —le confió—. En verdad, no lo es. Me encuentro bien.

Para su consternación, no pudo disimular el pequeño quiebre de su voz. Gareth lo notó mucho más de lo que ella deseaba.

—¿Entonces, qué es? ¿Qué te perturba?

Su ternura, su preocupación, le hacían un nudo en el estómago. Se avergonzó. Sentía vergüenza de sus mentiras. De las de Baldric. La manera en la que lo había decepcionado, la manera en la que fingía que el recuerdo de Osgood la apenaba con dolor.

La verdad era como un peso sofocante y agobiante sobre su pecho. Se despreciaba a sí misma por la decepción. Ansiaba confesar todo: que estaba escondiéndose del rey, que era Gillian de Westerbrook, la manera en la que su padre había intentado asesinar al rey y ella se había visto obligada a huir, aunque algo se lo impedía. Ansiaba contarle la verdad, lo ansiaba con cada fibra de su ser. La sensación de advertencia en lo más recóndito de su mente era todo lo que la detenía, algo para lo que no encontraba un nombre.

Apartó la mirada porque temía que viera más allá de su débil defensa. Más allá de la verdad que escondía en su interior.

Las lágrimas le ardían en los ojos.

—No me pregunte —le dijo con inseguridad.

—¿Por qué no?

—No puedo responder.

Podía, solo que elegía no hacerlo. Sin embargo, él decidió que no la presionaría. No allí. No en ese momento. No todavía, pues había algo casi frágil en ella en ese instante, algo que hacía que deseara protegerla. Protegerla y resguardarla de cualquier dolor.

«No», volvió a pensar. No era momento para exigirle, ni con amabilidad, ni cólera, ni de otra manera. Habría tiempo suficiente para esas cosas luego. Por ahora, se conformaba con disfrutar el momento, saborear la alegría de estar sencillamente vivo…

De sentir esa belleza allí en sus brazos.

Bajó la cabeza. Sus labios rozaron el lóbulo suave como pétalo de una de sus orejas delicadamente formadas, la curva de su mandíbula y llegaron hasta la sutil punta de su barbilla. Los dedos de ella se enroscaron en la parte delantera de la túnica. El pecho de él se hinchó cuando colocó su mejilla sobre el lado de su cuello. Podía sentir el tenue calor húmedo del aliento trémulo que exhalaba, el roce de sus largas pestañas oscuras contra su garganta.

Los nudillos debajo del mentón le exigían que enfrentara su mirada.

—¿Recuerdas —dijo él en voz baja—, cuando me preguntaste qué clase de hombre era?

Ella asintió con la cabeza. Gareth conocía muy bien la cautela que revoloteaba en sus rasgos, aunque no se esforzaba por quebrar el dominio de su mirada… ni de su abrazo. Sus labios se abrieron, aún húmedos por la posesión anterior. Sus ojos de zafiro lo observaban, enmarcados por largas y gruesas pestañas. Un dolor desgarrador lo atravesó. ¡Dios, era tan hermosa!

Sus brazos se tensaron. Él generó un débil sonido en lo profundo en su pecho.

—Creo que soy egoísta —susurró, mientras su boca capturaba la de ella.

Ahí llegó la mismísima duda… luego, los brazos delgados de ella subieron alrededor de su cuello. Rindió sus labios con un sonido velado en lo profundo de la garganta. Lo que intentaba ser un beso de dulce consuelo se encendió de una manera que nunca hubiera esperado. Gozaba con la forma en la que su respiración se aceleraba. Consumido por una pasión ardiente y abrasadora, se preguntó ligeramente si podía sentir la cresta gruesa y tensa de su virilidad.

El deseo de acostarla sobre su espalda y plantar el calor abrasador de su miembro bien profundo en el interior acogedor de su suavidad era casi irresistible; la misma idea hacía que su cabeza retumbara y su sangre ardiera. Sus manos estaban muy tentadas de desviarse hacia donde era mejor que no lo hicieran… De mala gana, refrenó su necesidad, pues en algún lugar en lo más recóndito de su mente, Gareth temía que al hacerlo, arriesgara transgredir los límites de su vulnerabilidad… y ya se había atrevido a mucho.

Tomarla allí y ahora… Allí, sobre el suelo frío y duro… En verdad, podría disminuir la necesidad de su entrepierna, pero no era la manera de comprobarlo. Ni para ella, ni para él mismo.

Poco sabía qué podía obtener…

¿Era solo la desesperación de su situación lo que la atraía? ¿La necesidad de estar cerca de otra persona?

No. Gillian sabía de manera instintiva que no solo era porque su presencia aliviaba la soledad.

Era él.

Su amabilidad. Su delicadeza. Sí. Desde el principio se generó algo ardiente entre ellos. Aunque ese día hubiese traído aún otro temor. El casi se encontraba bien. Apenas podía negarlo. ¿Qué sucedería luego? ¿Se marcharía en busca de la verdad sobre su identidad? No tenía razón para permanecer allí, y la idea era como un cuchillo que se retorcía en su pecho.

La culpa ardía en ella. No era él quien había sido egoísta, sino ella. ¿Y si no hubiera ocultado el nombre que él había susurrado la primera noche en que la besó? «Celeste». Ay, no había querido decepcionarla de manera intencionada. Pero de no ocultarlo, ¿hubiera liberado la oscuridad de su mente? ¿Recordaría su pasado, su deseo por otra mujer?

Estaba mal, lo sabía. Pero no lo había deseado antes, más de lo que lo deseaba en ese momento. Podría haberlo apartado de ella incluso con anterioridad.

No deseaba que se marchara. Había perdido su hogar, su familia. Dios del cielo, no quería perder a Gareth también… Sus emociones eran tumultuosas. Rendía sus labios con alocado desenfreno, pues sus brazos eran un refugio, un refugio de la angustia del pasado y del presente, e, incluso del futuro. Aunque a Gillian de repente no le importaban el mañana, ni el futuro. Solo el presente. El presente con el calor embriagador de su boca sobre la suya; el remolino de su aliento en su boca. Sintió una conmoción cuando la lengua de él tocó la suya, pero la recibió con ansiedad. Abrió los labios mientras sus dedos se aferraban a la firmeza de sus hombros. Presionó su propio cuerpo contra su extensión. El corazón le brincó hasta la inconfundible sensación de su notable deseo masculino, pero no se retiró.

En cambio, fue Gareth quien apartó su boca. Con un dedo, acarició la respingona curva de su nariz.

—¿Sabes —le dijo con una risa temblorosa— cuánto me tientas?

No era una pregunta que implorara respuesta; aún cuando ella hubiera querido darla, Gillian no habría podido decir ni una palabra en ese instante. Enterró el rostro contra su hombro y quedó pegada a él. De repente, temblaba como una hoja en el viento.

Él suspiró y apoyó la barbilla sobre sus bucles negros y brillantes.

—Algún día me dirás lo que sucede —murmuró contra la suave piel de su sien.

«Algún día», dijo él. «Algún día». Una punzada la atravesó. Le dolía la garganta. Quizás cuando estuviera preparada, él no estaría allí para escucharla.

La abrazó hasta que el temblor desapareció; luego, la ayudó a ponerse de pie. Gillian se sonrojó cuando le quitó una hoja de la trenza. No podía mentirse a sí misma: en su interior, se sentía conmocionada por la manera en la que pudo haberse dejado persuadir por las exigencias de sus labios y sus brazos. ¿La creía una impúdica? ¿Una atrevida?

Flexionando la rodilla, él hizo una pequeña mueca de dolor al levantarse. De inmediato apareció una arruga en el entrecejo de Gillian.

—Será mejor que regresemos a la cabaña —propuso ella con preocupación.

Gareth no estaba de acuerdo en regresar tan pronto, y se lo hizo saber. Le hizo un gesto hacia el sendero que serpenteaba hacia el este.

—Caminemos en esa dirección.

Juntos partieron. El camino estaba bordeado por una arboleda. Aunque el aire era seco y frío, la luz del sol brillaba desde el cielo y doraba la copa de los árboles con un halo de oro.

Poco después, Gillian se quejó por una piedra que tenía en la zapatilla. Se detuvo y se sentó sobre una roca de superficie plana para quitársela. Gareth caminaba de manera ociosa por allí. Había recogido una rama caída de algún árbol cercano. La sopesó en la mano; era gruesa y circular. Curvó la mano con naturalidad alrededor de ella. La batió en varios círculos rápidos en el aire. Daba pasos y se volvía, como si atacara y se defendiera.

Un susurro detrás de él lo hizo detenerse de manera brusca. Gillian estaba de pie observándolo con las manos en las caderas y una fina ceja elevada con recelo, como en actitud de protesta. Él esperaba una mofa burlona. Sintiéndose bastante estúpido, comenzó a devolverle una sonrisa abochornada, pero luego notó que su mirada había brincado al otro lado de su hombro.

Gareth se volvió. Parecía que no estaban solos. El hermano Baldric se encontraba de pie delante de ellos en el sendero.

El anciano caminó hacia adelante con lentitud. Saludó a Gillian y luego hizo una reverencia con bastante frialdad hacia Gareth.

—Parece que está bastante bien —le dijo al incorporarse—. Supongo que no pasará mucho tiempo antes de que se recupere por completo y nos deje.

A su lado, Gillian sintió como si un viento helado soplara a través del centro de su corazón. Contuvo la respiración y esperó.

Gareth inclinó la cabeza.

—Le agradezco su comentario, hermano Baldric. En verdad, me siento bastante recuperado, excepto por la pérdida de mi pasado. En cuanto a mis planes, me temo que aún no tengo ninguno.

Baldric hizo un gesto con la cabeza hacia la rama que Gareth aún sostenía en la mano.

—Bueno, hijo mío, empuña esto… con una destreza que me lleva a creer que una espada sería un arma que blandiría bastante bien. En verdad, debería suponer que podría ser bastante mortífero si tuviera una espada en lugar de una rama.

La sonrisa de Gareth era agradable.

—Y si fuera cierto, ¿me condenaría?

—Eso dependería de las circunstancias. Pero vamos, ¿qué piensa? Podrá no saber de su pasado, pero debe tener una opinión, señor. ¿Es un hombre que aborrece los asesinatos?

La respuesta de Gareth fue tan firme como su mirada.

—Esta es mi opinión, hermano Baldric. No todos los hombres deben elegir entre la espada y la vara, pero en cuanto a los que deben hacerlo, deben hacer lo que esté en su corazón, lo que sea correcto. Un hombre que usa la espada y el poder para doblegar a otros cuando no hay nada en juego no es un hombre en absoluto. Pero bien puede llegar un momento en el que un hombre deba hacer lo que sea para defender a su hogar y a su familia, a su país y sus creencias, ya sea que requiera de la espada o no.

De hecho, piense en las cruzadas. La Iglesia confía en la espada para defender su fe, pero un hombre que condena a otro por matar sin estar bajo el mandato del Señor en verdad puede juzgar con demasiada rapidez… y quizás con demasiada dureza. Creo que el respeto debería ganarse por las acciones. Sin embargo, están aquellos que discutirían que el respeto puede ganarse gracias al temor, así como también por la fuerza. No estoy de acuerdo.

—Yo tampoco, Gareth.

Gillian no pudo evitar notar que era la primera vez que el hermano Baldric se dirigía a Gareth por su nombre. Ahora le echaba al joven hombre una mirada larga y prudente. Luego, inclinó la cabeza a un lado. Abrió la boca como si fuera a hablar.

—Me sorprende por la cordura. Pero dígame, hijo mío… —Se interrumpió, como si ponderara con cuidado sus próximas palabras. Subió una mano para apoyarla sobre su pecho. Había una mirada de confusión en su rostro. No terminó.

No pudo.

Sin decir una palabra cayó hacia adelante, directamente hacia el suelo.

 

 

—Sabía que había estado enfermo. No dijo nada, pero podía oírlo en la debilidad de su voz. La señora Agnes me confió que no ha comido más que un poquito últimamente. Y durante muchas noches tosió hasta el amanecer. —El padre Aidan daba vueltas por allí cerca. Sus ojos invidentes se deslizaban de aquí para allá y retorcía las manos. Al igual que el hermano Baldric, era un hombre pequeño pero de contextura más sólida en el pecho y los hombros—. Temí que esta enfermedad se llevara lo mejor de él. ¡Desgraciadamente, insistía con que se encontraba bien! —Reflejada en el tono de su voz estaba la misma preocupación ansiosa que Gillian sintió en el momento en que el hermano Baldric se desplomó.

Los tres —Gillian, el padre Aidan y el hermano Baldric— se encontraban en la pequeña celda del santuario de la iglesia en la que dormía el hermano Baldric. Fue Gareth quien lo alzó mientras sus miembros cedían. Él mismo lo había levantado en sus brazos y lo llevó hasta el pueblo.

Gillian se arrodilló junto al camastro en el que yacía Baldric, con la expresión desesperada. Unas pestañas ralas caían sobre los pómulos demacrados de Baldric. Ella deslizó sus dedos entre los de él. Había una palidez gris e insalubre en sus labios. Su piel lucía como el pergamino.

—No tiene fiebre —dijo ella. Inclinándose hacia adelante, colocó la mano en su frente—. Hermano Baldric —le suplicaba—, ¿puede oírme?

El hermano Baldric no despertaba. Había un ruido en su pecho que hacía que el miedo diera vueltas en todo su interior.

El padre Aidan negó con la cabeza.

—Ay, señora Marian, él ha sido un regalo celestial para mí. No puedo imaginar que podría perderlo. Desgraciadamente, detesto decirlo, pero tal vez debería prepararlo para la extremaunción…

Gareth arrugó la frente. «Marian», dijo el sacerdote. ¿Sus oídos lo habían traicionado, o el clérigo la confundió con otra persona? Habría sido fácil, teniendo en cuenta su ceguera. Debió haber sido así.

También notó el aumento de temor en los ojos de Gillian. Apoyó una mano sobre la manga del padre Aidan.

—Quizás, padre, sus plegarias también le sirvan al hermano Baldric.

—Quizás tenga razón. —El padre Aidan inclinó la cabeza a un lado—. Su nombre, hijo mío. ¿Me lo dice otra vez?

—Soy Gareth, padre. Mi nombre es Gareth.

El padre Aidan apretó sus manos.

—¿Quisiera unirse a mis plegarias, Gareth? La plegaria es la herramienta de Dios, y a menudo se la descuida. Señora Marian, por favor, perdóneme por dejarla.

Gillian estaba muy angustiada incluso para notar que el padre Aidan la había llamado Marian; o la manera en la que, de repente, Gareth entornó la mirada hacia ella. Aun cuando lo hubiera hecho, todo su ser se concentraba en el hermano Baldric.

Un halo de dolor envolvía el corazón de la muchacha. Estaba muy delgado. Tenía los ojos como hundidos en la cabeza. Yacía inmóvil; la respiración tamborileaba en su pecho. Que no viviera era una posibilidad que no podía pronunciar en voz alta. No soportaba pensar de otra manera. Se enfurecía con ella misma por dentro. El hermano Baldric ya no estaba bien la última vez que había visitado la cabaña. Ay, debió haberlo controlado y asegurarse de que se cuidaba como debía.

«No había nada que hubieras podido hacer», le regañaba una voz interior. «Además, Gareth también te necesitaba».

Por cuánto tiempo estuvo sentada a su lado y sostuvo su mano, nunca podría haberlo precisado. Apenas era consciente de que Gareth y el padre Aidan entraron y se marcharon varias veces. En una ocasión, Gareth insistió con dejarle comida y bebida en sus manos.

Fue horas más tarde cuando sintió que le tocaban el hombro. Gillian levantó la cabeza. A través de la diminuta ventana en lo alto de la pared, divisó el brillo de la luna llena.

Era la señora Agnes, la matrona de mejillas rechonchas que a menudo colaboraba preparándole la comida a los dos hombres.

—Señora Marian —dijo la mujer con firmeza—, debe descansar; de lo contrario, se enfermará también. Prometo que no lo dejaré.

Fue entonces cuando el hermano Baldric le apretó los dedos.

—Ve, niña —sugirió en un susurro ronco, tan bajo que ella debió aguzar el oído para escucharlo—. Cuando regreses, aún estaré aquí.

Su corazón se retorcía. ¡Ay, se encontraba muy débil! Estaba en la mente de Gillian negarse firmemente, insistir en quedarse donde estaba, pero tal discusión podría agotar las últimas fuerzas que le quedaban al hermano Baldric. Intentando sonreír, se inclinó y le besó la frente.

No vio la manera en la que los ojos de Gareth se fijaban en ella… ni la repentina tensión de sus rasgos al tomarla del brazo y conducirla hacia afuera de la celda. Tampoco notó su lúgubre silencio durante la caminata de regreso a la cabaña, pues sus pensamientos eran solo sobre el hermano Baldric. Una vez que estuvieron dentro de la cabaña, levantó los dedos para frotar la punzada entre sus cejas. «Dormir», pensó. Dormir aliviaría el dolor punzante de su cabeza. Superada por el cansancio, se dispuso a dirigirse hacia la cama en el rincón.

Gareth le obstruyó el paso con los brazos cruzados sobre el pecho y los pies bien separados.

Dejó escapar un suspiro de cansancio.

—Gareth, estoy cansada. Por favor, apártese del camino.

—No lo haré.

Ella levantó la cabeza. De no haber sido por el dolor abominable de su cabeza, nunca habría podido gritarle.

—¡Por el amor de Dios! ¿Qué demonios se propone?

Mostraba una débil sonrisa.

—Quizás tú deberías decírmelo. —Sus ojos verdes estaban clavados en los de ella—. Señora Marian.
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Capítulo 8

Señora Marian.

El corazón comenzó a darle tumbos. Sentía las piernas como sebo derretido. La había atrapado como a una liebre en un cepo.

—No sé a qué se refiere —le respondió sigilosamente. Su respiración se escurrió como formando un espiral de aire.

Él dio un paso hacia adelante con osadía.

—Me encuentro enormemente confundido. El hermano Baldric te llamaba Gillian. Pero Agnes y el padre Aidan te llamaron Marian. Por lo que debo preguntar: ¿debo llamarte Gillian o Marian? —Su cabeza oscura se inclinó hacia un lado como si estuviera confundido, con una sonrisa siempre muy agradable. Sin embargo, la fuerte luz de sus ojos contaban una historia muy diferente—. ¿O tal vez hay aún otro nombre que prefieras?

El estómago de Gillian se retorcía, pues él se acercaba de manera peligrosa a la verdad.

—¿Y bien, señora, no tiene nada que decir? Mi paciencia se agota.

—Soy Gillian. —Luchaba por recuperar la compostura, aparentando una calma que sin duda no sentía.

—¿Entonces por qué el padre Aidan se dirige a ti como Marian?

—Usted está confundido.

—No lo creo.

Los ojos de Gareth nunca la abandonaban. Su débil negativa no hacía más que alimentar la ira que crecía dentro de él. ¿En verdad creía que era tan estúpido? Sí, tal vez lo fuera, pues había creído en ella. ¡Le creyó todo! Se mofaba de sí mismo de manera encarnizada. No obstante, ¿quién hubiera dudado de un hombre de Dios, en especial uno que estaba unido a una mujer tan bella? Una ira oscura y siniestra corría en su interior, una ira que ocultó con rapidez.

Su sonrisa se volvió glacial.

—Lo escuché —afirmó él en voz baja—. Escuché dos veces al padre Aidan llamarla señora Marian. Dos veces. Y también a Agnes. ¡También a Agnes!

Gillian tragó.

—Tiene razón —admitió—. El padre Aidan y Agnes me llamaron Marian. Cuando llegamos aquí, el hermano Baldric y yo les dijimos a los habitantes del pueblo que mi nombre era Marian. Pero, en realidad mi nombre es Gillian. —La incertidumbre brotó dentro de ella. Al menos eso no era mentira. Ay, ojalá supiera si podía decirle que era lady Gillian de Westerbrook. El hermano Baldric le había advertido que se mantuviera alejada del pueblo. ¡Caray, debió oído! Había temido tanto que alguien supiera que era lady Gillian de Westerbrook…

—Hay razones, ¿sabe?, para que no quisiéramos que se supiera que era Gillian…

—¿Qué razones?

Gillian negó con la cabeza. Un terror espantoso comenzó a revolverle las tripas.

—Esas razones no han cambiado —respondió.

—De todas maneras, quisiera saber la razón para tal discreción. —Subió una ceja de manera imperiosa. Un paso amplio y muy cuidadoso rompió la distancia entre ellos.

Los pasos que ella dio volvieron a aumentarla.

—Y le vuelvo a decir, no puedo contárselo.

Gareth la miraba fijo, y en ese lapso de un latido, una sospecha algo confusa comenzó a florecer en su mente.

—Me disgustan los secretos completamente. Sin embrago, te complaceré. Puesto que te muestras tan reacia a hablar de ti misma, te sugiero que hablemos de Osgood… ¿Cuánto tiempo dices que ha pasado desde que murió tu amado esposo?

La mordacidad en el tono de su voz al decir su nombre hizo que se estremeciera por dentro.

—¿Por qué? —Se movía con nerviosismo—. No logro comprender qué…

—De todos modos, refréscame la memoria, por favor. Tú puedes recordar, yo a veces, no.

—Un año —dijo con rapidez. Emitió su respuesta en parte con esperanza, en parte con temor, en parte con una plegaria para que no vislumbrara su consternación mientras revisaba con frenetismo su mente. Sí, así era… un año.

Su sonrisa se había vuelto completamente picara.

—No —dijo él, y fue un sonido claramente desestabilizador.

Gillian inhaló de manera brusca.

—¡Sí, se lo dije…!

—Medio año —remató él con la voz crispada—. Has dicho que había pasado medio año desde su muerte.

Gillian hizo un ruido sordo de furia, por su propia tontería y también por la conjura premeditada de él.

—¡Desgraciado! —balbuceó ella—. ¡Me ha engañado!

Esta vez fue ella quien acortó la distancia entre ellos, subió las manos y los puños con una furia que nunca antes había experimentado y se lanzó hacia adelante. Los brazos de Gareth aparecieron de golpe. La cogió y la subió con fuerza contra la sólida fortaleza de su cuerpo.

—Ay, señora —proclamó con falsa cordialidad—. Todas estas preguntas llevan aún a otra. ¿Eres viuda o no?

¡No iba a satisfacerlo con una respuesta!

—¡Es un hombre que no tiene memoria! ¡Un hombre que no tiene corazón! —Se lanzó hacia él—. No le diré nada.

Él cerró la boca con fuerza. Su mandíbula se endureció. Esa risita que no había sido más que la parodia de una sonrisa desde el comienzo había desaparecido.

—Un hombre sin corazón, dices. —Su mandíbula estaba rígida y su boca afinada—. Por Dios que me das pena. Te he consolado en lo que has dicho era tu dolor. Creí en la vergüenza que sentiste al acostarte al lado de otro hombre tras la muerte de tu esposo… ¡Pero ahora, comienzo a preguntarme si te has acostado al lado de algún hombre! Veamos de una vez por todas si realmente tuviste un esposo, ¿de acuerdo?

Sus fuertes brazos serpentearon alrededor de su cintura. Gillian sintió que su cuerpo se volvía y giraba en el aire. Sus zapatillas se despegaron del suelo. Él se sentó en el taburete, ¡y la sentó encima! La arrastró hasta su regazo. Por un instante en el que su mente giró, sus faldas se arremolinaron sobre ambos. Conmocionada, se dio cuenta de que una atrevida mano masculina traspasaba por debajo. Esa misma mano morena se aferró a la delgada carne de su muslo y se introdujo por el medio. Sus dedos diabólicos rozaban la delicada piel que ningún hombre había tocado, seguían el camino de un cruel viaje, directamente hacia el lugar prohibido que guardaba su feminidad.

Por un terrible instante, Gillian ni siquiera pudo pensar acerca de lo que él osaba hacer… de lo que buscaba.

Cuando lo hizo, el pánico alzó el vuelo en su interior.

—¡No! —gritó retorciéndose de manera violenta. Su lucha era en vano. Un antebrazo vigoroso y musculoso atrapaba sus brazos contra los lados. Su espalda presionaba contra el pecho de él. Era prisionera de su abrazo tanto como un animal en una trampa.

—Sí —dijo él entre dientes, pues Gareth realmente había perdido toda la paciencia con sus mentiras y negativas—. ¡Sí, señora! ¡Puedes no decirme la verdad, pero por la Cruz que la averiguaré!

Y sí… Un solo dedo maldito ya estaba separando el suave vello dorado y los delicados pliegues rosados. Era completamente consciente de que buscaba la barrera concluyentemente frágil de su virginidad.

—¡Deténgase! —le gritó.

Su incursión claramente atrevida cesó. Su mirada ahondaba con mordacidad en la de ella.

—¿Por qué? —exigió saber.

—¡No necesita confirmar lo que ya sabe!

Él apretó los labios. La apartó de su regazo y la puso de pie. Había terminado casi antes de que se diera cuenta… lo que en su mente duró para siempre. Con manos temblorosas, Gillian se alisó las faldas. Por un momento, permaneció de pie y en silencio. Con la mirada baja, no podía moverse debido a la humillación ardiente que la cubría.

—Entonces la viuda no es una viuda en absoluto —comentó él—. Pero, venga, ¿por qué estás tan tímida, dulce doncella?

Eso hizo que levantara la cabeza de golpe; puso la espalda rígida y se volvió. La mirada de él parpadeaba sobre ella de modo desapasionado. Había dicho esas mismas palabras una vez con anterioridad, y entonces solo hubo amabilidad, tanto en sus modales como en su tacto.

Ahora no era el caso, y Gillian de repente se sintió furiosa. Tenía la verdad que buscaba. La obtuvo a su manera, maldito, ¡y ahora incluso se atrevía a mofarse de ella! Su ira estalló y antes de que pudiera detenerla, su mano salió disparada. Con toda la fuerza que pudo reunir, le dio una bofetada contundente a la firmeza de su mejilla.

Gareth defendió su posición de manera desvergonzada. Experimentó el escozor de su mano contra el rostro. Aunque se sentía ferozmente enfadado por el engaño, le permitiría que lo golpeara. Podía entender su ira, pero sin duda, no volvería a tolerarlo… ¡Ay, era precisamente lo que ella se proponía! Con un gruñido por lo bajo, la arrebató contra él, asió la muñeca ofensiva en una de sus manos fuertes como el torno de un banco y la llevó por detrás de su espalda.

—¡Es una bestia! —gritó Gillian.

—Y tú, una mentirosa —le retrucó en tono grave. Sus brillantes ojos de jade cayeron sobre ella—. Dime la verdad, y dímela ahora… ¿Gillian o Marian?

Ella presionó los labios.

Con la mano le subió el mentón.

—¡Contéstame!

Su mirada vacilaba bajo su feroz exigencia. Apartó la mirada.

—Ya se lo dije; es Gillian —confesó en voz muy baja—. Lady Gillian de Westerbrook.

—¿Es verdad que el hermano Baldric te ha traído aquí?

Asintió con la cabeza sin decir nada.

—¿Por qué has ocultado quién eras? ¿Por qué escondes quién eres?

Su voz la golpeaba, veloz e impenitente. Era solo el orgullo lo que la mantenía erguida. Eso o la banda de acero de su brazo musculoso en la espalda. Prefería pensar que era lo primero.

—Porque el rey me busca, a mí y a mi hermano Clifton.

—¡El rey! —Entrecerró los ojos—. ¿Por qué?

—Porque nos quiere ver muertos. Porque nuestro padre es… era… Ellis de Westerbrook.

Gareth sacudió la cabeza con impaciencia.

—El nombre no significa nada para mí.

Decidió con tristeza que no había razón para ocultar las acciones de su padre. A estas alturas, sin duda era de dominio público en toda Inglaterra.

—De no haber sido por su amnesia —comentó ella con dolor—, sin duda recordaría el fallido atentado contra la vida del rey Juan a comienzos del otoño. Fue Ellis de Westerbrook… mi padre, quien lanzó la flecha que no dio en el blanco y en cambio, derribó al guardia del rey.

—¡Santo Dios! ¡Tu padre…!

—Sí.

La soltó, solo para asirla de la mano y llevarla a la cama.

—Dime qué sucede —exigió saber con voz tensa—, y por Dios, mejor que no haya secretos ahora.

Los ojos de Gillian se oscurecieron, pero se resignaba a su destino.

—El rey Juan vino a visitar a William de Vries, barón del condado más cercano —comenzó ella—. Era tarde cuando mi padre entró a mi alcoba. —Volvió a temblar y oyó una vez más el amenazador estruendo de un trueno. «¡Querido Dios!», pensó con crudeza. ¿Alguna vez la abandonaría aquella noche?

Él escuchaba en un silencio glacial mientras ella continuaba su relato.

—Se preparaba para huir antes de que le encontraran. Ordenó que Clifton y yo también nos marcháramos. A mí me acompañaría el hermano Baldric, y Alwin, su criado de mayor confianza, se haría cargo de Clifton.

—¿Buscaba esconderos de la ira de Juan?

Ella asintió con la cabeza con tristeza.

—Temía que el rey se vengara con nosotros.

—¿Qué sucedió con tu padre?

—Lo capturaron varias semanas después. —Una tremenda pena se filtró en su alma, pero la mantuvo en jaque—. Se suicidó para no revelar la identidad del otro hombre que estaba involucrado. No se supo nada de que hubiesen encontrado al otro asesino.

No reveló que el otro hombre había estado encerrado junto a su padre en el estudio el día anterior a los hechos. La advertencia del hermano Baldric resonaba en su mente. «No se lo digas a nadie», le había indicado. Además, ¿qué sabía ella? Nada. No sabía nada sobre la identidad del hombre. En realidad, Gareth bien podría acusarla de volver a mentir. Defendió la decisión con firmeza, ahogando una breve punzada de culpa. No, no era ni una mentira ni la omisión de la verdad.

—¿Qué hay de tu hermano?

Un dolor ardiente le contrajo la garganta.

—No tengo ni idea de adonde han llevado a Clifton. —Contuvo la respiración. Era muy difícil decirlo, hasta pensarlo—. O si aún está con vida…

Gareth escuchaba todo el tiempo con la mandíbula tan apretada que podría haber estado labrada en piedra. Poniéndose de pie, la miró fijamente, con la expresión implacable.

—Has debido confiar en mí, Gillian. ¿Por qué no lo has hecho? —No le dio oportunidad de responder. Continuó—: Debiste haberlo hecho.

Dolida por su severidad, arremetió:

—¿Y qué bien podría haber hecho? ¿Qué hubiera podido hacer usted, que ni siquiera era capaz de moverse de la cama?

Sus labios se afinaron.

—No había necesidad de engañarme de esa manera, en especial considerando lo que pasó entre nosotros.

Su frialdad reavivó una ira que había calmado, pero no aplacado. Abría y cerraba la mandíbula.

—¿Considerando lo que pasó entre nosotros?

—Sí, y no me refiero a lo que acaba de suceder. En realidad, creo que sabes precisamente a lo que me refiero. —Su mirada permanecía de manera significativa sobre sus labios.

La calma total de él sólo la ponía más furiosa. Se puso de pie de un brinco.

—¡Ay, que lo lleve el diablo! —Estaba furiosa—. ¿Debo recordarle a quién besó primero? Dijo que solo había sido un sueño. ¡Pero sin duda no fui yo a quien besó de manera tan apasionada! —Apartó de un tirón la cinta de cabello negro que caía sobre su pecho—. Era la mujer con el pelo del color del sol brillante del verano —citó con sentimiento—. Era Celeste, según recuerdo. ¡Sí, era Celeste!

Su mofa tuvo un efecto que no pudo haber previsto… De hecho, no lo previo.

La batalla disminuyó. Gareth quedó absolutamente inmóvil. Delante de sus propios ojos, el color se filtraba por debajo de su piel.

—¿Celeste? ¿La llamé Celeste?

—Sí. —Presionaba los nudillos contra los labios como si algo horrorosamente inevitable la recorriera—. Ay, Dios. Dijo que no había nadie, pero es su esposa, ¿no es verdad? Celeste es su esposa.

—Mi esposa ha muerto —declaró sin dudarlo—. Mi esposa ha muerto.

El corazón de ella se retorcía. Se enfurecía en silencio. ¡Ay, qué estúpida era! El instinto le había advertido que estaba casado; ¡solo que se negaba a creerlo! Quedó demasiado absorta en la magia de su beso…

—¿Cómo lo sabe? ¿Cómo puede estar seguro?

—Lo sé. Lo estoy. Ha muerto. No puedo decirle cómo ni cuándo, pero sé que ha muerto. —La cabeza de Gareth zumbaba. Le preguntaba cómo sabía, pero no podía explicárselo. Solo oyó el nombre… Celeste… y la conciencia se disparó en él con el chisporroteo de un relámpago, como si alguna fuerza poderosa y desconocida lo penetrara como el astil de una flecha.

Gillian también lo supo. Contuvo la respiración.

—Sabe quién es, ¿no es verdad?

—Sí —susurró él—. Soy Gareth —Hubo un silencio que duró un latido del corazón—. Lord de Sommerfield.


[image: img1.png]

Capítulo 9

La manera en la que sucedió fue misteriosa. Por qué sucedió, o cómo, nunca pudo haberlo esperado. Fue como si un único haz de luz hubiera atravesado una grieta, y luego se abriese por completo para permitir que se vertieran miles de rayos brillantes a través de él, directo hasta su alma. La alegría que lo colmaba era indescriptible. Con la misma rapidez, con la ligereza con la que se sofoca una vela, la grieta se cerró. La luz interior se extinguió y no supo nada más.

Era suficiente. Sabía que Celeste había sido su esposa. ¡Dios bendito, su esposa! Aun así, no podría decir cuánto tiempo habían estado casados. Si en verdad tenía el cabello del color del sol brillante del verano, no podía asegurarlo. Ni siquiera podía afirmar que la hubiera amado… ¡ni que no lo hubiese hecho!

Sin embargo, sabía que su hogar era el castillo de Sommerfield, una gran fortaleza en lo alto de la cumbre en los condados del este. Podían verse media docena de lagos relucientes desde la torre sur, enclavada entre verdes colinas que recorrían hasta las costas orientales.

—¿Gareth?

Una voz baja y femenina lo apartó de su ensueño. La belleza de sus ojos bien abiertos y del oscuro cabello que se desplegaba delante de él atrajo su mirada. Era Gareth, lord de Sommerfield, pensaba, mientras llenaba sus pulmones de aire como por primera vez.

La doncella frente a él era Gillian de Westerbrook, hija de Ellis.

Si se lo hubiera dicho antes, podría haber recordado muchísimo antes. Pero ella tenía razón. Él creyó que solo era un sueño.

Con la misma rapidez, la oscuridad volvió a colmar su mente, pero esta vez, era una oscuridad diferente. Las nubes en su mente se movían y se arremolinaban. Los vellos de su nuca se erizaron.

—¡Santo Dios! —susurró.

Algo en su expresión debió haberlo delatado.

—¿Qué? —gritó Gillian—. ¿Qué sucede?

—No puedes permanecer aquí.

Gillian lo miró fijo, sintió que sus tripas se retorcían en un nudo frío y duro. Su control era frágil en el mejor de los casos. Sentía como si la hubieran empujado en medio de la tempestad.

—¿Qué quiere decir?

—Debes marcharte ahora. Esta misma noche.

El fulminante estrépito de un trueno resquebrajó el aire. Las paredes temblaron… como tembló ella de repente. Se parecía tanto a aquella horrible noche en la que su padre había venido a su habitación que Gillian no pudo soportarlo más.

Apretó las manos contra sus oídos para acallar los sonidos de la voz de él.

—Es una trampa. ¡Quiere asustarme!

—¡No, Gillian, no! —Le quitó las manos de los oídos y las sostuvo a los lados. Aunque no la lastimaba, lo hacía con firmeza—. ¡Debes oírme! No puedes permanecer aquí; no es seguro.

Temblaba de pies a cabeza.

—¿Lo han enviado los hombres de mi padre? —La pregunta surgió trémula y temblorosa.

—Sí. —A Gareth no le importó mentir. En realidad, no tenía idea de cómo o por qué había llegado allí. Un pequeño instinto conocido en su interior imponía su urgencia—. No puedes permanecer aquí —repitió—. Debemos marcharnos tan pronto como podamos, Gillian. Con cada momento que te retrasas, te arriesgas más a que el rey te descubra.

—Dice que debería marcharme, pero no tengo adonde ir. ¡El hermano Baldric me ha traído aquí para mantenerme a salvo!

—Y ahora yo te mantendré a salvo. Te llevaré a Sommerfield. Puedo protegerte allí. —Subió las manos hasta apoyarlas sobre sus hombros—. No tienes por qué temerme, Gillian, te lo juro. No te haré daño.

Se veía adusto, muy, muy adusto. Gillian luchaba contra un pánico creciente. Nunca en su vida se había sentido tan indefensa, ni siquiera la noche en la que la obligaron a dejar Westerbrook. ¡Que Dios la ayudara, no sabía qué decisión tomar! Antes, siempre había habido alguien para guiarla. Su padre. El hermano Baldric. Ahora Gareth le pedía que confiara en él, un hombre que conocía hacía solo unos días… ¡Un hombre que, en realidad, apenas se conocía a sí mismo! Aunque despreciaba su debilidad, todo lo que podía hacer era rezar para tomar la decisión correcta.

Respiró hondo y de manera irregular.

—¿Y el hermano Baldric?

—Está demasiado enfermo como para viajar —afirmó Gareth con voz cansina. Que el hermano Baldric bien podría sucumbir a la otra vida era un pensamiento que se guardaba para si mismo—. Ahora, apresúrate y recoge tus pertenencias.

Gillian negó con la cabeza.

—No puedo marcharme sin ver al hermano Baldric.

Por un instante creyó que podría negarse. Por fin, él capituló asintiendo con la cabeza.

 

 

Era cerca de la medianoche cuando regresaron a la iglesia. El cabo de una vela proyectaba una luz temblorosa sobre una húmeda pared de piedra. Agnes estaba adormilado en una silla junto a la cabecera de la cama. Debido a que la puerta raspó el suelo, despertó de un sobresalto.

Gareth le hizo un gesto a Agnes para que se apartara. Gillian se sentó en el camastro y asió la mano nudosa del hermano Baldric entre las suyas. Tenía la piel helada como el viento.

—Hermano Baldric —susurró. Estaba muy pálido. Sintió miedo, pues yacía muy quieto e inmóvil. Por un momento agonizante, creyó que estaba muerto.

Los párpados pesados de él se levantaron. Apretó con mucha debilidad sus dedos nudosos alrededor de los suyos.

—Hermano Baldric, algo ha sucedido… Gareth cree que estaré en grave peligro si permanezco aquí… —En un tono muy bajo le contó lo que había sucedido.

Baldric levantó la mirada hacia Gareth, que estaba de pie cerca de la puerta.

—Entonces —habló con una voz que sonó como hojas que raspan contra una calle empedrada—, usted es el lord de Sommerfield.

—Así es. —Gareth dio un paso hacia adelante. En su tono de voz había algo que sonaba como si esperara que el anciano rebatiera su afirmación.

—¿Cuidará de lady Gillian? ¿La protegerá de la ira del rey, la mantendrá bien a salvo de la mano del rey?

—Lo haré.

—Júrelo, para tener su promesa.

—Lo juro. —La promesa de Gareth fue firme, sumamente resonante—. La protegeré de la ira del rey y la mantendré a salvo de su mano.

—Entonces, que así sea.

La mirada de Baldric regresó a Gillian, quien podía oír que su respiración se debilitaba. Lo miraba fijo mientras rozaba su mano curtida contra su mejilla. Él sintió la humedad de sus lágrimas.

—No llores, niña.

Ella hizo un sollozo seco.

—Ojalá no estuviera enfermo, así podría viajar con nosotros. ¡Ay, odio esta maldita enfermedad que lo atormenta!

—Pasará —le dijo él.

—¿Y si no lo hace?

Esbozó una débil sonrisa.

—Entonces, es…

—Lo sé. Es la voluntad de Dios —terminó ella con amargura. Era muy fácil para él aceptarlo, pero no para ella. Sus lágrimas la ahogaban. Había un aplastante desasosiego en su pecho.

Detrás de ella, se oyeron unos pasos contra el suelo. Gillian sintió la presencia de Gareth y percibió su impaciencia por partir.

—Gillian —la llamó.

Lo ignoró.

—Hermano Baldric, prométame que no se rendirá. Que no se irá fácilmente. Que intentará vencer esta maldita enfermedad…

—Tienes mi promesa, niña. —Los labios de Baldric dibujaron una sonrisa débil mientras su mirada abarcaba brevemente a Gareth—. Una advertencia, milord. Percibo en usted un firme objetivo, pero puede que no sea acertado contrariar a la dama. Me temo que puede ser tan testaruda como su padre.

Gillian se enderezó al sentir que la vista de Gareth vagaba con frialdad sobre su perfil. Una mirada por el rabillo del ojo revelaba una sonrisa tensa.

—Lo tendré en cuenta, entonces —dijo él.

El hermano Baldric la sorprendió ofreciéndole su mano al hombre más joven.

—Recuerde, milord, tengo su promesa.

Gareth apretó con suavidad sus dedos.

—No lo olvidaré —le prometió en voz baja.

La mano del hermano Baldric volvió a caer con languidez sobre su pecho. Su respiración se debilitó. Sus párpados se cerraron, como si ya no tuviera fuerzas para mantenerlos abiertos.

—¡Hermano Baldric! —gritó Gillian.

—Deprisa, niña. Odiaría pensar que nuestro suplicio fue en vano.

Gillian se inclinó y le dio un beso en la mejilla, con los ojos llorosos. Las lágrimas se le atascaron en la garganta, lágrimas que de alguna manera lograba mantener a raya.

Una mano imperiosa se ahuecó en su codo. Gillian la hizo a un lado de un golpe, sintiendo que se quebraba por dentro.

—Déjeme en paz —gritó.

La mano de Gareth cayó a un lado. Afinó los labios.

—Como desee, señorita.

Ella elevó el mentón, pasó por delante de él y salió hacia la noche.

Afuera, el viento se levantó con un fuerte bramido. Luego, todo quedó misteriosamente en silencio. Tenía las lágrimas atascadas en la garganta, pero se negaba a permitir que él viera el grado de su desesperación. Sus mejillas estaban húmedas, ya fuera por las lágrimas o la lluvia; no lo sabía.

Caminaron hasta que Gillian deseó sentarse con un agotamiento absoluto, lista para declarar la derrota. Cuando Gareth le dijo que descansarían por algunas horas, se acurrucó y se quedó dormida casi de inmediato.

 

 

Al mediodía del día siguiente, el rostro de Gareth se veía gris y demacrado. Cojeaba mucho, pero aun así, avanzaba a pasos agigantados. Ella no sabía si se dirigía al este o al oeste, al norte o al sur. Estaba demasiado cansada como para que le importara.

Aquella noche durmieron por más tiempo, pero las sombras aún envolvían las copas de los árboles cuando volvieron a partir. Cerca del amanecer, Gareth la detuvo con un tirón en el pliegue de su capa.

—Creo que acabamos de encontrar una manera de acelerar el viaje —le dijo.

Gillian echó una mirada hacia adelante. Se acercaban a las afueras de una pequeña aldea. Una voluta de humo formaba un espiral desde la chimenea desproporcionadamente baja de una edificación de madera con techo de paja. La puerta estaba entreabierta, dejaba escapar escandalosas voces masculinas y grandes carcajadas.

Gillian no pudo esconder su irritación.

—Carecemos de dinero para…

—No es ahí —dijo él—. Allá. —Hizo un gesto hacia donde había varios caballos atados cerca de la pared trasera de la posada. Ante el sonido de sus voces y quizás percibiendo su rastro, un semental alazán volvió la cabeza, con las orejas apuntando hacia adelante.

Gillian miraba boquiabierta el brillo en los ojos de Gareth y la sonrisa de pura satisfacción que bordeaba sus labios.

—Parece ser un corcel veloz e imponente, ¿no es verdad?

Hubiera tenido bien merecido que el animal se desbocara. Hubiera tenido bien merecido que el animal relinchara y diera la voz de alarma. Así, Gillian solo podía observar y esperar mientras Gareth avanzaba sigilosamente.

El caballo resopló cuando Gareth se enderezó tras haber llegado hasta él a hurtadillas. Ella contuvo la respiración mientras el hombre y la bestia se contemplaban el uno al otro cara a cara. Con una de sus delgadas manos, tomó el ronzal, y con la palma de la otra, acarició el pecho ancho y poderoso del semental. La piel del animal se estremeció cuando Gareth se acercó. Resopló por los orificios nasales y levantó bien alto la cola.

Unos segundos más tarde, ambos cabalgaban a medio galope delante de ella. Desde su posición elevada sobre el semental, la miró con una sonrisa decididamente desenfadada.

Elevó una de sus cejas negras y le extendió una mano.

—Su carruaje la espera, milady.

Con una ligera duda, subió detrás de él.

—Creo que después de todo, es un ladrón —dijo ella instantáneamente.

—¡Ay, ahora protestas! —Levantó los ojos hacia el cielo—. Te aseguro que devolveré el caballo, y con una amplia recompensa.

—Para entonces, el dueño hará mucho que se habrá marchado.

—En ese caso, el corcel le pertenecerá al posadero y habrá obtenido una ganancia importante por la noche.

Era algo contra lo que no podía discutir. Tampoco tenía ganas de hacerlo porque tenía razón: su viaje acabaría mucho más pronto, y sería mucho más fácil a caballo que a pie.

Algunas horas más tarde, no estaba tan segura de ello. En una bifurcación de la carretera, levantó la mirada justo cuando él detenía el semental. Primero, él miró hacia la derecha, luego, hacia la izquierda, y después, hacia atrás otra vez. Una arruga de concentración se le grababa en la frente.

Ella estaba tan cansada que pudo haber gritado; le dolía el trasero terriblemente y estaba segura de que nunca había estado tan sucia.

—¿Qué, el lord de Sommerfield ha perdido el rumbo? —indagó.

Tal rudeza no le cayó nada bien. Gareth estuvo seriamente tentado de decir con brusquedad que había perdido el juicio… La ignoró de manera intencionada, frotándose la mandíbula a modo de respuesta silenciosa. Tenía la sensación de haber viajado por esa misma carretera con anterioridad. Si no estaba equivocado, la bifurcación hacia la derecha serpenteaba y doblaba entre las colinas, mientras que la de la izquierda era un camino más directo hacia Sommerfield.

Gillian estaba impaciente.

—Quizás no sea quien dice ser después de todo. Quizás no sea el lord de Sommerfield. En realidad —continuó ella—, viajamos en un caballo que robó…

Gareth respiró con brusquedad.

—Señorita… —comenzó a modo de advertencia.

—¡Entonces, tal vez es como usted dijo una vez y también sea un bandido!

—Un bandido, ¿eh? Si nos encontráramos con los hombres del rey en este preciso momento, sería a ti y no a mí a quien llevarían a prisión.

Fue un breve recordatorio. Una mirada a la derrota abrumadora en los ojos de ella y Gareth lo supo. Se maldijo a sí mismo con dureza, pues había sofocado su estallido de una manera que en verdad nunca hubiese querido.

Durante el resto del día, ella permaneció en silencio y apagada. Comió poco de la liebre que él había atrapado y asado aquella noche. Después, miró fijamente la lumbre, con la mirada baja y una actitud tan solitaria como el viento. Por fin, murmuró un "buenas noches", se recostó y se acurrucó entre los pliegues de su manta. Ni una sola vez enfrentó su mirada.

¿Cuánto tiempo permaneció él observando las delgadas líneas de su espalda? No lo sabía. Sus manos se curvaban y se estiraban mientras luchaba contra el impulso de extenderlas y acercarla. Todo lo que lo detenía era la manera en la que ella ejercía el ácido azote de su lengua… ¡y lo hacía muy bien, en verdad! Tampoco podía negar la parte de él que aún estaba molesta por la manera en la que lo había decepcionado y lo había tomado por estúpido.

Finalmente, se tumbó a su lado; cerca, pero sin tocarla. Era el difícil final de lo que en principio había prometido ser un buen día.

 

 

La luz del sol jugueteaba con el día cuando Gillian despertó. Por un momento, permaneció muy quieta, observando borrosas lanzas doradas llenar el claro en el que se habían detenido para pasar la noche. El olor acre de la tierra se elevaba a alrededor. La escarcha desaparecía del suelo del lugar. Con suspiro que pareció arrastrado desde algún pequeño espació vacío de su interior, se ajustó más la manta al cuerpo, pero fue de poca ayuda: la humedad se había filtrado a través de su cobertor. La raíz de un árbol se le clavaba en la cadera. Los músculos protestaron con todas sus fuerzas cuando se alejó más del tronco del árbol. ¡Ay, cómo anhelaba la suavidad de una verdadera cama! Incluso el tosco camastro en el tantas semanas que había dormido en la cabaña habría sido bienvenido. Cayó en la cuenta con lentitud… Estaba sola.

Se levantó, movida por una oleada de pánico. El corazón le daba brincos. Un movimiento a la lejanía de su visión atrajo su atención. Casi a ciegas, corrió hasta él, abriéndose camino sin ver a través de una gruesa maraña de arbustos que le llegaban a la altura del pecho. Las espinas le pinchaban las manos mientras los hacía a un lado, pero no les prestó atención.

Anchos robles negros escoltaban las aguas de un pequeño lago silenciosamente sereno. A primera hora de la mañana, la luz del sol era un brillo dorado que vibraba en la superficie. Notó vagamente que el semental estaba cerca. Este levantó la cabeza ante la intrusión. Luego, volvió ociosamente a mascar una mata de hierba debajo de los árboles. Pero no fue el corcel el que hizo que se detuviera de un traspié.

Fue Gareth. Estaba de pie, no muy lejos de la orilla y de espaldas a ella. El agua apenas le cubría las nalgas, las cuales sabía que eran firmes, redondas y turgentes. Miraba fijamente la línea tersa y esculpida de su espalda. Su cabello era negro y brillante.

Cuando la muchacha se adentró en la maleza, él miró hacia atrás por encima del hombro con una arruga en el entrecejo.

—¿Por qué corres, Gillian?

—Creí que me había abandonado —soltó.

Se volvió para mirarla. Para sorpresa de ella, tenía una leve sonrisa desplegada en los labios.

—Es una lástima —remarcó—. Creí que tal vez estabas deseosa de venir conmigo.

Las mejillas de Gillian ardieron en un color escarlata.

—¡Los hombres y las damas no se bañan juntos!

—No solo se bañan juntos. —Sus ojos brillaron con astucia—. También se bañan unos a otros.

Gillian estaba horrorizada. Deseaba discutir semejante afirmación, pero en realidad, ¡no tenía manera de saber que no fuera cierto!

Fue como si le leyera la mente.

—Ay, pero he sido muy descuidado al olvidar con tanta rapidez —dijo en voz baja—. Al ser una doncella, lady Gillian no tiene experiencia en tales cuestiones. Y la viuda Marian… —extendió las manos por completo—, bueno, sin duda ella sabe muy bien adonde conducirían tales juegos.

Era la primera referencia que él hacia a su duplicidad desde que habían dejado la cabaña. Se recordó a sí misma que no había razón para sentirse culpable; él no tenía derecho a hacerla sentir así. Jugaba con ella, y eso la ofendía intensamente.

Una sonrisa atrevida bordeaba aquellos hermosos labios. Era una sonrisa picara, ¡ay, y sin embargo, era una sonrisa de un engreimiento exasperante! Gillian levantó bien el mentón.

—¿Sabe? —declaró con dulzura—. Me agradaba más cuando estaba dormido y no podía hablar.

Él rio con un sonido bajo, efusivo y extrañamente agradable de oír.

—Bien. Si no vas a entrar, entonces parece que debo salir.

Gillian gritó y se dio la vuelta. Oyó el chapoteo en el agua. Él silbaba una alegre melodía, luego, no se oyó nada más.

Ella dio un brinco cuando una mano le apretó con fuerza el hombro.

—Gillian —dijo en voz baja.

—¿Qué sucede? —Su corazón clamó cuando la giró para que lo mirara. ¿Estaba aún desnudo? Resistió el deseo de cerrar los ojos de un apretón y se recordó a sí misma que ya lo había visto desnudo antes… desnudo, sí, ¡pero nunca desnudo y de pie!

No lo estaba, alabado sea Dios. La cabeza de ella estaba al nivel de la maraña oscura de vellos masculinos que se curvaban en el hueco de su garganta, y era allí donde concentraba la mirada. Su corazón dio tumbos hasta quedar paralizado. Las manos de él se sentían cálidas y firmes sobre sus hombros. El recuerdo de cómo había ahuecado sus manos en sus pechos mientras tocaba su piel desnuda envió un calor abrasador a través de su cuerpo.

Su declaración no fue lo que ella esperaba.

—No debí haber dicho lo que dije ayer, que podrían enviarte a prisión, y a mí no.

Sus ojos se oscurecieron.

—¿Por qué no? Es verdad —reconoció ella, en voz muy baja—. En realidad, quizás sería mejor que me dejara ahora, mientras tiene la oportunidad, para que no nos capturen y el rey decida tener su cabeza también.

—No te abandonaré, Gillian.

Le temblaba la boca. Apretó los labios en un esfuerzo por no delatar tal debilidad y apartó la mirada a propósito.

—¿Cuánto falta para que lleguemos a Sommerfield?

—De cuatro a cinco días, calculo.

La respuesta atrajo su mirada al instante.

—¿Cuatro o cinco días más?

Sonó tan triste que sintió la tentación de extender la mano y acariciarle la mejilla.

—Sí —dijo.

Y sí, fue después del anochecer del quinto día a partir de ese momento cuando se acercaron a Sommerfield. Gillian no se había quejado ni siquiera una sola vez; él estaba extrañamente orgulloso de su ánimo.

Gillian dormía detrás de él mientras se acercaban al castillo. Podía sentir el relajamiento de su cuerpo: sus brazos se habían aflojado alrededor de su cintura y recostó la cabeza contra su espalda.

Detuvo de golpe el semental en la cima de una colina levemente inclinada. De repente, fue como si el mundo se hubiera paralizado.

La luz de la luna se derramaba desde el cielo, proyectando un brillo plateado al mundo debajo de ella. Las colinas en declive y onduladas se extendían en profundas sombras. Cuatro torres altas se elevaban en un esplendor reluciente contra la gloria de la noche.

Era ese el lugar con el que había soñado… el castillo de Sommerfield.

Tal vez fuera egoísta, pero se sentía casi feliz de que Gillian no estuviera despierta, de que pudiera permitirse ese primer avistamiento de Sommerfield solo con la noche de testigo. Un dolor casi penoso le quedó atrapado en la garganta. Durante todos aquellos días en la cabaña, se había sentido como un barco sin timón, perdido y a la deriva, a merced de las olas.

Pero ahora su alma inquieta había encontrado su fortaleza.

Estaba en casa, pensaba, y de repente, sintió ganas de gritar. Gracias al Cielo… ¡estaba en casa!


[image: img1.png]

Capítulo 10

En cuestión de minutos, los portones se levantaron y las puertas macizas se abrieron con un chirrido. Mientras Gareth cruzaba el puente levadizo a medio galope, en el jardín comenzaban a encenderse las antorchas, una por una. Un perro de caza aullaba en la distancia.

—¡Ha regresado! ¡Nuestro lord ha regresado! —Alrededor, todo era un alborotado clamor de voces. Una decena de caballeros corrieron con prisa a saludarlo. Detrás de él, Gareth sintió que Gillian se movía.

Gareth brincó con delicadeza hasta el suelo. Se volvió, pero unas manos amigas ya habían alcanzado a Gillian. Al ponerse de pie, su mirada recorrió un semicírculo. El pecho de Gareth se henchía de orgullo ante los ojos de ella, que se abrían de par en par por el asombro. En ese mismo momento, un criado se apresuró hasta ellos con dos copas de plata.

Gareth aceptó una de buena gana y le ofreció la otra a Gillian. Ella se negó, haciendo un movimiento con la cabeza.

Su mirada nunca abandonó la de ella al volver a colocarla en la bandeja.

—¿Tienes hambre? —le preguntó.

Sonrió con ligereza.

—Me siento más cansada que hambrienta.

Le hizo señas a una criada que había aparecido para que se acercara. La miró fijamente.

—Lydia —comenzó despacio.

La criada se sonrojó.

—Lynette, milord.

—Sí, por supuesto. Lynette, ella es lady Gillian de Westerbrook. Por favor, encargaos de acompañarla a una alcoba y atended sus necesidades —le ordenó.

Lynette hizo una reverencia. Los ojos de Gareth seguían a Gillian mientras cruzaba el jardín y subía las anchas escaleras que llevaban al gran salón. Su vestido estaba arrugado y el bajo de este, manchado. Sin duda, él estaría tan desaliñado como ella, aunque había gracia y elegancia en su porte. Se regañó a sí mismo con dureza: no había duda de que nació y la criaron con delicadeza, ¡pero había estado ciego para verlo! Las comisuras de su boca descendieron en algo que podría haber sido desaprobación. Era imposible no darse cuenta de que la suya no era la única mirada que seguía su marcha, y tal como esperaba, los demás no solo se veían curiosos, sino que la admiraban por demás.

Todos se reunieron en el gran salón mientras servían comida y bebida.

—Estamos felices de que hayáis regresado, milord. —El comentario provenía de sir Marcus, el atractivo caballero de cabello castaño que estuvo a cargo de la defensa de Westerbrook en ausencia de Gareth.

Su atención se desvió. La mirada de Gareth abarcaba la reunión. Sospechaba que había varios que hacía mucho que dormían en los cuarteles. Pero reconocía a Irwin, su mayordomo. A sir Ellis y sir Godfrey, que también habían servido a su padre y ahora velaban por el arsenal con ojo experto, junto a varios más. Sin embargo, su mente estaba en blanco mientras pasaba por alto a muchos otros.

Hizo una risa herrumbrosa.

—Ay, Marcus, soy yo el que está feliz de haber regresado.

Marcus lo miró fijamente y con seriedad.

—Hemos mantenido todo preparado para vuestro regreso. —dijo Marcus—, ¡pero confieso que nunca creímos que los asuntos del rey os tuviesen alejado de Sommerfield por tanto tiempo!

La sonrisa de Gareth se marchitó. «¿Los asuntos del rey?». Un hormigueo de aprensión serpenteaba por su espalda. No le agradaba cómo sonaba aquello. Mientras viajaban, fue testigo por sí mismo del miedo del que Gillian le había hablado. Las mujeres miraban con recelo, metiendo adentro a sus críos deprisa siempre que un extraño se acercaba. Sospechaba que el rey Juan era un tirano y el pueblo de Inglaterra no era más que un juguete que utilizaba para su diversión… y para su propio provecho.

—Me temo que han cambiado muchas cosas desde que me marché —dijo con lentitud—. Un accidente en alta mar borró mis recuerdos del pasado. Recientemente he comenzado a recordar algunas cosas… Me considero afortunado de regresar a Sommerfield. En realidad, de no haber sido por Gillian, no habría vivido para ver este día. Fue lady Gillian quien me encontró, tendido en la orilla, medio ahogado y casi muerto. Me acogió y cuidó de mí hasta que recuperé la salud.

Sir Marcus se veía serio.

—Milord, la habéis llamado lady Gillian de Westerbrook. ¿Es la hija de Ellis?

—Sí —respondió Gareth con serenidad—. Ellis de Westerbrook, el hombre que intentó asesinar al rey Juan. Parece que antes de que Ellis partiera hizo preparativos para que se los llevaran de Westerbrook, a ella y a su hermano Clifton. Se escondieron del rey, pues Ellis temía que Juan pudiera buscar venganza a través de sus hijos. Y os repito que de no haber sido por lady Gillian, nunca hubiera podido sobrevivir para ver este día. Me ha salvado la vida, y yo la traje a Sommerfield para salvar la suya.

Les echó una mirada a sus hombres.

—Sería estúpido querer mantener su identidad en secreto para siempre, y entonces, he decidido ni siquiera intentarlo. Pero el resto, os lo digo en confidencia, y espero que permanezca de ese modo.

Todos los que se encontraban reunidos asentían de acuerdo.

—¿Su hermano está a salvo? —preguntó un hombre.

—Nadie lo sabe. Él y Gillian partieron por separado. Ellis creyó que sería más seguro de esa manera. Ni siquiera Gillian sabe dónde está.

Sir Godfrey habló en voz alta.

—Antes de que os marcharais, milord, nos dijisteis que el rey os había hecho jurar que guardaríais silencio respecto del asunto que debías atender por él. Nosotros respetamos vuestro juramento hacia él, milord, y podéis estar tranquilo de que continuaremos haciéndolo. Y de hecho, parece que tenemos mucho que agradecerle a lady Gillian.

Hubo otro gesto de conformidad.

Gareth sonrió con ligereza y, luego, miró a Godfrey.

—Debéis perdonar mi falta de memoria, pero ¿podríais decirme cuánto tiempo he estado ausente?

—Unos tres meses, creo.

—¡Tres meses! —Gareth estaba sorprendido.

—Quizás os tranquilice saber que hemos tenido noticias de que el joven Robbie se encuentra muy bien bajo la protección del rey.

Hubo una extraña tensión en su pecho.

—¿El joven Robbie?

—Sí, milord. Si bien es tan guapo como su madre, es un niño fuerte y robusto, como buen hijo de su padre. —Godfrey sonrió—. Confiamos en que cuando crezca será un caballero tan refinado como vos, milord.

Gareth no podía moverse. Por un horrendo instante, temió que sus piernas no lo sostuvieran. Con las palabras de Godfrey, una visión se disparó en su mente, se vio a sí mismo delante de la chimenea de ese mismo salón, lanzando a un niño en el aire. Un niño con el cabello rubio besado por el sol y risueños ojos verdes…

Sus mismos ojos.

Tenía un hijo. ¡Santo Dios, tenía un hijo!

No obstante, su niño no estaba bajo la protección del rey, sino que era su rehén. A pesar de la elección de las palabras de Godfrey, todos lo sabían. Una ira feroz y oscura lo atravesó, y con esa certeza, llegó otra… Una que heló su propia alma.

Pues Gareth supo, con precisión, la razón por la que había dejado Sommerfield… a quién estuvo buscando… y por qué.

Su boca se torció. Con una confianza despreocupada, le había asegurado a ella que no tenía razón para dudar de él.

No pudo haber estado más equivocado.

Con mordacidad se mofaba de sí mismo; en verdad, estuvo ocupándose del asunto del rey…

No tenía otra posibilidad que contárselo, pero, ¿qué demonios le diría?

Lo odiaría. Le temería. Y justo cuando comenzaba a tenerle confianza.

Decidió con cansancio que no era una tarea que imaginara con agrado. Tampoco la llevaría a cabo esa noche. La mañana llegaría pronto. Sí, por la mañana…

Se levantó de la mesa, con una sonrisa forzada.

—Me temo que debo daros las buenas noches, caballeros. Ha sido un día largo y agotador.

Se volvió y se dirigió hacia la entrada oscura al otro extremo del salón.

A sus espaldas, sintió una discreta tos en voz baja. Se volvió y vio a sir Marcus, quien inclinó la cabeza hacia la izquierda.

—Vuestra alcoba está en aquella dirección, milord.

 

 

Gillian despertó con el crepitar del fuego que irradiaba calor a cada rincón de la alcoba. No se levantó de inmediato. Estiró sus miembros y enterró el rostro en la almohada, deleitándose con el perfume de las sábanas de lino limpias, con las mantas suaves y peludas y el colchón relleno que la envolvía. Podría haber sido algo insignificante para algunos, pero nunca más volvería a dar por descontado que tendría comida, refugio y una comodidad como esa.

Se le escapó un largo suspiro. No fue un suspiro de cansancio, pues había dormido profundamente toda la noche. Una débil sombra trepó sobre ella, pues sus pensamientos cambiaron de manera inevitable hacia el hermano Baldric y Clifton. ¿Estaría aún vivo el hermano Baldric? Rogaba hasta lo más recóndito de su mente que hubiera sobrevivido.

¡También estaba Clifton! ¿Estaría hambriento? ¿Tendría frío? ¿Estaría Alwin aún con él? No era tan imprescindible que lo viera, que lo tocara, ¡aunque lo anhelaba mucho! No, si tan solo supiera que estaba vivo y bien, algo de su ansioso temor podría disminuir. Sin embargo, tampoco podía negar que se sentía bastante a salvo, más de lo que se había sentido por un largo, largo tiempo. Al llegar a Sommerfield, se quitó una tremenda carga de los hombros.

Hubo un golpe en la puerta, se abrió un poco y la criada se asomó. Cuando vio que Gillian estaba despierta, entró.

Llevaba una bandeja en las manos.

—Os he traído comida, milady. Espero que tengáis hambre.

Después de que la muchacha le mostrara su alcoba la noche anterior, había ayudado a Gillian a desvestirse. A ésta le había agradado tan pronto la vio. Mechones de cabello marrón apagado se escapaban por debajo de su cofia, pero unos ojos brillantes y chispeantes le otorgaban una cálida vivacidad.

Gillian se sentó amablemente y Lynette le colocó la bandeja sobre el regazo.

Gillian parpadeó. Había dos enormes pedazos de pan que chorreaban de miel, varios trozos grandes de queso y un plato de higos cocidos.

—¡Santo Cielo, soy solo una y aquí hay suficiente, al menos para dos!

—Bueno, os habéis perdido la comida de anoche, milady. Y milord ha dicho que os habíais alimentado poco últimamente, por lo que me aseguré de traeros una porción abundante.

No había duda de que la preocupación le costó a Gillian buena parte de su peso desde que partió de Westerbrook. Su escasa provisión de vestidos holgaba con languidez de sus hombros y caderas, y se abría en el escote, donde antes se ajustaban a su cuerpo a la perfección.

Gillian se mantenía firme.

—No es posible que pueda comer todo esto. —Levantó el plato—. ¿Queréis un poco, Lynette?

Por un instante, la muchacha pareció desconcertada.

—¡Vaya, no podría…!

—¡Ay, por favor! A menos, por supuesto, que temáis que vuestro amo os golpee si nos descubre. Odiaría que tuvierais problemas por mí. —Gillian se encontró conteniendo la respiración. Se sintió mal por imaginar a Gareth atemorizando a los sirvientes, pero nunca se sabía.

Para su sorpresa, Lynette rio.

—¡Vaya, no es eso! —anunció con alegría—. Hay muy pocas probabilidades de que el amo nos golpee. Nuestro lord sin duda es el lord más amable y generoso de todo el país. Me atrevo a decir que no hay mujer, hombre ni niño aquí en Sommerfield que no esté bien alimentado y abrigado. Pero os agradezco, lady Gillian, vuestra generosidad. Es solo que no hace mucho que desayuné. Aunque si lo deseáis, una vez que acabéis, veré si uno de los muchachos de la cocina desea terminar lo que vos no comáis.

—Excelente idea, Lynette. —La respuesta de la muchacha confirmaba el aprecio inicial de Gillian—. Sería una pena que termine junto con los desperdicios, y juro que no es posible que yo pueda comer todo esto. —Mientras hablaba, Gillian partió un pedazo de pan y lo hundió en un espiral de miel.

Casi se le deshizo en la boca, tibio, con sabor a levadura y dulce. En toda su vida, Gillian no creía haber probado algo tan delicioso.

Lynette ocultó una sonrisa mientras ella apartaba la bandeja de su regazo un rato después. Gillian había devorado todo el pan y casi todo el queso.

—¿Os agradaría daros un baño, milady?

—Un baño sería maravilloso.

—Entonces, me encargaré de eso. Ah, y he lavado vuestro vestido, milady.

Gillian sintió que se ruborizaba.

—Gracias, Lynette. Eso ha sido muy amable de vuestra parte. —Le echó una mirada rápida a la muchacha, pero su expresión no revelaba mucho. Si Lynette creía que era extraño que hubiera venido a Sommerfield sin baúles ni sirvientes propios, se guardaba la opinión para sí misma.

Una vez sola, Gillian echó una mirada a su alrededor con curiosidad. La alcoba que le habían dado no era demasiado grande, pero estaba bien amueblada. Lujosos tapices adornaban las paredes. En el suelo, había alfombras como protección para el frío. El pequeño asiento debajo de la amplia arco de la ventana tenía unos atractivos cojines mullidos.

Al salir de la cama en enagua, echó una mirada a través de los postigos. Sommerfield era un castillo imponente, mucho más imponente que Westerbrook. Las vigas que cruzaban la inmensa extensión del gran salón la dejaron con los ojos abiertos. Ahora, a la luz del día, veía a los caballeros, los escuderos y los pajes pulular por el jardín.

Poco después, sintió un segundo golpe. Gillian volvió a la cama de un salto y se subió las mantas hasta la barbilla antes de gritarle a la persona que llegaba que entrara. Varias muchachas pasaron penosamente con cubetas de agua caliente, otra sacó con dificultad una tina de madera y un biombo. Lo acercó forcejeando hacia el fuego. Para entonces, Lynette había regresado para ayudarla a bañarse.

Gillian estuvo a punto de rechazar su ayuda. Le resultaba difícil tener a alguien que la asistiera después de tantos meses de estar sola, pero la franqueza y la sonrisa dispuesta de Lynette borraron su reticencia. Se sentía maravilloso que le quitaran la suciedad del cabello y el cuero cabelludo. Además, el relajado baño en agua fragante y humeante hizo mucho por aliviar el dolor que se había instalado en sus músculos debido al viaje.

Lynette acababa de trenzarle el cabello cuando se oyó un golpecito en la puerta. La muchacha fue a abrir; era un joven escudero. La conversación que mantuvieron fue breve y en voz baja.

Lynette se volvió hacia ella.

—El amo desea veros abajo. ¿Queréis que os muestre el camino?

Gillian asintió con la cabeza. De repente, su boca se secó como un pergamino.

Lynette la hizo pasar a una sala justo al lado del gran salón. Dos hombres de pie flanqueaban a Gareth detrás de una amplia mesa, pero ella concentró toda su atención en el hombre del medio. Esa mañana, en la tina, se preguntaba cómo se sentiría al volver a verlo. No obstante, lo apartó de su mente de manera intencionada.

Pero ahora lo sabía. Las palmas de las manos se le humedecieron y el pulso se le aceleró como loco. El solo hecho de mirarlo le quitaba el aliento. Las prendas andrajosas en las que se había acostumbrado a verlo desaparecieron. Estaba vestido de manera suntuosa, con una guerrera verde selva que pronunciaba el color de sus ojos y se ceñía a la anchura de su Pecho. Parecía muy extraño verlo desde otra perspectiva, la de lord del castillo…

Se irguió al verla.

—Lady Gillian —dijo—, te presento a dos de mis caballeros, sir Marcus y sir Godfrey.

Ambos hicieron una reverencia y la saludaron afectuosamente. Se dio cuenta de que sir Godfrey era el mayor. Suponía que sir Marcus era de la misma edad que Gareth, pero no era tan guapo.

—Marcus, Godfrey, si no os importa… —les hizo una débil sonrisa a ambos—. Debo hablar con la dama.

Los dos caballeros se retiraron deprisa y quedaron solos.

Cuando Gareth se volvió para mirarla otra vez, la sonrisa había desaparecido. Le hizo un gesto hacia la silla y cerró el libro mayor de un golpe.

—Confío en que hayas dormido bien.

Gillian se sentó y cruzó las manos sobre su regazo, pero acomodó las piernas como si estuviera preparada para huir.

—He dormido muy bien, gracias.

Sin embargo, Gareth no lo había hecho. Hizo una mueca. Eso demostraba que había sido una noche en la que en su mente corrieron un pensamiento tras otro de manera desenfrenada. Por Dios, ¿a quién intentaba engañar? No era solo el dilema a lo que se había enfrentado. Era ella. Ella. En realidad, extrañó la sensación de estar a su lado, pues se había vuelto algo muy habitual durante las últimas semanas.

Pero Gillian estaba completamente convencida de que parecía no alegrarse de verla. Tenía la boca tensa, como en señal de desaprobación. El tiempo pasaba con lentitud mientras él continuaba observándola. Por un fugaz instante, tuvo la extraña sensación de que no sabía qué decir.

Pero entonces oyó su voz.

—No es fácil decirte esto —comentó de manera abrupta—, por lo que simplemente debo decírtelo. Me has confiado que tu padre os alejó de Westerbrook a ti y a tu hermano porque temía por vuestra seguridad, y que el hermano Baldric oyó que Juan había enviado a un asesino a rastrear el país en su búsqueda.

Gillian apretó sus dedos para calmar el temblor repentino.

—Sí —admitió.

La miraba sin pestañear.

—Tenías razón, Gillian. En verdad, había enviado a un hombre a buscarte.

Una extraña sensación le trepó por la espalda.

—¿Está seguro?

—Lo estoy.

Gillian quedó helada hasta la punta de sus dedos.

—¿Cómo? —susurró—. ¿Cómo lo sabe?

—Porque yo soy ese hombre —confesó por fin—. Yo soy el hombre que el rey ha enviado. —Hubo un silencio tenso y resonante—. Para ejecutarte.
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Capítulo 11

Por un horroroso momento, Gillian temió que sin duda estuviera perdiendo el juicio. Quedó aturdida. Lo observaba en un silencio espantoso y helado. Espontáneamente recordó los días posteriores a haberlo encontrado… hablando ociosamente cuando él aún yacía inmóvil e inconsciente, rogando que pudiera oír. Suponía que era un cazador, como su padre…

Nunca, jamás hubiera soñado que ella era su presa. Podía sentir cada gota de su sangre escurrirse de sus mejillas.

—¡Santa María! —susurró—. Lo enviaron para matarme.

—Sí. —No hubo negativa, ni disculpas, solo una simple declaración de los hechos. Se veía tan calmo, tan realista, que a ella se le ocurrió que podría llevar a cabo la acción allí, en ese mismo instante.

Bajó la cabeza. La mano que había levantado hasta su sien no estaba del todo firme. Gareth se estremeció, pues vislumbró un destello de pánico que salía de sus ojos y el descenso de sus delgados hombros. Su semblante carecía de todo color. Creyó que estaba derrotada. Después de todo lo que había soportado, eso finalmente la quebró.

Estaba equivocado.

En un instante, él se puso de pie, rodeó la mesa y extendió la mano con la única intención de consolarla. De repente, ella se levantó, impulsada por la ira. Lo tomó completamente por sorpresa. Con el hombro, le asestó un fuerte golpe en el pecho; él gruñó y tropezó. Su ataque lo sorprendió por completo.

—¡Me ha engañado! —Sus ojos ardían con el fuego de la furia—. Me dijo que estaba en peligro. ¡Lo que me ocultó fue que estaba en peligro por usted! —Volvió a lanzarse hacia él, desahogando en voz alta su indignación.

Él le capturó la mano al vuelo antes de que pudiera arañarle el rostro. Luego, logró enganchar la otra. Sus brazos aprisionaron los de ella, con fuerza e inflexibles. Con el peso de su pecho, la atrapó contra la pared mientras la sostenía con firmeza. Gillian luchaba, gritaba y blasfemaba.

—Me ha traído aquí para asesinarme, ¿no es verdad? Se atrevió a llamarme mentirosa, a hacerme sentir la pecadora más culpable de esta tierra por hacerle creer que era viuda. Sin embargo, es usted quien ha mentido. ¡Dijo que me protegería, mientras que todo el tiempo ha tenido en mente matarme!

—No, Gillian. Eso no es verdad.

Intentaba soltarse de su dominio. No se lo permitió.

—Esa es la razón por la que estaba en el barco, ¿no es así?

—Sí. Iba camino a encontrarla, pero la tormenta destrozó la embarcación y cuando desperté, no recordaba nada sobre mi misión, excepto mi nombre. El resto ya lo conoces. Cuando sentí que estabas en peligro, te traje aquí, a Sommerfield.

Su labio se curvó con desdén.

—¡Vaya, qué gracioso! Acaba de recordar ahora mismo que el rey quería que usted me matara.

El rostro de él estaba arrugado y fruncido, pero ella estaba demasiado furiosa como para notarlo.

—Me he marchado hace tres meses, Gillian. ¡Tres meses! ¡Pero no fue hasta ayer por la noche, cuando llegamos aquí, que recordé la razón por la que había partido!

—No importa cuándo, dónde o cómo lo recordó, ¡parece que aún es uno de los lacayos del rey!

Gareth comprimió los labios en una fina línea.

—No soy un lacayo del rey.

—Vaya, yo creo que sí, milord. Confieso que tengo curiosidad… ¿cuál ha sido el precio de mi vida? Espero que haya sido un precio justo.

Él apretó los dientes con fuerza. ¡Dios, llegaba a ser exasperante!

—No me han pagado nada —dijo con brusquedad—. Sólo acepté a cambio de salvar a mi hijo.

—¡Su hijo! —Abrió bien los ojos y luego, los entrecerró con un recelo descarado—. No tiene ningún hijo. ¡Dijo que su esposa estaba muerta!

—Lo está. —Fue crudo y abrupto—. No sé cómo ni por qué, pero lo sé con tanta certeza como que estoy en Sommerfield. Mi hijo es un niño de casi cinco años. Su nombre es Robbie. —Sus ojos se oscurecieron—. Que Dios me perdone, pero no recordé nada sobre él hasta regresar aquí.

Gillian liberó la tormenta en su corazón y en su alma.

—¿Espera que le crea? —gritó—. ¿Que sienta pena? ¿Busca obtener mi compasión? ¡Bien, no dejaré de lado la verdad! Es un demonio. Un bicho asqueroso. ¡El insecto más desagradable de esta tierra no se puede comparar con usted!

En su interior, sabía que estaba aterrada. Aturdida y furiosa. No era más de lo que esperaba. No más de lo que merecía. Solo por esa razón, soportó su diatriba tanto como resistió su paciencia.

—¡Es suficiente! —le aclaró con voz áspera—. Te comprendo. Ahora cálmate.

—¡Dice que me calme! ¡Por Dios, si fuera un hombre, lo atravesaría con una espada!

—Entonces agradeceré por siempre que no lo sea y que no puedas.

Diciendo eso, la giró y la sentó en la silla. Cuando ella saltó, él presionó con fuerza sus muñecas, imposibilitándole el movimiento.

—¡Siéntate! —gritó muy fuerte.

Por un momento, permaneció controlada, pero de ninguna manera estaba vencida. Lo miraba con furia y fiereza mientras él se enderezaba.

—Deseas oír la verdad y la tendrás. Estamos lejos de la corte aquí, pero he oído sobre el intento de Ellis de Westerbrook de asesinar al rey Juan. Estaba al tanto de los murmullos de descontento en todo el país sobre el reinado de Juan, pero no tuve paciencia con la manera en la que los barones discutían sin cesar entre ellos. ¡Me sorprendió que se unieran y obligaran al rey Juan a firmar la Carta Magna! Había ido a una cruzada con Ricardo. Cumplí con mi deber con la Corona y mi propósito era mantenerme distante de las trifulcas del reino tanto como pudiera. En gran parte, lo logré… hasta la noche en la que el rey y una pequeña comitiva de sus consejeros pasaron por Sommerfield de camino al norte en busca de refugio por varias noches. Apenas pude decirle que hiciera su santa voluntad, pues uno no se le niega al rey.

Su voz tomó una nota de frialdad. Se lo diría. Pero no podía escatimarle ni un solo detalle. Si era despiadado, se debía a que ella lo exigía.

—Supe por parte de la comitiva del rey que habían capturado a Ellis de Westerbrook y que lo tenían en Rockwell, cerca de la frontera escocesa. Al parecer, Juan estaba decidido a descubrir quién era el hombre con el que tu padre conspiró para asesinarlo, pero la tortura no lo obligó a confesar la identidad del otro hombre.

«¡Tortura!», casi grita Gillian. Un dolor desgarrador la atravesó, como si una lanza le perforase el corazón.

—Creía que podía salvar a Inglaterra de la tiranía del rey. Esa fue la razón por la que intentó matar a Juan. Y al final, se quitó su propia vida para no ceder ante la voluntad de Juan.

—Sí, el rey es astuto, lo reconozco. Quizás Juan ya sospechaba que su padre no cedería ante tales tácticas, pues parece que ya había ordenado a sus hombres que fueran a Westerbrook. Sin duda, tenía en mente secuestraros a ti y a tu hermano Clifton para chantajear a tu padre y que revelara el nombre del otro responsable del intento de homicidio. Juan no previó que Ellis daría su propia vida antes de entregar otra. Un mensajero llegó hasta aquí esa noche, Gilbert de Lincoln, para traer la noticia de que Ellis se había suicidado. Transmitió que al llegar allí, los hombres del rey descubrieron que Westerbrook estaba desierto. Yo estaba presente, junto con Gilbert y dos de los consejeros del rey, Geoffrey Covington y sir Roger Seymour. Recuerdo que vi a Gilbert desde ese mismo rincón. —Hizo un leve gesto con la cabeza—. Mientras entregaba el mensaje, el pobre hombre temblaba tanto que sus rodillas se golpeaban entre sí. Y sí, el rey se puso hecho una furia. Es cierto lo que se dice sobre sus brutales ataques de furia, pues lo engañaron… lo había engañado un hombre muerto. Ahora, nunca podría saber la identidad del tipo al que tu padre protegió.

Gillian sintió que se helaba por dentro. Su padre sí que había protegido a alguien; recordaba con claridad la sombra de un hombre detrás de la cortina aquel lejano día en el estudio.

—Maldijo a Ellis. Lo insultó una y otra vez. Ordenó que quemaran Westerbrook hasta los cimientos. Sin importar que estuviera muerto, dijo que Ellis pagaría por haberlo engañado suicidándose sin descubrir al otro agresor. Nunca he visto tal oscuridad en el corazón de un hombre. Con furia, continuó diciendo que la muerte no era un castigo suficiente, que la traición de Ellis debía ser castigada y juró que no nacerían hijos de sus hijos. Solo entonces se consideraría vengado.

Gillian se estremeció. El rey sin duda era un monstruo. ¡Planear un acto tan despreciable contra dos inocentes! Sin embargo, mientras esa idea le cruzaba por la mente, se preguntaba… ¿quién era más despreciable? ¿El rey… o el hombre que llevaría a cabo una tarea tan despreciable?

Levantó la barbilla.

—¿Y fue entonces cuando le ofreció sus servicios? —hizo la pregunta en un tono casi de cortesía glacial.

En ese momento, Gareth pudo haberla estrangulado de buena gana. Apretó los dientes.

—No le ofrecí mis servicios —negó con helada precisión—. Me eligió porque estaba presente. Porque el rey decidió pasar aquella maldita noche aquí en Sommerfield. ¡Porque el rey no mancharía sus propias manos con una tarea tan detestable, ni tampoco las manos de sus ministros!

—Aun así, aceptó, milord de Sommerfield.

—Solo porque tomó de rehén a mi hijo hasta que cumpliera con la labor. A pesar de lo que pueda pensar, mi querida lady Gillian —se mofó de ella de la misma manera en la que ella se había mofado de él—, mis caballeros no se comparan con las fuerzas del rey. Y si por casualidad dentro de su corazón le importa, ¡el rey Juan aún tiene como rehén a mi hijo!

A Gillian le remordía la conciencia, pero lo ignoró.

—¿Y qué hay de mi hermano? —exigió saber—. ¿Está vivo? ¿O lo atrapó y lo asesinó antes de venir por mí?

Hubo un silencio hueco e interminable.

—Creo que no —dijo Gareth por fin.

¿Sería verdad? ¿Otra mentira? ¿O simplemente no lo recordaba? Gillian examinó su rostro, su mismísimo corazón, pero no pudo encontrar una respuesta.

—¿No lo sabe? —preguntó con mordacidad.

Un músculo se tensó en su mandíbula. El color se escurrió con rapidez por debajo de su piel.

—No —respondió.

—¡Lo ignora! Su memoria funciona según su conveniencia, milord. —Gillian se levantó de la silla de manera precipitada, imposibilitada de disimular su ira—. ¡No puedo evitar preguntarme si recuerda cómo logró encontrarme!

—No fue una tarea fácil. La gente de su padre se dispersó por todas partes, pues temían que el rey también pudiera descargar su ira en aquellos que le servían. Apenas podía revelar mi propósito, por lo que pasé días buscando a alguien que deseara hablarme.

—Finalmente le pagué una buena suma de dinero a un antiguo mozo de cuadra de Westerbrook. Os vio a tu padre, a tu hermano y a ti partir aquella noche, a todos en direcciones diferentes. Luego, supe de un fraile anciano que había servido a tu padre… y de una mujer a la que habían visto con él. Enfrentó su mirada con compostura—. Mi memoria no es muy precisa, pero creo que estaba cerca de un puerto en el mar del Norte. Subí a bordo de un barco para acelerar el viaje a Cornwall, donde el hermano Baldric te había llevado.

—Los hombres a bordo del barco, ¿también eran hombres del rey?

Algo destelló en los rasgos de él, algo que podría haber considerado arrepentimiento, si hubiera sentido generosidad hacia él.

—Era la tripulación del barco —dijo con tranquilidad—. Yo viajaba solo. Actuaba solo. Únicamente el rey y dos de sus consejeros sabían acerca de mi misión. Ni siquiera mis caballeros sabían toda la verdad.

Su reconocimiento la dejó tan pálida como la primera nieve del invierno. Sin embargo, llevó la barbilla hacia arriba.

—Creo que tiene razón, milord. Uno no se le niega al rey. Entonces, ¿qué le impide llevar a cabo su tarea aquí y ahora, que me tiene a su merced?

Los labios de Gareth se tensaron.

—Me conoces, Gillian.

—¡No lo conozco en absoluto! No es el hombre que despertó en mi cabaña. —El tono de su voz era mordaz—. Lo único que sé es que es Gareth, lord de Sommerfield, defensor del rey Juan, una marioneta que cumple sus órdenes. Parece que su hijo tiene una muy buena razón para estar orgulloso de su padre.

Gareth estaba furioso.

—¡Marioneta, maldición! —blasfemó—. ¡He sido su instrumento!

Un enfado reprimido latía en su interior.

—¡Y aún lo es! —declaró con amargura—. ¿Por qué debería creer lo que dice? Me ha decepcionado, dijo que no me haría daño, dijo que no me abandonaría. Ay, y pensar que lo defendí ante el hermano Baldric. ¡Lo presenté como un hombre de honor y verdad! —En su desesperación, le había creído. Pero ya no. ¡Ya no!—. Dijo que no tenía nada de qué temerle, cuando en realidad tengo todo para temer de usted. ¡Y por Dios que no me quedaré aquí!

Su anuncio se unió a un bufido de desprecio. Una ceja se elevó.

—¿Adonde irías? —la desafió—. Es muy probable que el hermano Baldric esté frío en su tumba y Westerbrook, arrasado hasta los cimientos.

Gillian contuvo la respiración, pues sus palabras laceraban su mismísima alma.

—¡Y qué! —exclamó ella en un tono de dulzura sarcástica—. ¿Volverá a perseguirme? En ese caso, sería estúpida si se lo dijera, ¿no es verdad?

Esta vez sospechaba que era ella quien lo hería. Él parpadeó sin responder. Irguió la espalda, se levantó las faldas y caminó a propósito a su alrededor. O al menos lo intentó. Sus largos brazos se extendieron hasta ella y la llevó hacia él de un tirón.

—¡Suélteme!

—¿Para que vuelvas a huir? No.

Gillian levantó la cabeza. Su media sonrisa le crispaba los nervios. Subió los puños entre ellos mientras intentaba liberarse. Los brazos de él simplemente ajustaron su fuerte sujeción hasta que los pechos de ella quedaron aplastados contra el sólido plano de su torso.

Los ojos le ardían con furia.

—Vaya, lo sabía. Lo percibí aquel mismísimo primer día mientras usted dormía. ¡Es un gamberro… un gamberro arrogante!

—Arrogante, tal vez. ¿Pero un gamberro? —Negó con la cabeza. Su sonrisa se volvió demoníaca—. Nunca. Jamás.

«¡Vaya, qué fanfarrón!». Casi no podía creer que lo disfrutara. Sus labios se abrieron mientras se preparaba para colmar su cabeza con su ira.

—¡Santo Dios! ¡Debo hablar con usted! —El grito estuvo acompañado de un golpe insistente en la puerta.

La sonrisa de Gareth desapareció.

—Ahora no —gritó por encima de su hombro. En ningún momento apartó la mirada de su rostro. Un deseo espontáneo lo atravesó; el flechazo de un fuego punzante que viró directamente hacia su entrepierna, dejándolo incómodamente excitado y tenso.

«Dulce Jesús», pensó, era tan hermosa cuando estaba enfadada como cuando no lo estaba. El color floreció en las mejillas de ella y sus ojos brillaban como zafiros gemelos. Sus labios —¡ay, sus labios!— estaban teñidos con el primer tono rosáceo de las rosas del verano. Su corazón anhelaba con fuerza envolverla en su ávido abrazo, mecer sus caderas contra las suyas para que pudiera sentir el compás de su pene. Deseaba cubrir esos labios fruncidos con los suyos, borrar con un beso su feroz resentimiento y fundir su enfado en un calor de otro tipo.

Él bajó la cabeza.

Otra vez, el embate.

—¡Milord, creo que esto no puede esperar!

Con un insulto acallado, Gareth la soltó. Se dirigió a encadas hasta la puerta y la abrió de un tirón.

—¡Ahora no, Marcus!

Marcus se sonrojó, pero se mantuvo firme.

—Creí que desearíais saber, milord, que acaban de dejarle el mensaje a los guardias de la puerta. El rey envía un comunicado diciendo que llegará en el término de una hora.

Gareth vaciló por un instante.

—Esperadme en el vestíbulo —le ordenó de forma escueta. Giró para mirar a Gillian, solo para encontrarla de pie detrás de él.

Nunca en su vida olvidaría el terror que vislumbró en sus ojos.

—¡Ay, Dios! —susurró ella.

Más tarde, reflexionó que era extraña la manera en la que la desoladora vulnerabilidad grabada en su alma se exteriorizaba en dos simples palabras… Fue como si la hubieran localizado. Respiró de manera irregular y sonora y se bamboleó vertiginosamente delante de sus ojos. Hubiera caído de no haber sido porque él extendió los brazos y la cogió. Le pareció sentir que todo dentro de ella se derrumbaba.

Su mente corría deprisa. ¡Dios, era culpa suya! Había pensado en salvarla al traerla allí. En cambio, la había llevado directamente a la boca del propio león.

De repente, ella se incorporó, como si la hubieran apuñalado por la espalda. Su mirada se lanzó hacia la puerta.

—¡Debo marcharme antes de que llegue el rey!

Gareth sentía su histeria en aumento. Enrollando los dedos en la angosta longitud de sus muñecas, la acercó.

—No —le dijo—, no es necesario.

—¡Es muy necesario!

—Puedo ayudarte, Gillian.

—¿Ayudarme? Vaya, no lo creo. He venido con usted a Sommerfield porque creí que en verdad deseaba ayudarme. En cambio, pretende entregarme al rey y salvar a su hijo. —Apenas las palabras salieron de su boca, Gillian se detestó a sí misma. Era egoísta y mezquina, miserable e injusta al envidiar la vida de un niño pequeño, pero no podía negar el terror que ardía en su corazón en ese momento. La boca de Gareth se tensó.

—No puedes pasar el resto de tus días escondiéndote.

—¡Es mejor pasarlo escondiéndome que yacer fría y sin vida en una tumba, como mi padre! —Las palabras hacían eco de su desesperación.

—Hay otra manera.

—¡No hay otra manera! —Fue un grito ahogado, con congoja.

—La hay. —La llevó de un tirón hacia el pasillo—. ¡Marcus! —vociferó.

El joven caballero se acercó hasta ellos. Se detuvo delante de Gareth, cuidadosamente alerta.

—¿Sí, milord?

—Id a buscar un sacerdote, Marcus. ¡Y apresuraos!

—Sí, milord. —Marcus se marchó con rapidez.

Era lo último en el mundo que Gillian esperaba que dijera. Un temor enfermizo le recorrió todo su ser. En lo único que podía pensar era en que intentaba matarla después de todo; y por un sentido equívoco del honor, deseaba que un sacerdote le diera la extremaunción. En medio de un esfuerzo de voluntad absoluto, obligó a sus labios a moverse.

—¿Por qué mandó llamar a un sacerdote?

—¿Tú qué crees? —dijo con seriedad—. Contraerás matrimonio conmigo.
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Capítulo 12

Durante un brevísimo instante, Gillian no pudo moverse ni hablar. Directamente, no sabía si reír de forma histérica, o hundirse en las inmensidades del infierno. Forcejeó para liberarse de él con un grito de ira, enfadada por completo ante tal propuesta.

—No lo haré —dijo con tono feroz—. ¡No contraeré matrimonio con el hombre que intentó asesinarme!

Gareth apretó los dientes. Posó las manos como garras sobre los hombros de ella.

—Si no lo haces —dijo con dureza en la voz—, de seguro tu vida perderá todo sentido. ¿Es eso lo que quieres?

Una gran tensión se sentía en el aire.

La voz de Gareth le golpeó, se le incrustó como un puñal.

Gillian tragó en seco. Sentía una quemazón en la garganta al intentar hablar. Odiaba sentirse así de indefensa, imposibilitada de enfrentársele… de enfrentarse al rey. Pero él lo había dejado bien claro. Era el señor de ese amplio y grandioso castillo, pero ni siquiera él mismo podía enfrentarse al rey.

—No —contestó ella con voz entrecortada.

—Siendo tu esposo, puedo protegerte como no puedo hacerlo de otra manera —dijo con una frágil honestidad—. Ahora, debes decidir, ya que no hay tiempo que perder. Contraerás matrimonio conmigo, ¿sí o no?

Gillian respiró con dificultad. Una sensación de tira y afloja le tiraba profundamente en el pecho. Él tenía razón. ¿Dónde iría? Su madre y su padre estaban muertos. No sabía dónde estaba Clifton. Westerbrook había desaparecido. No tenía a nadie, ni familia ni hogar. La garganta le quemaba profundamente. Parpadeó para evitar las lágrimas que le inundaron los ojos, para evadir el dolor de la desesperación. «No voy a llorar», se dijo a sí misma. No iba a lloriquear.

Resistió el frío reclamo en los ojos de Gareth tanto tiempo como pudo; luego, desvió la mirada, incapaz de soportarlo más.

—Sí —dijo en un tono neutro—. Contraeré matrimonio con usted.

 

 

Todo ocurrió en medio de una neblina. Casi antes de lograr comprender el alcance de lo que iba a suceder, ya estaba de pie en el gran salón. El sacerdote —se enteró de que se llamaba padre Paul— se veía solo un poco agobiado al tiempo que se pasaba la mano por la corpulenta barriga. Luego, asintió con la cabeza, indicando con el gesto que estaba listo para comenzar con la ceremonia. Si tenía algo que decir acerca de la precipitada compulsión de Gareth de que le casase casi inmediatamente después de su llegada, se lo calló. Sir Marcus y sir Godfrey estaban de pie junto a ellos. Un grupo de espectadores, todos convulsionados por la curiosidad, los miraban desde el umbral de la puerta.

Ella permaneció de pie, inmóvil, al tiempo que Gareth ocupó su lugar junto a ella. Erguida y acérrima, sintió en él el mismo hostigamiento absorbente que la había impulsado un corto tiempo atrás. El padre Paul se aclaró la garganta y comenzó a hablar.

Sus palabras no fueron más que algo borroso. El pánico se apoderó de ella. «Dios mío», pensó con desesperación. «¿Qué estoy haciendo? ¿Estoy loca, acaso? Si pudiera escapar, lo haría». Un temblor interno la sacudió. Lo sofocó con un riguroso esfuerzo. Luego, le echó una mirada a Gareth; un acto del que se arrepintió de inmediato. Se encontraron en la mirada y permanecieron allí. La expresión en los ojos de él era fría, casi distante.

Ella fue la primera en mirar hacia otro lado.

Cuando llegó el momento de tomar los votos matrimoniales, Gareth no mostró rastro de duda alguno: los pronunció con pura convicción.

Los de ella, apenas si se oyeron.

Luego, todo terminó. No fue por accidente que Gillian apartó la mirada de Gareth. Ella no notó cómo los labios de él se arrugaban con desagrado.

Marcus dio un paso hacia su ángulo de visión.

—En nombre de todos los caballeros de nuestro señor, os deseamos felicidad, milady. —Las palabras estuvieron acompañadas de una fugaz reverencia. Sir Godfrey no fue tan tímido como su compañero. Le tomó la mano y se la llevó hasta los labios.

Gillian todavía sentía que la cabeza le daba vueltas. Desde el rabillo del ojo, vio a un joven caballero que se acercaba a Gareth.

—Milord, el rey y su comitiva están casi en las puertas del castillo.

Gillian levantó la mirada con un movimiento brusco.

—Pues bien, mi esposa y yo les daremos la bienvenida. —Atrapó a Gillian con la mirada—. Ven. —Fue todo lo que dijo.

Se detuvieron a los pies de la amplia escalera de piedra que descendía hasta el patio. «¡El señor del castillo espera por el rey!», reflexionó con amargura.

«Pero ahora tú eres la señora del castillo», le reprendió una pequeña voz en la mente.

 Todavía estaba tratando de reaccionar ante la enormidad de tal noción cuando escuchó el tintineo de las espuelas, el repiqueteo del hierro y las armaduras que anticipaban la llegada del rey Juan. Deseaba poder desviar la mirada. Sentía como si fuese deshonrada si no lo haría. Sin embargo, era como si estuviese clavada allí por una fuerza que no podía controlar. Un pequeño grupo de jinetes se aproximó a medio galope atravesando el elevadísimo arco. Gillian abrió los ojos de par en par al ver el despliegue de ruidosos carros que venían detrás. No notó la ansiedad en la mirada de Gareth escudriñando el séquito del rey, observando los caballos y los carros.

No le fue difícil identificar al rey, a pesar de que Gillian nunca le había visto antes cuando había visitado a su vecino, William de Vries. La montura de Juan era un majestuoso semental de un blanco límpido, pero se le pasó por la mente que él no parecía ni noble ni real. No; el hombre sobre el caballo era mucho menos grandioso, a pesar de la grandeza de la vestimenta. El ribete de armiño del manto no lograba ocultar la hinchazón de la barriga sobre un cinto de seda adornado con borlas. Era el contorno que delimitaba su obesidad. Alrededor del extremo superior de las botas tenía un ribete de piel haciendo juego. Parecía que no lo acompañaban su esposa Isabel ni las damiselas.

Varios hombres, claramente con algo de importancia, desmontaron primero. Luego, se acercaron al rey para asistirle.

—Gillian.

Ella elevó la vista hacia Gareth.

—Toma mi mano —dijo él, lacónicamente.

Gillian, de manera instintiva, dio un paso hacia atrás.

—Toma mi mano y sonríe. Y, por el amor de Dios, si quieres salvar tu alma, no discutas ni discrepes conmigo, sin importar lo que yo diga o haga.

Se enfrentaron con la mirada. La de él era feroz y dominante, mientras que la de ella reflejaba incertidumbre. Cuando vaciló, los músculos del rostro de Gareth parecieron tensarse. En la mirada, le brillaba una clase de advertencia que no lograba comprender del todo; sin embargo, supo instintivamente que no debía cuestionarlo.

Sin decir palabra, le extendió la mano.

Temblorosa, entrelazó los gélidos dedos con los de él. Gareth cerró la mano y atrapó la de ella. Estuvo a punto de retirarla con violencia, pero no se atrevió. De repente, se sintió atrapada como nunca se había sentido hasta entonces. La palma de la mano de Gareth quemaba como fuego sobre ella. Una punzada de angustia le recorrió el cuerpo, puesto que era muy diferente a como se había sentido aquellas noches en la cabaña…

Él la guió hacia adelante. Juntos, se detuvieron frente al rey. Era ancho y retacón. Una barba negra le enmarcaba el rostro cuadrado y escondía un poco de la pesadez de debajo de los carrillos.

—Su Majestad —dijo él—, vuestra llegada es de lo más fortuita. Acabo de regresar a Sommerfield.

Los oscuros ojos del rey brillaron.

—Fortuita, sí señor. Puesto que os envié varios mensajes últimamente y no he recibido respuesta alguna. Pensé en venir a ver qué había sucedido desde nuestro último encuentro. —Le hizo un gesto al hombre que tenía a la derecha, quien era esbelto, de cabello castaño rojizo—. Recordaréis a lord Geoffrey Covington —indicó hacia el otro hombre, de cabello gris y amplio pecho—, y a lord Roger Seymour.

—Les recuerdo, sí. —Gareth se inclinó en una leve reverencia—. Señores.

El rey había desviado su atención a Gillian. Los ojos negros le brillaban, llenos de lujuria; lo que Gillian encontró aborrecible y repugnante.

—No recuerdo a esta hermosa mujer —dijo con una mirada lasciva, descarada—. ¿Le habíais mantenido oculta aquella noche, Sommerfield?

—No, milord. —Gareth sonrió con falso entusiasmo. Sostuvo la mano de Gillian en alto—. Me agradaría presentaos a mi esposa, lady Gillian de Westerbrook.

Ella sintió envidia ante tal calma; sin embargo, podía sentir cada músculo del cuerpo de él enroscarse con tirantez.

El estómago le dio un vuelco y le temblaron las piernas, puesto que ese día bien podría ser el último de su vida.

De algún modo, logró desterrar el temblor en la voz.

—Su Majestad. —Le irritaba tener que saludarle con cortesía, pero inclinó la cabeza y descendió en una reverencia. Eso fue todo lo que logró decir.

Hubo un silencio sofocante. Escuchó al rey Juan inhalar profundamente. Vio la amenaza que le contorneaba las facciones al tiempo que se enderezaba. Geoffrey Covington y Roger Seymour se veían claramente sorprendidos para luego pasar a preocupados. En ese momento, no tuvo dudas de que una negra maldad teñía el alma del rey, de que era capaz de hacer cualquier cosa, de todas las atrocidades.

Gareth era el único que no parecía estar perturbado.

La mirada de Juan se apresuró sobre ella, tan mordaz y condenatoria como el tono de voz.

—Lady Gillian. —Dijo el nombre como si fuese una vil maldición—. ¿Sois la hija de Ellis de Westerbrook?

Gillian apretó los labios con brío. Aunque temblaba de pies a cabeza, no se encogería ni daría un paso atrás abiertamente frente a ese odioso hombre. Aunque tampoco caería ante él, pidiendo piedad ni rogando por su vida.

—Sí, lo soy, Su Majestad. —Habló con una calma dignidad.

La mirada del rey se volvió hacia Gareth.

—Debemos conversar en privado —le dijo con brusquedad.

—Sin duda que debemos hacerlo, Su Majestad… luego de que haya visto a mi hijo.

Gillian estaba asombrada ante tal atrevimiento.

—Vuestro hijo está bien —le contestó el rey de manera cortante.

—Eso lo veré por mí mismo —dijo Gareth con soltura.

—Él no está aquí. —Juan le descartó con impaciencia.

—Perdonadme, Su Majestad, pero parece que al estar muy ocupado con vuestros asuntos, no habéis notado su presencia. —Giró y señaló el último carro de la procesión. Una cabeza de dorados cabellos rubios era apenas visible—. Lo veo allí milord, con la niñera. Debo expresaros mi gratitud una vez más, por permitirle a esa mujer acompañar a mi niño.

Gillian estaba sorprendida y consternada. Oh, ¡sí que era habilidoso con las palabras! Podía dar y tomar para sí en lo que dura un suspiro.

Juan mostró los dientes.

—¡Por el amor de Dios! ¡Sí que sois atrevido! Pero ya que me siento particularmente generoso el día de hoy, lo permitiré. —Elevó una mano, y Roger Seymour se alejó para transmitir el mensaje a uno de los caballeros presentes.

En cuestión de segundos, una mujer grande y huesuda con aire de matrona cruzó el patio, sosteniendo la mano del niño. Cuando los alcanzó, la mujer hizo una reverencia y tomó la mano de Gareth, dándole un beso sobre ella.

—Milord de Sommerfield —dijo ella con una amplia sonrisa—. Es bueno estar en casa de nuevo.

—Sí que lo es, Edith. —Respondió al saludo con una leve sonrisa—. Seréis ampliamente recompensada por cuidar tan bien de mi hijo. —Le habló a la mujer, pero la mirada nunca se apartó del niño, quien observaba con detenimiento la gran altura de su padre.

Soltó la mano de Gillian y se desplomó de rodillas ante el niño. Recorrió con la mirada el cabello dorado, brillante como la seda y las rosadas y regordetas mejillas. Posó las manos sobre los pequeños hombros del niño.

—Robbie —dijo con voz ronca—. Mi hijo. Mi niño.

El niño estiró la pequeña mano, casi hasta el punto de rozar la áspera dureza de la mejilla de Gareth.

—¿Padre? —dijo tentativamente.

Pasó un instante antes de que Gareth contestase. Gillian vio la forma en que la garganta se esforzaba, la forma en que luchaba por hablar.

—Sí, pequeño —le contestó en un susurro—. ¡Sí!

Un segundo después, había aferrado el macizo cuerpecito contra su pecho. Sin dudarlo, el niño posó la cabeza sobre el hombro del padre.

—¡Qué reunión más emotiva! —La voz del rey resonó con burla—. Pero ya ha sido suficiente, Sommerfield. Geoffrey —hizo una seña al primer caballero, luego al otro—, Roger. —Posó la mirada en Gillian—. También podéis venir, muchacha —le informó con altanería—, ya que es vuestro destino el que decidiremos.

Gareth había alzado a Robbie en brazos. Gillian tenía la sensación de que él estaba a punto de negarse, pero luego Edith dio un paso al frente.

—Yo le llevaré, milord.

—Gracias, Edith. Quizás el cocinero pueda encontrar un refrigerio para él.

Unos minutos después, los cinco estaban encerrados solos en una alcoba sobre el salón: el rey Juan, Gareth, Geoffrey Covington, Roger Seymour y Gillian. Covington y Seymour se alejaron y se ubicaron en el extremo opuesto de la habitación, cerca del muro. Gillian escondió las manos en las faldas para ocultar el temblor, al tiempo que el retaco y corpulento monarca tomó asiento en la silla que Covington había colocado para él en el centro de la habitación.

No perdió el tiempo. Afinó los labios e hizo una mueca.

—¿Sois un traidor? —demandó.

—No lo soy, Su Majestad.

—Entonces, ¿por qué no le habéis dado muerte con la espada como os he ordenado?

Gillian sintió un pellizco en el corazón. El suelo bajo sus pies parecía balancearse. Entonces, era verdad. No era que tuviese dudas de la afirmación de que Gareth tenía orden de matarla, pero el hecho de que el rey mismo sentenciara su destino de esa manera tan cruel, le hizo desear que se la tragase la tierra.

El rey continuó con sus demandas.

—¿Por qué no está muerta? —La señaló con el dedo en un ademán de desdén—. ¿Podéis decirme, milord de Sommerfield, por qué no habría de condenaros como un traidor, puesto que habéis fallado en vuestra tarea de matarla?

Gareth sonrió tenso.

—No deseo ver vuestras tropas reales rodeando Sommerfield, milord, pero os lo ruego, escuchad.

Oh, ¡sí que era inteligente! Sabía exactamente qué decir para evitar que le cortasen el pescuezo.

—¡Decidlo de una vez, entonces! —contestó con rapidez el rey.

—Logré, efectivamente, dar con la señora en el lugar hacia donde había escapado. Abordé una embarcación para apresurar el viaje, pero precisamente cuando estaba por alcanzarla, el barco se desguazó en una tormenta. Por más de que os parezca extraño, cuando desperté, no recordaba nada salvo mi propio nombre, Gareth. Cuando desperté, lady Gillian estaba allí. Cuidó de mí mientras recuperaba mi salud.

—¿Entonces le has hecho vuestra esposa por gratitud? ¿Porque os rescató, porque os salvó? —Juan revoleó los ojos—. ¡Por el amor de Dios, Sommerfield, semejante tontería! He escuchado historias sobre que te habíais vuelto duro, amargado y cruel al perder a vuestra esposa, que solo os interesaba vuestro hijo. Cuando perdisteis vuestro pasado, ¿perdisteis vuestro poder, también? —Bajo la acusación de Juan, yacía un dejo de ácida mordacidad.

Los ojos de Gillian se abrieron de par en par ante tal desdeñoso enfrentamiento del rey. Se preguntó fugazmente cómo respondería él a tal burla.

No tuvo que pensarlo por mucho tiempo. Explotó en una risotada desenfadada.

—Nada de eso, Su Majestad. Cedí ante el dolor. La deseaba.

Tal declaración no era lo que ella esperaba. Estuvo a punto de volverse a mirarlo con asustada sorpresa. ¿Era eso verdad? Apenas aquel pensamiento se le cruzó por la mente, un poderoso brazo le rodeó por la espalda. Con el otro, Gareth deslizó con descaro un dedo que se aventuró por el borde del vestido, incluso adentrándose —¡no, justo entremedio!—, del valle de sus pechos.

«¡Bribón imprudente!», reaccionó Gillian con enfado. Se puso en guardia, puesto que la urgencia de estamparle un codazo en el vientre era inmensamente tentadora. ¡Si no fuera porque el rey estaba allí, lo habría hecho! Apretó los labios con una ira incontrolable. Al darse cuenta de ello, Gareth rio con burla y la sujetó con más fuerza junto a él.

Juan golpeó con fuerza contra el ornamentado y tallado brazo de la silla.

—¿Por qué entonces no os habéis acostado con ella y terminado el asunto? ¿Por qué demonios teníais que contraer matrimonio? ¡Ella tiene la sangre de su padre!

—Y mi descendencia —dijo él con suave deliberación.

Gillian se tambaleó. Pensó unas cien cosas mientras la mente le daba vueltas por la sorpresa. Horror. Incredulidad. En un lejano rincón de la mente, se maravilló de ser capaz de mantenerse erguida; quizás fuese por el hecho de que los dedos de Gareth se le incrustaban con dolor en el brazo. La mente maquinaba a toda velocidad. ¿Qué demonios estaba tramando? ¿Por qué había hecho tal declaración? Sin embargo, ahora, perpleja, entendió su advertencia de que no debía cuestionarle nada, discutirle nada.

Él dio un paso hacia atrás. Un esbozo de sonrisa se le dibujó sobre los labios. Le recorrió las formas con la mirada, deteniéndose en la hinchazón de sus pechos debajo del vestido en un descarado insulto. A pesar de sus mayores esfuerzos, Gillian se sonrojó.

—Era una doncella cuando la vi por primera vez —dijo casi con pereza. Sonrió más ampliamente. Tenía la mirada dura—. Pero no por mucho tiempo, ¿verdad, muchacha? Ah, sí… Vino a mis brazos de buen grado todas las noches durante mi recuperación.

Gillian sintió el rostro encenderse en una llama escarlata. «¿Cómo se atreve a tal cosa?», recriminó con furiosa indignación. Comenzó a arder por dentro. La provocaba. La provocaba de la manera más cruel, ¡y no había nada que ella pudiese hacer! Sabía que no la denunciaría; no ante el rey. El temor por su propia vida la hacía callar, puesto que no podía predecir qué haría el rey si se enterara de la verdad, de que ella no llevaba un hijo suyo. ¡Dios santo! ¡Un hijo suyo!

Él tampoco había acabado.

—Me atrevo a decir que tenéis buen ojo para las buenas doncellas, Su Majestad —continuó con aire risueño—, y yo también. Miradla, milord. Es un bocado tentador, y uno muy delicioso. —Lentamente, comenzó a caminar en círculos alrededor de ella. Todo el tiempo, una sonrisa enloquecedora se le dibujaba en los labios—. ¿Cabe alguna duda de que la llevaría a mi cama? ¿O debería decir, a su cama…? La toqué a mi antojo —continuó sin rodeos—. La deseaba y la tomaba. Si tenéis alguna duda, Su Majestad, solo debéis mirarla para ver la verdad, para saber que se acostó conmigo. Cuando me hube recuperado, descubrí que no estaba dispuesto a dejar de percibir tales… noches placenteras. La traje conmigo a Sommerfield, y fue entonces cuando recordé mi misión. Pero, para ese momento, ya había notado que estaba encinta. No podía darle muerte —concluyó, encogiéndose de hombros.

Gillian apenas podía creer lo que estaba escuchando. Una vergüenza ardiente le recorrió el cuerpo. «¿Cuándo terminará esta pesadilla?», se preguntó con dolor. Oh, pero él era el maestro de la astucia… el maestro del engaño, puesto que las mentiras le brotaban de los labios con facilidad. Detrás de la irritante sonrisa, se escondía un hombre que ella no conocía. Peor aún, detectó un torrente de algo que bullía. Algo oscuro y peligroso… El burlón pilluelo de la cabaña, el tierno hombre que la tomaba de la mano durante la noche, quizás nunca estuvo allí.

Se había detenido tras ella ahora, tan cerca que podía sentir los movimientos ondulantes de su pecho al respirar.

Se oyó sonora la voz por encima de su cabeza.

—Veréis, milord, el dilema al cual me enfrentaba. Darle muerte a ella, habría sido matar a mi propio hijo. Y eso era algo que no estaba preparado para hacer… y no lo haré. —Se movió tan rápidamente que ella casi lanza un grito. Una mano le apretó el vientre de repente, empujándola junto a él. Estiró los dedos, «como si le perteneciera», decidió con amargura. Como si no fuese otra cosa que una posesión suya.

Con deliberación, se mantuvo firme, haciendo un esfuerzo por alejarse. Por un instante, la mano sobre la barriga se endureció. Luego, de manera abrupta, la quitó.

Gareth había separado las piernas levemente.

—No tendré un hijo bastardo, Su Majestad —dijo con un distintivo dejo de dureza—. No tuve otra opción que contraer matrimonio con ella.

—¿Y qué hay con el hermano? ¿Sabéis que ha sido de él?

—No, Su Majestad. No lo sé. —Oh, sí que dijo tales palabras con la debida carga de arrepentimiento, ¡el maldito!

Juan no contestó. La oscura mirada se había desviado hacia Gillian.

—Vuestro padre intentó darme muerte —dijo en un tono rotundo.

«¡Y tu lacayo me habría asesinado!», deseó poder chillar.

—¿Sabíais de antemano lo que vuestro padre intentaba hacer?

Gillian negó con un movimiento de cabeza.

—No actuó solo. ¿Sabéis quién es el hombre que conspiró junto a él?

—No lo sé, Su Majestad. —El corazón le latía con golpes dolorosos en el pecho al tiempo que pensaba en el hombre detrás de la cortina. Pero luego, la resolución le endureció el corazón. Su padre murió para proteger a ese hombre. Incluso si hubiese sabido quién era él, ¡no lo habría confesado!

—¿Sabéis el paradero de vuestro hermano?

El tono de voz del rey era casi afable, pero a Gillian no la iban a engañar. No era otra cosa que una estrategia para sonsacarle cooperación. Entrecruzó los dedos delante de sí y levantó la barbilla.

—No lo sé, Su Majestad. Partió de Westerbrook la misma noche que yo, pero no me acompañó. Mi padre pensó que sería más seguro de ese modo.

Juan miró a Gareth.

—¿Dice ella la verdad? —demandó.

—Sí, Su Majestad. Él que elucubró y diseñó el plan fue el padre, y el otro hombre involucrado.

Un silencio provocado por la tensión descendió entre ellos. Gillian había escuchado historias acerca de la inclinación del rey por las joyas, de que durante su coronación, incluso los guantes blancos que llevaba estaban adornados con zafiros. Sin duda, era verdad; tenía una sortija en casi todos los dedos de la mano, cargados de piedras preciosas: esmeraldas, diamantes y zafiros. Un enorme y brillante rubí le colgaba en el pecho, suspendido en una pesada cadena de oro. Brillaba en cada vuelta que le daba con los dedos. Jugueteó con él sin pausa, hasta el punto que Gillian deseó arrancárselo del grueso cuello para que se detuviese.

Fue Gareth quien rompió el silencio.

—No tenéis que preocuparos de que ella cause problemas como su padre —dictaminó con calma—. Yo la tendré bajo control, Su Alteza. Tampoco escapará, incluso si eso implica tener que encerrarla bajo llave.

Tal atrevimiento arrogante le valió una mirada de ebullición de parte de su esposa.

Los ojos de Juan se entrecerraron al tiempo que la observaba. Pensativo, se acariciaba la barba, muy meticulosamente recortada y engominada.

—Me niego a eximiros de mi promesa de que la descendencia de Ellis sea eliminada. Pero, de hecho, parecería que una mujer y su niño sean difícilmente una amenaza para mí; y, en verdad, es muy probable que su hermano esté muerto a estas alturas.

Gareth fue perdonado. La especulación del rey de que Clifton estaba muerto le partió el pecho por la mitad como una flecha, justo en el corazón. «No», gritó en silenciosa angustia. «¡Por favor, Dios mío, no!» El hecho de que Clifton estuviese muerto era algo que no podía soportar.

Juan posó la mirada sobre sus ministros.

—Geoffrey… Roger… ¿Cuál es vuestro consejo?

Covington arrugó el entrecejo.

—Es posible que —comenzó lentamente—, quizás, debamos tomar la supervivencia de la muchacha como una señal…

—¡Por Dios santo, Geoffrey! ¡Parece que estuvieseis en la iglesia! Ahorradme las tonterías.

Las blancas mejillas de Geoffrey enrojecieron.

—Lo que os he querido decir, Su Majestad, es que quizás no sea aconsejable lastimar a la niña. ¿Qué sucedería si alguien descubriese que habéis ordenado dar muerte a la hija de Ellis de Westerbrook? Los barones podrían…

—Los barones… ¡Dios! Desearía que alguien me librase de todos y de cada uno de ellos. Cedí ante sus reclamos y firmé la Carta Magna en Runnymede, y aun así, todavía se quejan. Son como un nido de víboras. No estarán satisfechos hasta que renuncie a mi corona, y no volveré a rendirme ante ellos, os lo digo. ¡No lo haré!

Gillian sintió una comezón en la piel. Giró la cabeza para ver que Roger Seymour la estaba observando minuciosamente. Sintió que le fallaban las pulsaciones. ¿Por cuánto tiempo había estado observándola? Él no sonrió ni desistió cuando se encontraron las miradas. Al corazón se le salteó un latido, puesto que sentía el profundo disgusto de Roger hacia ella.

La sorprendió que hiciera eco de lo expresado por Geoffrey.

—Podemos hacernos cargo de los barones, Su Majestad, pero es posible que Geoffrey tenga razón. Incluso si la mandarais a prisión, los barones podrían aprovecharse de esa jugada. Probablemente no sea aconsejable darles una razón para incitarles la pasión de nuevo. Y más derramamiento de sangre no ayudará en nada a atraer a la gente de vuestro lado.

—Entonces creéis que debo dejarla libre —reflexionó el rey en voz alta.

Gillian contuvo la respiración. Seymour la observaba de manera tal que el corazón le palpitaba con dolor.

—Sí —dijo al final—. Mi consejo es que dejemos este tema de lado y la dejemos con Sommerfield por ahora.

Por ahora. Esas dos simples palabras le helaron la sangre. Pero parecía que la ira de Juan comenzaba a amainar. Le hizo un gesto a Gareth para que se adelantase.

—Pues bien, la dejo en vuestras manos. —Apoyó el codo en el brazo de la silla y fijó su mirada de ojos negros sobre Gareth—. ¿Qué hay acerca del dinero que me debéis? Me habéis pedido prestada una gran suma la última vez que me visitasteis.

Gareth comprimió los labios. Gillian estaba lo suficientemente cerca de él como para ver el súbito brillo que destilaban sus ojos.

—Se me escapan muchas cosas todavía, pero sí recuerdo esa noche muy claramente. Estoy seguro que no os debo ni una moneda, Su Majestad.

La boca del rey se encorvó, petulante.

—Quizás tengáis razón. —Echó una mirada a Geoffrey—. No nos quedaremos a pasar la noche. Traed al niño.

Gareth le importunó una vez más.

—¿Con qué propósito, Su Majestad? Es solamente un niño y no necesita más de vuestro… cuidado. La señora Gillian ya no se esconde. Está aquí, y he jurado mantenerla bajo mi control. El niño debe estar con su padre.

La mirada de Gillian alternaba entre Gareth y el rey. Juan observaba a Gareth con una mirada dura.

—Al niño le ha ido muy bien conmigo.

—No discuto eso, Su Majestad; y por eso, os doy las gracias.

—Si dejo al niño con vos, no tengo garantías de que no os uniréis a los barones rebeldes.

—Tenéis mi palabra —dijo Gareth con rapidez—. Todas mis garantías. Pero si dudáis de mí, podéis dejar alguno de vuestros hombres aquí para aseguraos de que cumpla mi palabra.

—Podría hacer lo que decís —contestó el rey, lentamente.

—Nunca os he sido desleal, Su Majestad —le recordó Gareth—. Debo pediros que no descartéis mi ruego. Solamente hago lo que es mejor para mi niño.

Juan apretó los labios.

—Supongo que tenéis razón —dijo de modo cortante—. El niño, es de hecho, muy joven. —De ese modo, cedió; se puso de pie, se acomodó la capa sobre el cinto y volvió la atención a Gareth—. Confío en que estaréis dispuesto a servirme cuando así lo amerite, ¿verdad?

Algo titiló en las facciones de Gareth, algo que ella no pudo descifrar. Se inclinó en una breve reverencia.

—Cuando así lo amerite —confirmó.

El rey Juan se retiró sin mirar a Gillian; Geoffrey Covington y Roger Seymour le siguieron el paso. La puerta se cerró con un sonoro estruendo. Gillian tragó con dificultad, luchando por aplacar el tormento en el corazón.

Gareth caminó hacia ella.

—Lo has hecho bien —murmuró.

—Y yo elogiaría su desempeño, ¡si no fuese tal vil mentiroso! —Se le llenaron los pulmones de un aire calcinante—. Debe estar loco como para contarle al rey semejante historia. —Una parte de ella estaba todavía horrorizada—. ¡No es posible que yo lleve su hijo!

—Eso es muy cierto —dijo arrastrando las palabras—. Y hay solamente una manera en que pueda llevar un hijo mío.

—Precisamente —le respondió ella, rápida—. ¿Cómo es que intentará engañar al rey?

Lentamente, una sonrisa se le dibujó en los labios.

—No lo haré —dijo con mucha suavidad.

De repente, Gillian podía respirar a duras penas.

—¿Qué quiere decir?

Una gruesa y negra ceja se encorvó hacia arriba.

—Ven aquí —le reprendió—. Estoy seguro de que conoces cómo funcionan las cosas en el mundo. —Suspiró de manera exagerada—. Pero si insistes, estaré encantado de explicarte… No, quizás sea mejor que te lo muestre… —Se estiró para tomarle del brazo.

Gillian se deshizo de él con un movimiento de cabeza.

—¡No me toque! —gritó—. ¡Nunca permitiré que el hombre que debía asesinarme me ponga una mano encima! ¡Me iría a la cama con una víbora antes que con usted!

No contaba con la reacción de Gareth. La tomó tan repentinamente que le quitó el aire de los pulmones; la fiereza con la que tiró de ella delató la ira que sentía. Con el dedo pulgar e índice le capturó la quijada y la obligó a mirarle. El rostro era implacable; la dura línea de los labios era un calco exacto del tono de voz.

—Quizás deberías pensarlo mejor, entonces. Es de tu mayor interés tener un hijo mío, y rápido, puesto que será lo único que te salve la vida.

Gillian palideció. Sintió que se le enfriaban las entrañas. Él la soltó de repente, como si no pudiese soportar verla más. Sin decir una palabra, salió de la habitación a grandes zancadas y dando un portazo.

Gillian observó la puerta de roble. Un temor enfermizo se apoderó de ella. «Dulce Virgen María», pensó temblorosa. ¿Fue acaso eso una predicción… o una amenaza?

Tenía vívida en la mente la imagen de cómo se había visto él al salir, furioso, de la habitación. La expresión tensa reveló una rudeza atemorizante.

«Era el rostro de un extraño», pensó vagamente, «el rostro de alguien que no conozco… puesto que, en verdad, no conozco a este hombre en absoluto». Sintió una gran tristeza en su interior, puesto que, ¡maldición!, él sí que tenía razón.

De no haber sido porque él la había tomado bajo su protección, ella caería rápidamente en las garras del rey.
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Capítulo 13

Gillian pasó el resto de la tarde en su habitación, alternando sensaciones de nervios e irritación por la prepotencia de Gareth. Era definitivamente un completo mentiroso ese nuevo marido suyo, ¡y si no tenía que volver a verle el rostro nunca más, incluso "nunca más" le parecía poco tiempo!

Estaba acostada en la cama, intentando entender los alborotos del día, ordenar de algún modo todo lo que había sucedido, cuando alguien llamó a la puerta. Gillian suspiró. Estaba a punto de decir que no quería ser molestada cuando la puerta se abrió apenas.

—¿Milady?

Era Lynette. La muchacha entró en la habitación.

—Mi señor me ha solicitado que venga y os pida que le acompañéis a la celebración en el salón.

Gillian arrugó el entrecejo. Estuvo a punto de preguntarle a la muchacha qué estaban celebrando. Luego, lo recordó. Era el día de bodas de su señor… su boda.

Y Gareth era su esposo. Su esposo.

Lynette había cruzado la habitación para cerrar los postigos. Era más tarde de lo que Gillian pensaba. El color acero del cielo se volvió casi negro, y pequeños copos de nieve comenzaron a caer hacia la tierra.

Tenía la negación en la punta de la lengua. No iba a darle el gusto de obligarle a ir hasta allí a buscarla. Además, no era correcto delegar semejante carga sobre Lynette. Gillian no le temía, ¡y no actuaría como una cobarde ni se escondería de él como si lo fuera!

—¿Os agradaría que cepillase vuestro cabello antes de bajar al salón, milady?

Gillian vaciló, pero luego asintió con un movimiento de cabeza. Se sentó en silencio en un banco junto a la ventana, con Lynette de pie tras ella. Sin duda, esperaba encontrar una novia gloriosa y radiante, pero no había gozo en su corazón ese día, ni salvaje júbilo. ¿Cómo podría haberlo?

Lynette dejó el peine a un lado y separó el cabello de Gillian usando los dedos con destreza.

—Vuestro cabello es hermoso, milady —le dijo con nostalgia—. Muy oscuro y brillante.

Gillian sintió un retorcijón de dolor en el pecho. Rápidamente, se acordó de Celeste. ¿Qué era lo que Gareth había dicho? «Como si pudieras olvidarlo», le recriminó una molesta vocecilla en la mente.

«Muy hermoso», había dicho él. «Suave y dorado y cálido. Del color del sol brillante de verano».

Celeste. La esposa de Gareth. Pero no, ella, Gillian, era ahora su esposa.

Parecía imposible. Cuando se despertó esa mañana, no había pensado jamás que terminaría el día con Gareth siendo su esposo. Y el pequeño niño, Robbie. El hijo de Gareth. Ah, eso sí era muy difícil de comprender… ¡era ahora su hijo, también!

Convertirse en esposa y madre, todo al mismo tiempo…

Sintió algo gritar en su interior. Quizás estaba siendo egoísta. Quizás estaba mal. Sí, él era un pequeñuelo hermoso, sin embargo… «No se suponía que sucediera así», pensó con un dolor desgarrador. No era como ella lo había soñado. Esperaba sentir alegría, amor y risas el día en que se convirtiera en esposa, pero nada de eso había sucedido.

En voz baja, le preguntó a Lynette:

—¿Robbie se parece a su madre?

Los ágiles dedos dejaron de moverse. Gillian miró por encima del hombro, y no se sorprendió de ver una pizca de incertidumbre en la expresión de la muchacha.

—No tenéis que poneros así, Lynette. Sé lo de Celeste, la esposa de Gareth.

Un poco de la incomodidad de Lynette pareció desvanecerse.

—Sí, Robbie se parece a lady Celeste —admitió ella—. Tiene el mismo delicado cabello dorado… Siempre he dicho que parece haber sido rociado con polvo de hadas. —Los dedos comenzaron a moverse con rapidez entre la cabellera de Gillian. Se detuvo para sonreír—. Está dormido ahora, el pobrecito. Mi señor lo ha mantenido cautivo en sus brazos casi toda la tarde. Estaba muy triste después de la muerte de su esposa, pero las cosas han cambiado aquí en el castillo. Ahora que ha regresado, y que Robbie está aquí, ya no parece vacío. —Luego, agregó casi con vergüenza—. Y ahora que os tiene a vos, milady.

Gillian no contestó. Los sentimientos de Gareth por su hijo eran incuestionables y notorios. La emoción verdadera que le había visto en los ojos cuando se arrodilló… la manera en que Robbie se aferró a él… fue suficiente para que se le cerrara la garganta con dolor, una vez más.

Pero los sentimientos que él tenía por ella eran muy diferentes de lo que Lynette imaginaba; muy diferentes.

—Listo, milady. Espero que os agrade.

Gillian echó una rápida mirada en el espejo que la muchacha le sostenía enfrente. Lynette estaba tan ansiosa por complacerla que no pudo soportar decepcionarla. Se miró en el espejo y vio que Lynette le había trenzado la cabellera en una larga cola, luego le realizó un rodete alto en la cabeza.

—Es precioso, Lynette. —Sonrió con genuino placer—. Gracias.

Gillian fue sola hasta el salón. Se sentía extraña de pie en el vestíbulo, ¡a pesar de que era el día de su boda! Tarde, se preguntó si el hecho de enviar a Lynette por ella no habría sido una acción premeditada. ¿Lo hizo Gareth deliberadamente para someterla a algún tipo de prueba?

Se escuchaba en todo alrededor una fiesta bulliciosa. La melodía alegre de un laúd se oía en el aire. Buscó con la mirada entre los juerguistas, en busca de Gareth. Al fin, lo encontró. Estaba de pie junto al estrado, con los caballeros alrededor, una figura llamativa: llevaba puestas unas botas y una túnica de color verde bosque. El material se estiraba sobre los hombros, mostrando de este modo el poder latente que acechaba debajo. A pesar del gran esfuerzo que hizo para acallarlo, el pulso comenzó a hacerse escuchar. Al verlo junto a los demás, se dio realmente cuenta de lo alto y ancho que era él. Estaba riendo y parecía muy divertido por algo que sir Godfrey había dicho.

Gareth, de algún modo, debía haber notado su llegada, puesto que levantó la mirada y la dirigió hacia donde se encontraba ella.

La sonrisa desapareció del rostro de él. Posó la mano sobre el hombro de uno de los hombres, luego giró y comenzó a acortar la distancia entre ellos con pasos largos y despreocupados. Cuando la hubo alcanzado, Gillian notó que tenía los labios tensos, como si estuviese enfadado. Apenas la miró.

—Ya era hora. —Eso fue todo lo que dijo.

Durante un brevísimo instante, sintió como si le hubiese aplastado el corazón con el pie, pero luego, una ira salvadora le inundó el cuerpo. Ah, ¡era completamente recio y ella era una estúpida! Durante un largo rato en el piso de arriba, ella se había permitido serenarse. Sin embargo, en ese momento se arrepintió de inmediato; en su lugar, un feroz resentimiento hirvió en su interior. Si él estaba decidido a serle indiferente, pues entonces, ella le sería indiferente también.

Sin decir palabra, Gareth la cogió del codo con los dedos y le indicó el camino hasta la silla en el centro del estrado. El silencio se había apoderado de los invitados al tiempo que ellos subían los escalones. Él no le permitió sentarse de inmediato, sino que le tomó de la mano y la elevó en alto.

—La señora de Sommerfield —anunció simplemente.

Los juerguistas vitorearon y los gritos aun se oían en el salón mientras Gillian tomaba asiento.

Gareth pensó que lo mejor sería enviar a Lynette por ella, puesto que la señora se había sentido un poco contrariada cuando él salió de la habitación. No tenía intenciones de entablar una nueva batalla. Cuando se acercó a ella, notó que no tenía los ojos rojos ni hinchados. Fue un gran alivio saber que no había pasado la tarde llorando. En realidad, Gareth todavía estaba resentido por el último encuentro iracundo entre ellos. Gillian le dejado bien claro lo que sentía por ese matrimonio, y por él. No estaba dispuesto a jugar el rol del estúpido enamorado quien adora a una esposa que no siente cariño por él en absoluto.

El día había dado un giro inesperado. En el fondo, tuvo la sensación de que el rey Juan se presentaría tan pronto como descubriera que había regresado. Lo que no esperaba era que fuese tan pronto.

No sabía cómo encontró la solución. Solo había sucedido. En el terrible instante en que Marcus anunció la llegada del rey, Gareth buscó con la mirada en la expresión afligida de Gillian. Se aferró a lo primero que se le cruzó por la mente.

No había tenido tiempo de pensarlo, analizarlo ni cuestionarlo. Tenía mucho que aprender de sí mismo, pero de algún modo, Gareth supo que era un hombre de decisión, un hombre que seguiría su instinto y que se mantendría fiel a su compromiso.

No; no podría arrepentirse. De hecho, al estar de pie frente al sacerdote, una extraña sensación de euforia le inundó el pecho. La llegada del rey había apresurado las cosas, sin embargo, Gareth estaba casi encantado. La deseaba. La deseó desde el principio, cuando se despertó en su cama. La deseaba y ¿qué mejor manera de tenerla en su cama que convirtiéndola en su esposa? Aunque ganarse la confianza de Gillian no le resultaría nada fácil.

Dios sabía que no quería quedar en deuda con el rey, pero así sería. Había aceptado el hecho de que hizo lo correcto. No tenía otra opción que formar filas, o enfrentarse al rey Juan, aunque en ese momento estaba atado a la promesa que le había hecho. Cayó en su propia trampa. No le agradaba tener que rendirse ante la presencia de dos de los hombres de Juan —Stephen y Alexander estaban en ese instante sentados junto al fuego— pero eso también fue una elección propia. Sin embargo, también tendría que ser cauteloso con las tácticas del rey. ¡El hecho de que Juan quisiera engañarlo para que le diera dinero, lo había enfurecido muchísimo!

Había mantenido a Gillian a salvo junto a él. Pronunció una ferviente plegaria para que la venganza de Juan contra el padre de ella terminase.

Y se las había ingeniado para recobrar a su hijo. No podía describir lo que había sentido en el momento en que vio a Robbie por primera vez. Se había sentido… como si las entrañas se le convirtiesen en papilla. Como si alguien le hubiese metido la mano dentro del cuerpo y le tomase el corazón. No podía hablar, ni moverse, ni respirar. El sentir el pequeño cuerpo contra su pecho, el brillo de los ojos verdes del niño, que no eran más que un reflejo de los suyos propios… Un gran sentimiento de culpa lo arrasó a través del cuerpo como una llamarada. Nunca olvidaría el dolor de la vergüenza que le azotó, la vergüenza de pasar las últimas semanas ignorando completamente que tenía un hijo.

Había sentido lo mismo en el viaje hasta allí, la misma profunda e hiriente vergüenza que sentía con Robbie, puesto que a menudo pensaba en Celeste. La frustración no tenía fin, no podía recordar nada de ella, ni siquiera cuando vio a Robbie.

¿Sería por el hecho de estar muerta? El rey dijo que se había vuelto recio y amargado después de la muerte de su esposa. Por lo tanto, debía de haberla amado. Debió de haberla llorado. ¿Por qué no podía recordarla, entonces? Se reprendía con severidad, ¡puesto que ni siquiera podía recordar cómo había muerto! Algunos dirían que era demasiado orgulloso, y quizás tenían razón. Sin embargo, ni siquiera podía preguntar cómo había ocurrido, ya que le avergonzaba admitir que había perdido tal recuerdo.

Se sentía avergonzado de no poder sentir pena. Ni dolor.

Con el tiempo, esos recuerdos regresarían. Sí; quizás ahora que había vuelto a casa.

«Sin embargo, sin importar el hecho de que no puedo recordar mi pasado, no puedo darme el lujo de quedarme varado en él», admitió en silencio. Primero, debía ocuparse de su futuro.

Y eso significaba que debía asegurarse de que Gillian y Robbie estuvieran a salvo. Habiendo decidido esto, volvió a centrar la atención en su esposa.

Tan pronto como tomaron asiento, los sirvientes irrumpieron desde las cocinas. La cena resultó ser magnífica. Había capón asado con comino, grandes fuentes de pescado, rodajas de pan, y una selección de variedades de quesos. Gareth comió y bebió con ganas, con un gran apetito. El día definitivamente había comenzado mal, pero terminó bastante bien, y él no tenía aversión de disfrutarlo.

Una criada le ofreció otra porción de budín de paloma, pero la rechazó. Satisfecho, se reclinó hacia atrás en la silla. No fue por accidente el que desviara la vista hacia su esposa. En silencio, la estudió. Pálida y quieta, se encontraba sentada rígida en la silla, sin dirigirle la mirada ni hablarle una palabra. Había comido poco, prácticamente había mordisqueado la comida, revolviéndola en el plato.

Gareth ladeó la cabeza.

—¿No te agrada la comida, esposa mía?

Esposa. La palabra estaba cargada de burla. La punta de la lanza dio en el blanco. Gillian deseaba contestarle que no era la comida lo que no le agradaba, ¡sino el esposo al que estaba encadenada!

La mirada de Gillian le hirió profundamente. Las aspiraciones de rebeldía debían de haber salido a la luz. Gareth posó el codo sobre la cabeza de león tallada en el brazo de la silla e inclinó la cabeza, de manera que solo ella pudiese oírlo.

—Enfádate, si quieres, Gillian, pero hazlo en privado. No contagies tu mal humor a mi gente. Ellos creen que hay razones para alegrarse y tú les darás el gusto.

Las miradas se entrecruzaron en combate.

—¿Y usted?

—Yo también —repitió él rotundamente.

—Ya veo —le dijo ella con suavidad—. ¿Desea que esté feliz y contenta?

—Sí —le contestó él cortante—. Has estado sentada junto a mí quieta como una roca. Quizás un baile sea lo adecuado…

—Creo que tiene razón.

La satisfacción decoró la sonrisa de Gareth. Tal vez, se estaba derritiendo. Tal vez la frialdad de Gillian no era otra cosa que una tímida reserva. Después de todo, no conocía a nadie más que a él. Y quizás, esa noche no le daría la fría recepción que él había esperado recibir. Sin embargo, antes siquiera de que él se pusiese de pie, ella salió disparada de la silla.

En verdad, Gillian le odiaba por su arrogancia… su calma, puesto que ella tenía el estómago retorcido como un nudo ante la perspectiva de lo que le depararía esa noche. Prefería ampliamente mantener esos pensamientos a raya. Fijó la mirada en Marcus, quien acababa de alejarse de un grupo de caballeros. Él había sido amable, y a ella le agradaban sus gentiles modales.

Se detuvo ante él. La irritación que sentía hacia Gareth le infundía valor.

—Perdón por mi atrevimiento, sir Marcus, pero sería de mi agrado si me concedieseis esta pieza.

Gillian notó la expresión de sorpresa que le recorrió el apuesto rostro, pero rápidamente dejó la cerveza de lado.

—Me honráis, milady. Estaré complacido de acompañaros. —Con una sonrisa encantadora, le ofreció la mano con la palma hacia arriba. Gillian posó los dedos sobre los de él.

La guió hacia donde algunos de los otros estaban bailando. Poco tiempo después, él frunció levemente el entrecejo.

—¿Qué sucede, sir Marcus? Vamos, decidme —le alentó con suavidad—. No muerdo, ¿sabéis? —«Su señor quizás sí», decidió ásperamente, pero ella no.

—Milady —le dijo con honestidad—. No es mi intención entrometerme en vuestros asuntos, ni en los vuestros ni en los de mi señor, pero saber que sois la hija de Ellis de Westerbrook… quiero que sepáis que sois muy bienvenida aquí.

Sintió una gran consternación. Apenas si tenía el coraje de mirarla a los ojos.

—Entonces, todo el mundo sabe que mi padre ha intentado matar al rey.

—Sí, milady.

Sintió una profunda punzada en el pecho. Incluso si encontraba la manera de dejar Sommerfield, ¿así y todo sería desterrada? Tal perspectiva no la alivió en absoluto.

—No es lo que pensáis —dijo Marcus con rapidez—. Mi señor les comentó a los caballeros vuestra situación, el hecho de que huisteis de vuestro hogar con temor al castigo del rey. Simplemente, quería deciros que podéis confiar en mi. Soy leal a Gareth… y a vos. He jurado proteger a mi señor, y os protegeré a vos también. Lo mismo harán todos los otros caballeros.

Gillian se sintió mucho más que conmovida.

—Gracias, Marcus —dijo suavemente—. De verdad, significa mucho para mí. —Le sonrió en señal de gratitud.

Marcos le devolvió la sonrisa, dejando ver dos hoyuelos profundos.

—Excelente —murmuró, y en ese momento los ojos le brillaron—. Ahora, no debéis veros triste, milady… —Él se agachó hacia ella por lo que Gillian abrió los ojos de par en par y tuvo que aferrarse al hombro de Marcus, y de repente, se encontró sonriendo…

Gareth se enderezó en la silla al verlos desde el otro extremo del salón. ¡Vaya, maldita zorra! Quería rechinar los dientes de pura frustración, ir hasta allí y arrancar los dedos de Marcus de la angosta cintura de Gillian. ¡Por el amor de Dios, no había anticipado ese lado de ella; nunca soñó que pudiese existir! La descarada estaba coqueteando con Marcus, y él se veía bastante receptivo, y de hecho, ¡la admiraba bastante!

No podía culparlo, después de todo. Con el cabello recogido, Gillian dejaba ver el extenso y elegante arco de la garganta, la frágil curva de la nuca. Durante todo el tiempo que ella estuvo sentada junto a él, Gareth había deseado extender el brazo y acariciar los suaves y débiles cabellos de bebé que se le rizaban en la nuca. Por más que fuera irresistiblemente tentador, por más que le favoreciera la majestuosa diadema encima de la coronilla, Gareth prefería que llevase el cabello suelto, una cortina de ébano derramándose sobre los hombros de Gillian, desaliñado y libre, como la mañana en que sus sorprendidas miradas se encontraron la una con la otra. Deseaba peinar la masa de seda con los dedos, acercarla a él y llevar los labios sobre los de ella.

En un giro, se le elevaron las faldas y revelaron una breve imagen de los elegantes y estilizados tobillos. Incluso desde allí, Gareth pudo discernir la gastada tela del vestido, el dobladillo hecho jirones. Arrugó el entrecejo. La vestimenta de Gillian era lastimosamente limitada. Tendría que encargarse de remediar la situación, puesto que su esposa no podía verse así de abandonada. Y necesitaba engordarla un poquito…

El baile terminó. Sin embargo, apenas Marcus dio un paso hacia atrás, otro hombre tomó su lugar; al poco rato, otro y otro. Gareth estaba que echaba humo. ¡Sanguijuelas, todos ellos! Una ira ardiente le quemaba la nuca, una ira promovida por la manera en que Gillian lo ignoraba, ¡y cuan atenta se mostraba con sus hombres!

«Pero ella me pertenece solo a mí en este momento. Soy el único hombre que tiene derecho a reclamar su belleza», se recordó a sí mismo. Y así lo haría…

Y muy pronto.

El hecho de que ella fuera una doncella podría llegar a ser un pequeño estorbo, pero le agradaba enormemente. Se ocuparía de eso si ella tenía un poco de dolor. Le facilitaría las cosas con suaves caricias y besos que la derretirían. Era una sensación embriagadora el saber que ella era inocente para todos los hombres, menos él. Había sentido la tierna y delicada barrera de su feminidad, su calor y su dureza, y no estuvieron separados nunca, salvo esa noche. Aunque ella no lo sabía, él había apostado un guardia en la puerta de su habitación. Ah, sí, el saber que era virgen, que no había estado con ningún otro hombre, le provocaba un ardor en las entrañas. La sangre le comenzó a hervir y la entrepierna comenzó a coger temperatura.

Deseaba con todas sus fuerzas tenerla junto a él, pequeña, suave y delicada, ágil y firme. La noche que pasaron separados solo había logrado incrementar su deseo unas cien veces. Imágenes eróticas de la noche venidera bailaban en su mente. Estaría desnuda esta vez, desnuda como él… Pero hizo una mueca con la boca al ver al objeto de sus pensamientos regalándole una sonrisa encantadora a sir Bentley, siempre el bufón, pero casi tan apuesto como sir Marcus.

—Pareces disfrutar de la compañía de mis caballeros —le remarcó amablemente.

Gillian tomó asiento.

—Me ha dicho que sea alegre con su gente, pues así lo hice. —Dibujó una pequeña sonrisita en la comisura de los labios—. Pero debo admitirlo, sí que disfruté de la compañía de sus caballeros; sin duda porque he tenido muy poca compañía durante muchos meses.

Gareth maldijo entre dientes. Deliberadamente, lo había descartado, como si el tiempo que habían pasado juntos nunca hubiese existido.

Enarcó una ceja.

—Me hieres, milady —le dijo con suavidad—. ¿No recuerdas que pasamos juntos cada hora del día, y la noche, estas últimas semanas? Has llorado sobre mi pecho. Has dormido con tu mejilla cobijada en mi hombro, la curva de tu pecho sobre mi costado. —Negó con un movimiento de cabeza—. Es una pena que ahora tu memoria sea la que esté fallando. De hecho, es como le he dicho al mismísimo rey. Has venido a mis brazos de buena gana cada noche mientras sanaba. —Le clavó la mirada—. ¿O acaso estoy equivocado?

Gillian le lanzó una mirada fulminante. ¡Ah, él no era más que un odioso petulante! ¿Por qué no habría de serlo? Estaba en su propio castillo, se había reencontrado con su hijo… mientras que su hogar se destruyó por las llamas. Lo único que quería era tomar la jarra de vino de la mesa y volcársela sobre el regazo, para verle caer de su majestuoso pedestal. ¡Quizás eso le enjuagase las intenciones!

No le honraría con una respuesta. En cambio, le dijo en tono seco:

—He hecho lo que me ha pedido. ¿Puedo retirarme?

Ya había comenzado a ponerse de pie. Con una mano de hierro, Gareth, la tomó de la muñeca.

—No puedes.

Si la frialdad de su expresión era algo de fiarse, su amabilidad había sido engañosa.

Gillian volvió a tomar asiento con tanta fuerza que le dolieron los dientes. Gareth ya se había recostado sobre la silla. Asumió una pose indolente, casi perezosa mientras que recorría lentamente con la mirada la multitud. Ella sintió una nueva oleada de furia azotarle. ¡Ah, se veía completamente como el amo y señor del castillo!

—Parece estar bastante orgulloso de sí mismo.

Gareth le echó una mirada fugaz; no se quedó observándola.

—¿Por qué no habría de sentirme así? Estoy en mi hogar, y he recuperado a mi hijo.

—Y también tiene una esposa.

Movió la mano y atrapó la de ella que estaba apoyada sobre el brazo de la silla. Movió los dedos, trazó con ellos una línea imaginaria sobre los dedos de Gillian desde la punta hasta los nudillos.

—No temas, Gillian. No te faltaré el respeto.

El tono de voz fue casi una sedosa amenaza. Para aquellos que tuviesen la oportunidad de verlos, podría parecer una caricia tierna de amantes. Pero Gillian sabía la verdad. Era su forma de acosarla. No era una broma, sino la guerra. Y él jugaba aquel juego mucho mejor y con mucha más sutileza que ella.

De un tirón, soltó la mano debajo de la de él.

—¡Este matrimonio es una parodia! —siseó ella.

—Nada de eso, es un matrimonio válido —observó él con frialdad—. Estamos unidos en uno, y estoy esperando con ansias el nacimiento de nuestro primer hijo. De hecho, es bueno que me lo recuerdes… pues tengo una tarea que cumplir esta noche si hemos de tener uno.

¡Ah, gamberro!

—Quizás debería haber mentido —le contestó con rapidez.

—Si hubieses mentido, no habrías vivido. De hecho, tu gratitud me sorprende. —Curvó los labios. Tenía la mirada dura como dos trozos de hielo verde—. Y ahora, creo que es tiempo de que comencemos.

No hubo tiempo de sopesar el comentario, de recuperarse. En un movimiento de gran fluidez, la puso de pie a rastras y con esfuerzo, se la colgó sobre el hombro, como si fuera una bolsa de trigo. Gillian dio un grito ahogado al tiempo que su mundo quedó de cabeza. Sonoras carcajadas y bromas subidas de tono inmediatamente los acompañaron en su camino. Gareth caminaba a tumbos con gran exageración, como si el peso ligero de su esposa fuese más de lo que podía soportar.

¡Ah, era un bruto! Gillian gritó en protesta, demandó que la liberara, pero él mantuvo obstinadamente un brazo de acero enroscado alrededor de la parte posterior de las piernas de Gillian. Sonreía orgulloso, y ambos dejaron el salón. Con pasos inagotables, la subió por las largas y angostas escaleras hasta una habitación.

Gillian todavía estaba refunfuñando a viva voz, cuando él cerró la puerta con un taconazo y la depositó de pie, en el suelo. Instintivamente, caminó hacia atrás, sin detenerse, hasta que golpeó contra algo, una cómoda al borde de la cama. Él miró con velocidad hacia la puerta arqueada más allá de su espalda y, luego, hacia cada rincón de la habitación. Decenas de velas apostadas en los muros revelaban la inmensidad de la alcoba. «Pero no es lo suficientemente grande como para esconderme», pensó ella vagamente. De hecho, el reino no había sido lo suficientemente grande para esconderla.

Gareth caminó con pasos largos hasta la chimenea. Había una pequeña mesa redonda frente a ella sobre la cual había un despliegue de frutas hermosamente acomodadas, un decantador de vino y dos cálices.

Gareth se mostraba relajado, como si tuviese todo el tiempo del mundo. Gillian, en cambio, sentía como si el suelo girara bajo sus pies, fuera de control, imposible de detener.

Él la observó enarcando levemente las negras cejas.

—¿Algo para comer? —le preguntó con amabilidad.

Gillian negó con un movimiento de cabeza.

—¿Vino, tal vez?

Otra vez, negó en silencio.

Gareth se encogió de hombros.

—Como desees, entonces. —Se sirvió una generosa ración de vino y se lo llevó a la boca.

Los músculos de la garganta de Gareth trabajaron al tiempo que tragaba. Pero fueron las manos las que la mantuvieron hechizada. Rodeaban el cáliz sin apretarlo; siempre habían sido un secreto para ella, una fascinación prohibida, nunca tanto como ahora. Los dedos eran largos y delgados, bronceados y crudamente masculinos. Gillian sentía un embrollo de pensamientos. ¿Serían dulces esas manos? ¿La lastimarían? Sentía pánico en la garganta. ¿Le importaba acaso que esa fuera su primera vez? ¿Importaría acaso? ¿Sería rápido? «No», pensó temblorosa, «puesto que él es un hombre que saborearía su conquista».

Y esas mismas eran las manos que podrían haberle quitado la vida fácilmente… y todavía podían hacerlo. No olvidaba que él era el hombre que podría haberla asesinado sin pensarlo dos veces.

Cerró los ojos con fuerza. ¡Dios, no podía soportarlo!

—Gillian.

Abrió los ojos. Gareth mostraba una sonrisa en los labios, una sonrisa que le provocó una espiral de temor que le recorrió el alma entera. Clavó la mirada en ella.

Incómoda por aquel escrutinio prolongado, se humedeció los labios con la lengua.

—¿Qué? ¿Qué sucede?

Con gran deliberación, dejó el vino de lado. Arrogante, sonrió más ampliamente.

—Se me acaba de ocurrir —le dijo con suavidad—, que el día de nuestra boda está por concluir… y todavía debo besar a la novia.
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Capítulo 14

Por el lapso de un segundo, Gillian fue incapaz de moverse. De pensar.

Hubo un prolongado silencio, como si se estuviese gestando una tempestad en el interior de ambos. Gillian fue la primera en dejarla salir.

El ángulo de la quijada de ella mostraba disgusto.

—Es un estúpido si espera que caiga entre sus brazos —le dijo con imprudencia—. No tiene vergüenza. Ni conciencia. Siempre debe obtener lo que quiere, ¡pues cederé solo si utiliza la fuerza bruta y nada más!

Tal recto desdén le provocó una risa rotunda. Tal fuego. Tal espíritu. Solo tenía que canalizarlo, hacer que la llama de su pasión brillara tan fuerte como la de él.

—Cederás ante mí, muchacha. Te lo juro. No necesitaré la fuerza bruta.

¡Ah, qué patán arrogante! La risa, la certeza, no hacían otra cosa que alimentar la determinación de Gillian a resistírsele.

—Lo sabía. Percibí su arrogancia incluso antes de que se despertara en la cabaña, ¡y tenía razón!

Su sonrisa menguó. Le estudió por un prolongado momento con la expresión oculta tras la mirada.

—Entonces, ¿recuerdas eso, no? Pues, tengo la sensación de que olvidas lo otro que sucedió en la cabaña. —La mirada se posó con intención sobre los labios de Gillian.

Los músculos del estómago se le contrajeron. El corazón le dio un vuelco.

—No me olvido de nada, milord —le contestó rápidamente a su afirmación. En verdad, no se había olvidado. En verdad, solo tenía que mirarlo para revivir cada segundo del calor abrasador de su boca contra la de ella, el traicionero y cálido roce de su mano contra el cuerpo.

—Ah, pero sí que se olvida. —Clavó la mirada en los ojos de ella—. Sabías que llegaríamos a esto, Gillian.

—¡No sabía nada de esto!

—Mientes. Había una inquieta conmoción y clamor dentro… el deseo de acariciar y ser acariciado. Lo he visto en tus ojos. Lo he sentido con cada latir de tu corazón. Sin tener en cuenta la falsedad que acabas de decir, sentiste el mismo deseo que yo.

Una pequeña descarga le atravesó el cuerpo, puesto que parecía que él podía ver profundamente en su interior. Se enderezó con orgullo.

—¡Lujuria es todo lo que ha sentido!

Una diversión fugaz le cruzó por la expresión.

—Pues bien, quizás un poco de eso —le murmuró—. De hecho, ese día cerca de la playa, si hubiera insistido, si hubiera elegido hacerlo, el asunto de su doncellez se habría resuelto allí en ese instante. Sí —le dijo nuevamente—, sabías que llegaríamos a esto, y yo ya había resuelto que lo haríamos.

Gillian sintió un calor por dentro. Era verdad que ella se había preguntado cómo sería experimentar esa mano acariciando sus pechos, jugueteando y provocando sus pezones como ocurrió la noche de su sueño. Sentía los pechos pesados e hinchados. Estuvo a punto de presionarlos con la palma de la mano, puesto que habían comenzado a sentir un cosquilleo y un dolor como antes. Pero su imaginación, o quizás su inocencia, nunca le habrían permitido preguntarse cómo sería, de hecho… acostarse con él.

A pesar de tal declaración, muy seguro de sí mismo, le hizo ver una ardiente bruma color carmesí. Se negaba a consentirle el ego. Tenía mucho de eso.

Con vehemencia, contestó al reclamo:

—Si hubiese elegido hacerlo, lo habría intentado, milord, ¡pero nunca lo habría conseguido! De hecho, le he permitido besarme solamente porque no descubría aún la clase de demonio que realmente era. Y si de hecho he sentido algo, ¡era porque me sentía sola! —Esas palabras podrían volverse contra ella, pero no iba a retractarse de ninguna.

La mirada de Gareth se endureció.

—Una advertencia. —La voz era tan suave como el vino más fino del otro lado del Canal—. Esta es una batalla por tu propia elección, Gillian, una batalla que no puedes ganar. Tal vez debas tener esto en cuenta, y replegarte antes de que sea demasiado tarde.

—Solo un cobarde se replegaría —le contestó con sentimiento—. Solo un cobarde se rendiría.

El humor de Gareth comenzaba a arder. Se encontraba entre el deseo de sacudirla y domar su orgullo imprudente.

—Comienzas a agotar mi paciencia, Gillian.

—¿Paciencia? —le gritó. Le atacó con ferocidad—. ¿Se atreve a hablar de paciencia cuando se plantó frente al rey y presumió de…? ¿Qué fue lo que dijo? Ah, sí. Dijo que me toco a su antojo, ¿o no? Dijo que fui a sus brazos con gusto. Que me tomó, ¡pero nunca me tendrá! Y le juro, milord, ¡está a punto de descubrir cuan a disgusto voy a su cama, a sus brazos! Tengo mente propia. Y voluntad propia. Y, de hecho, tendrá que mantenerme bajo siete llaves si quiere controlarme. —En verdad, era un intento desesperado para retrasar lo inevitable, pero por el amor de Dios, ¡no se arrepentiría de su exabrupto, ni tampoco se rendiría dócilmente a su lujuria!

La sonrisa de Gareth no era agradable en absoluto.

—No estaría reacio a hacerlo. Si resultara necesario, prometo que veré de tenerte bien ocupada. —La expresión de Gareth era casi de burla. Con las manos sobre la cadera, los ojos se deslizaron con descaro hacia abajo por la delgada silueta de Gillian; tal evaluación no era más que un procaz insulto.

—¿Es por eso por lo que contrajo matrimonio conmigo? ¿Para poder llevarme a la cama? —Clavó las uñas sobre las palmas. Los ojos emanaban fuego—. Dígame, Gareth. ¿Es tan atroz en la cama que ninguna mujer le acepta? ¿Que ninguna mujer lo quiere? ¿Que debe atrapar a una en matrimonio para aliviar su deseo?

Incluso en medio de tal pulla incontenible, en el fondo de la mente, Gillian notó que había ido demasiado lejos. Fue una estupidez decir aquello, puesto que acababa de lanzarle una flecha directo a su hombría.

Había una forma inflexible en la apretada quijada de Gareth. Una tormenta se gestaba en su interior. Ella la podía sentir en cada fibra del cuerpo.

Gareth negó con un movimiento de cabeza.

—Ah, Gillian —le dijo con suavidad—. Señora, eso no fue inteligente. No fue inteligente en absoluto. —Una pequeña sonrisa se dibujó en el rostro de él. Una sonrisa que provocó temblores en todo el cuerpo de Gillian—. Habría estado feliz de demostrarte que rendirse no significa una derrota. Sin embargo, me has insultado y negado, así pues no me dejas otra opción que mostrarte que estás equivocada… puesto que estoy convencido de que no he olvidado cómo cortejar y conquistar a una dama.

Dio un paso hacia adelante.

Llena de temor, Gillian se alejó hacia atrás. Algo le golpeó detrás de las rodillas: la cómoda a los pies de la cama. Sintió una banda apretándole el pecho.

Su mente galopaba a toda velocidad, junto con su corazón. Era como había dicho él… para replegarse. Demasiado tarde para echarse atrás, demasiado tarde para retirar lo dicho en el iracundo intercambio que hubo entre ellos esa noche.

Tampoco podía mentirse a sí misma. Nada podía cambiar todo lo que había sucedido, todo lo que él había hecho. Todo lo que él era. Y nada podía cambiar lo que ella sentía por él incluso si hubiese sido posible volver el tiempo atrás y comenzar todo de nuevo.

Sin embargo, no podía darse por vencida así como así. ¡No podía rendirse!

Antes de revelar la noción, Gillian se dirigió rápidamente hacia la puerta. El temor le prestó una fuerza urgente, pero no tuvo opción. Con una facilidad lastimosa, Gareth la atrapó con el brazo y la giró para hacerle frente.

Unas fuertes manos se aferraron a los hombros de Gillian. Podía sentir el calor quemándole a través de la tela del vestido. Gareth le clavaba de lleno con la mirada, y ¡vaya, con los brazos también!

Los ojos destellaban y la observaban, ardiendo como fuego, brillando como esmeraldas en la oscuridad.

—Resígnate a esto. Resígnate a mí.

El pecho de Gillian se elevaba irregularmente.

—¡No puedo! ¡No puedo!

—Sí puedes, pequeña dama. Hemos compartido la cama muchas noches. Esta vez, compartiremos nuestros cuerpos también.

Ella sentía cómo todo el cuerpo le gritaba. ¿No podía verlo él? No era solo el cuerpo. Era el corazón. El alma. No era una mujer que se entregase fácilmente. Se pasó la vida creyendo que debía haber un lazo de amor; que compartir el cuerpo de esa manera era una intimidad que solo debía compartirse con amor…

Eso no era nada parecido a sus sueños.

«Sin embargo, Gareth fue el primer hombre en besarte», le apuntó una vocecita en su interior. «Es tu esposo. Tú eres su esposa. Es correcto que sea él quien te lleve al lecho matrimonial».

«Pero no con amor», le reprochó otra voz. «Nunca con amor».

¡Por Dios! Ella tenía razón. Había vivido protegida en Westerbrook, pero no tenía inconveniente en detectar el deseo que ardía en los ojos de Gareth.

Y luego, no tuvo más pensamientos, puesto que la boca de él la atrapó. Durante un peligroso instante, sintió en él una demanda ardiente y consumidora que la aplastó. Él tomó posesión de sus labios con una insistencia que no dejó lugar a la negación. El beso no fue bruto… sino brutalmente cuidadoso. Inhaló de repente, y al hacerlo, abrió los labios, y él se aprovechó de la ventaja. En algún lugar lejano, muy lejano, Gillian fue consciente de que no le había mentido; no se había olvidado de cómo complacer a una mujer. Puesto que contra toda voluntad, contra todas las probabilidades, ella se sentía toda débil por dentro.

Sin vacilar, Gareth aseguró su demanda y buscó la entrada a la boca de Gillian. Con amplias y audaces caricias, saboreó su interior cálido y húmedo a un ritmo suave y seductor que hizo que la realidad se desvaneciese. Ella se sentía como si le hubiesen anclado en el centro de una tormenta que se movía con furia, casi como la tormenta que lo acercó a ella.

Perdida en un vacío placer insidioso e inesperado, apenas notó que Gareth le posaba brevemente las manos sobre los hombros. En un movimiento fluido, empujó el vestido con las manos y las bajó hasta pasadas las caderas.

Un sonido atragantado se le atascó en la garganta. De un tirón, liberó la boca. ¡Sinvergüenza! El vestido yacía en el suelo como un charco cercano a los pies de ella.

Dio un grito y se agachó para levantarlo y así poder cubrir su desnudez. Sin embargo, Gareth le truncó el intento y la tomó de las muñecas, atrapándole las manos a los lados del cuerpo.

Le recorrió el cuerpo con la mirada, observando cada detalle a su antojo, ¡y sí, se tomó su tiempo! No hubo parte de ella que él no le hubiese tocado. Gillian se sentía desnuda hasta los huesos. Dejó escapar un sonido de frustración muda. Sabía por qué él hacía eso. Tenía intenciones de castigarla por haberse atrevido a enfrentársele, por la sonante condena. Para cuando terminó, ella tenía todo el cuerpo de un color escarlata, acalorada por la vergüenza. Inundada de humillación, se escondió en su impotencia, puesto que él no le daba oportunidad de protegerse.

Sin embargo, no había terminado. Un fuerte brazo se aferró a la espalda de ella, y la atrajo hasta él. Deslizó la punta de los dedos por la nuca de Gillian, una caricia tenue que le provocó un temblor en todo el cuerpo. Luego, arrastró los dedos hacia arriba, hasta la sedosa cabellera. Unos pocos tironcitos y la pesada y larga masa se le derramó por la espalda. Él inclinó la cabeza. La boca contra el cuello le provocó un rayo que le recorrió el cuerpo.

La palma de la mano de Gareth fluyó por todo el lado del cuerpo de ella, trepando implacablemente hacia arriba, trazando la escalera de las costillas. No se detuvo hasta llegar a la base de su pecho.

Por un momento eterno, se mantuvo suspendida allí…

¿Quería prolongar el tormento? ¿La tocaría allí… o no? Una ráfaga de pánico le recorrió la columna. No pudo evitar bajar la mirada, incluso cuando Gareth le tomó un pecho con la mano. La piel de Gillian era blanca en contraste con los bronceados dedos de él, que se separaron para abarcar la plenitud del pecho saliente.

El ver su propia piel cremosa era discordante. Era como si aquellas dos colinas mellizas maduraran ante sus ojos, los pezones como discos emergiendo hacia afuera y empujando hacia él, una lasciva ofrenda. Y se sentían muy extraños, sensibles y rígidos, especialmente allí, en las puntas. En verdad, era ella la que se sentía extraña, como si otra persona se le huyese metido en el cuerpo.

Con la yema de un dedo, dibujó círculos suaves como plumas alrededor del pico rosado una y otra vez. En la segunda vuelta, rozó con el pulgar el mismísimo extremo. El pezón se erizó, se tensó contra la palma de la mano de Gareth. Miles de descargas emanaron desde ese punto. Para horror de Gillian, el otro pezón se volvió duro y rocoso, como anticipándose a la misma caricia.

—Venga. Dime, Gillian. —Su nombre fue una ráfaga de sonido contra el oído—. ¿Es esto de tu agrado? —Mientras hablaba, comenzó a acariciarle de nuevo, y otra vez.

No notó el dejo de burla. Gillian sintió el aliento atascado en la garganta. Nunca había creído que experimentaría semejante dulzura insoportable. Inclinó la cabeza hacia abajo, temerosa de que la respuesta fuera visible en la profundidad de sus ojos.

Él levantó la cabeza, y miró hacia abajo para evaluar la victoria. Una sonrisa suave delató el triunfo.

—Ah, Gillian, no solo puedo verlo, sino que también puedo sentirlo.

Y, de hecho, Gareth ya había vislumbrado el placer de Gillian, aunque reacio, sin importar que lo despreciara hasta los confines de la tierra. El cuerpo la traicionaba. Le daba un mensaje completamente diferente a las maldiciones estridentes lanzadas con los labios, que aún brillaban por el húmedo fuego de la lengua.

Con la respiración entrecortada, Gillian intentó levantar la mano para alejarle. Él le frustró el movimiento, atrapándola contra el lado del cuerpo.

De repente, se asustó por la manera en que se sentía. Como si no tuviera control de sí misma, como si no se conociera y las emociones volaran en derredor, sin esperanzas de poder atraparlas. ¿Por qué se sentía de ese modo? No tenía deseos de entregarle lo que Gareth tomaría, como si fuese su deber.

Gillian alejó la voz interior que le murmuraba lo que no quería escuchar. Que era en verdad su derecho, su deber, puesto que él era su marido.

—¡Deténgase! —le gritó.

Si la escuchó, la ignoró. Le capturó la boca con la de él una vez más, sosteniéndola contra él, arrastrando sus muslos contra él —¡incluso hasta la cuna de las piernas!—, de manera que ella era, en ese momento, consciente de cada centímetro de su poderosa longitud. Algo duro como la roca se incrustaba en el hueco de su vientre. Podía sentirlo moverse, como inquieto, creciendo… El corazón latía con frenesí. Esa era la parte de él que era muy diferente a la suavidad de ella, la parte de él que se volvería parte de ella. Pero no se sentía en absoluto como lo había visto en la cabaña.

El beso fue descaradamente sensual, insolentemente atrevido. Con la lengua, trazó los límites de su boca, luego jugueteó entre los labios en una demanda silenciosa por entrar en su boca. Gillian separó los labios. La zambullida de la lengua imitó, erótica, el acto que vendría a continuación. Debería haberse sentido asustada, debería haber protestado de nuevo, pero una calidez aletargada se le derramó por el cuerpo. El pulso clamó a gritos y se le derritieron las entrañas. Cuando él la levantó en brazos, se aferró a los hombros instintivamente.

El cobertor se sentía suave y terso sobre la piel. Sin embargo, cuando Gareth de repente surgió sobre ella, la realidad de lo que estaba a punto de ocurrir le invadió el cuerpo.

Con total deliberación, colocó las manos cerca del rostro de Gillian, las rodillas a cada lado de las caderas, y se sentó a horcajadas sobre ella. La sonrisa que estaba comenzando a odiar se dibujó en los labios de él, como si quisiese informarle del dominio que ejercía sobre ella. Lo aborrecía por ser el títere del rey… y ahora eso.

Se rebelaba con todo su ser. De repente, Gillian se negó a someterse dócilmente. No, no se inclinaría ante él como si no poseyese mente ni voluntad propia. Todo su ser le demandaba resistencia, aunque era inútil. Ese hombre no era Gareth, aquel que estuvo a punto de robarle el corazón en la cabaña. Ese era Gareth, el señor de Sommerfield. Arrogante. Impertinente.

Salvaje, ella le dijo:

—¿Es esta la cama donde tomó la virginidad de su esposa?

Gareth quedó petrificado. Cerró la mandíbula con fuerza. El aire alrededor de él chisporroteaba y crujía. Se le oscureció el rostro. La expresión fue, de repente, una máscara de granito puro, los ojos como hielo.

Curvó los labios.

—Sí —le dijo con crueldad—. La misma en la que tomaré la tuya.

La devoró con la boca, tomándole los labios con ardiente pasión. No había forma de evadirlo. De detenerlo. La tomó del cuero cabelludo con los dedos como abrazaderas y le capturó los labios en el extenuante furor de un beso. El pecho de Gareth representaba un peso opresivo que le cortaba la respiración. Los labios la dejaron libre; con la boca abierta, los llevó hacia abajo, hacia el arco del cuello de Gillian, directo hacia el valle, entre los pechos. Ella llenó los pulmones de aire, puesto que apenas si podía respirar.

Gareth bullía. Ella lo podía sentir en cada poro del cuerpo de él. Sentía en su marido una inexorable determinación. La paciencia se le había evaporado, y con ella, la galantería. No, no había nada de ternura en él. Supo la diferencia ahora. Podía sentirla en la opresión de los músculos, la tensión en la mandíbula, la fragilidad de la expresión.

Se enderezó, se arrancó la túnica y la tiró a un lado. Cuando se volvió hacia ella, estaba desnudo de cintura para arriba, vestido solo con las calzas. Gillian sintió la boca seca. No podía desviar la mirada. Lo había visto sin ropas anteriormente, eso era seguro. Pero, ¡vaya si era diferente esta vez! El corazón le dio un respingo. La boca se le puso seca como el desierto, puesto que él emanaba un aura de latente fuerza y vitalidad que no podía ser ignorada.

Una densa y enredada mata de pelos le cubría el pecho y el estómago y desaparecía en las medias de malla. Los brazos eran delgados y estaban cubiertos de anudados músculos.

La luz de las velas titiló, revelando el perímetro claramente visible de la carne gruesa y turgente debajo.

Todo el cuerpo de Gillian se estremeció. Presionó los labios juntos para evitar el temblor. Unas manos fuertes y masculinas se cerraron sobre la piel blanca y pálida de sus muslos, separándolos ampliamente. Odiaba sentirse así de vulnerable, los secretos de su feminidad abiertos y expuestos a la mirada de él. No mostraba piedad, ¡puesto que no tenía piedad para dar! Ella no rogaría ni suplicaría. «No», pensó destruida. Sea lo que fuera que viniera a continuación, ella no gritaría.

Tampoco le concedería la victoria que buscaba. Aunque él la doblegara a voluntad, ella no se quebraría. Habiendo declarado su convicción, cuando él inclinó la cabeza buscándole la boca, ella miró bruscamente de lado.

Era una negación vehemente. Un flagrante rechazo a su beso… y a él.

Tal sacrificio le traería un costo.

Un estado de furia pura se adueñó de él. ¡Debería darle azotes por rechazarlo de esa manera! Emitiendo un gruñido, le tomó de las mejillas con dedos de hierro como corchetes; por el amor de Dios, ¡ella lo miraría a los ojos cuando la tomara!

Pero lo que encontró le trajo una vivida maldición a los labios. Asió una vela de la mesita al lado de la cama y la sostuvo sobre ella.

—¡No! —Ella se cubrió los ojos con el brazo, limpiándose la evidencia que aún persistía en la punta de los dedos de él. ¡No me mire! —El grito se oyó mitad asustado y mitad desafiante… e irregularmente lastimoso.

En realidad, Gareth ya había visto unas pequeñas lágrimas que goteaban de los ojos de Gillian. Lágrimas silenciosas que había contenido, de las que él no tenía idea.

Por un estruendoso momento, las lágrimas de Gillian no disminuyeron el latir en su cerebro, el rojo y ardiente deseo que se arremolinaba en él y que le hinchaba el miembro en una rígida y dolorosa erección. El deseo le dominaba el cuerpo, un deseo que eclipsaba todo pensamiento. Toda razón. Todo lo que podía hacer era sentir… y lo que sentía era fuego en el alma, la ferviente necesidad de saciar el hambre de sus entrañas… arrancarse las calzas y zambullirse profundo en esa carne tersa y virginal hasta explotar en éxtasis.

¿Debería detenerse? No quería hacerlo. Dios Santo, no creía que pudiese. No con tal belleza yaciendo completamente desnuda y abierta ante él. La tentación era mucho más de lo que un hombre podía soportar, de lo que él mismo podía soportar. La pasión había echado raíces y no desaparecería muy fácilmente.

Una batalla se desarrollaba en el interior de Gareth: ya no era una contienda entre ellos dos, sino solo en su alma.

Era una batalla diferente a todas las que había peleado antes.

Casi la odiaba por eso. Por las lágrimas que le rompieron el corazón y se lo dejaron partido, desarmándole el plan. Por provocarle una punzada de culpa que no quería sentir. Y por desafiarlo y atreverse a acusarlo. Quería domarla, apaciguarle la lengua imprudente con la fiebre de un beso.

En un abrir y cerrar de ojos, estuvo de pie.

—Seca tus lágrimas —le dijo con dureza—. No poseeré a una esposa reacia. —Le miró fijo, con ojos brillantes, con una templanza apenas bajo control—. Pero recuerda, Gillian, el rey puede sumar, y sin duda contará los días con avidez hasta el día en que des a luz a un bebé. Si no lo haces, ambos pagaremos las consecuencias.

Levantó la túnica del suelo y la dejó sola.

Los labios de Gillian aún temblaban por la ferocidad de la posesión de Gareth. De repente, tan fría como la muerte misma, se acurrucó bajo las mantas, sin importarle el hecho de estar desnuda. La desesperación la envolvió cual mortaja.

Quizás era la tensión y la incertidumbre, el día tumultuoso, pero una marea de emoción en su interior irrumpió en un torrente de lágrimas.

Al poco tiempo, un destello de luz plateado brilló del otro lado de los postigos. El rugido de un trueno en la distancia le alcanzó los oídos. Giró, dándole la espalda a la ventana, y abrazó un cojín contra el pecho, pero no había nada que pudiese hacer para apagar el sonido.

Entonces, lo entendió. No había hecho otra cosa que cambiar un tormento por otro… un hombre paciente por un carcelero. «Sí», pensó con amargo rencor, «me he rendido… ante mi ejecutor».
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Capítulo 15

Gillian despertó la mañana siguiente sintiéndose completamente extenuada. Durante un largo rato, observó el cielo raso con ojos rojos. Se sentía como si la hubiesen vaciado por dentro. Como si le hubiesen succionado toda emoción. Apenas si podía reunir las fuerzas para arrastrarse fuera de la cama. Aunque no lo deseaba, los recuerdos de la noche anterior le colmaban la mente… pero no, no sucumbiría. ¡No pensaría en él!

En algún momento durante la noche, Gillian había hecho un juramento consigo misma. Nunca jamás volvería a dejar que Gareth la hiciese llorar. Él ya le controlaba la vida. Rehusaba dejarle que gobernase también sus sentimientos. El hermano Baldric le dijo que era una mujer fuerte, y debía serlo, sin importar lo difícil que le resultase.

Con un suspiro que pareció salido de lo más profundo de su ser, se deslizó fuera de la cama. De casualidad, posó la mirada en las prendas de vestir que yacían en una pila sobre el suelo. Con rapidez, las levantó de allí y las colocó sobre la silla. Fue entonces cuando se oyó un golpe en la puerta.

Gillian se zambulló en la cama y se tapó con el cobertor hasta la barbilla. ¿Era Gareth? De repente, el corazón le latía con fuerza. «Pero, no», pensó con un sollozo, «¡él no se habría molestado en golpear!».

—¿Sí? —preguntó.

—Soy Lynette, milady. Vuestro baño está listo. ¿Me permitís pasar?

Gillian dejó salir un suspiro contenido de alivio.

—Por supuesto —le respondió.

Lynette ingresó, le siguieron una fila de criadas con cubetas llenas de agua humeante. Cuando acabaron de traer la tina de madera y llenarla con el agua, las criadas se marcharon. Lynette se quedó allí.

—Es tarde, ¿no es verdad, Lynette?

Dos brillantes manchitas rosadas aparecieron en las regordetas mejillas de la muchacha.

—Mi señor ha dicho que estaríais cansada esta mañana, milady. —Sonrió con timidez y dos hoyuelos se le marcaron en el rostro—. Y que no debíamos despertaros demasiado temprano.

Era evidente, por la sonrisa de Lynette, que ella tenía la impresión de que Gareth había pasado la noche en su cama, incluso era más evidente que estaba convencida de que habían pasado la noche juntos.

Le avergonzaba sobremanera salir desnuda de la cama, sabiendo que Lynette creía que su señor y su nueva señora habían pasado la noche complaciendo los placeres de la carne, cuando, en verdad, es que estaban separados. ¡Ah, al demonio con las promesas! ¿Dónde había pasado la noche Gareth?

Una cosa era segura. No le preguntaría a él directamente, ni a nadie. Hacerlo los humillaría a ambos. Se estremeció por dentro. La posibilidad de volver a verlo no le agradaba en absoluto, en especial, después de la manera en que se había marchado la noche anterior.

Después del baño, Gillian tomó asiento para comer de la bandeja con comida que Lynette le había dejado. Era un almuerzo sencillo; pan, cerveza y un poco de suave y cremoso queso. Comió con ganas, puesto que había comido poco la noche anterior. Se sacudió las migajas de las faldas y escuchó un frufrú cerca de la puerta, que estaba entreabierta. Pensó que sería Lynette que regresaba a recoger la bandeja, por lo que dijo:

—He terminado, Lynette.

Sin embargo, Lynette no ingresó a la habitación. Gillian miró hacia adelante arrugando el entrecejo, puesto que estaba segura de haber oído a alguien allí.

Todo lo que se podía ver eran ocho pequeños dedos aferrados al marco de la puerta. Antes de que ella pudiese decir palabra, una rubia cabeza y un par de traviesos ojos verdes se asomaron.

Gillian parpadeó sorprendida. Se acercó, pero no demasiado para no asustarlo.

—Hola —le dijo con una sonrisa—. ¿Te agradaría pasar?

Para ese momento, el niño se había dejado ver del todo. Había ingresado en la habitación unos pasos; luego, se detuvo y la observó con curiosidad.

Gillian ladeó la cabeza.

—¿Estás perdido, Robbie?

El niño negó con un movimiento de cabeza.

Ella lo sospechaba, puesto que no se veía perdido ni desamparado.

—¿Estás buscando a la niñera?

Negó con la cabeza.

—¿Te has escapado de la niñera?

Otra vez, negó.

—Pues bien, déjame adivinar una vez más. ¿Te estás escondiendo de la niñera?

El niño rio y asintió con la cabeza. Esos increíbles ojos verdes brillaron. La traviesa sonrisa era contagiosa, Puesto que a pesar de su mejor esfuerzo, Gillian también se encontró sonriendo.

—Se preguntará por dónde andas, Robbie. —Gillian intentó sonar severa y decepcionada—. De seguro estará preocupada.

—Pero tú has dicho que podía pasar —le dijo él rápidamente.

Gillian se mordió el labio.

—¿Lo he dicho, verdad? —No quería contradecirse en sus palabras. No sería un buen ejemplo para el niño—. Bueno, quizás por un ratito. Luego tendremos que ir en busca de la niñera y decirle que estás a salvo. —Gillian fue hasta la cama y dio unas palmaditas sobre el cobertor—. ¿Te agradaría venir y sentarte aquí conmigo?

No había terminado de decirlo cuando él se lanzó como rayo en la habitación hacia la cama. Estaba elevada del suelo y el niño no podía subirse sin ayuda. Sin dudarlo, extendió los brazos hacia ella para que le alzase.

Gillian puso las manos en la cintura del niño y lo levantó.

—¡Ah, Dios mío! —le dijo cuando lo colocó junto a ella—. ¿Qué has estado comiendo? Eres tan pesado como el tocón de un roble caído en el bosque. —Lo dijo un poco en broma, un poco en serio, puesto que era sorprendentemente sólido. De repente, tuvo la vivida imagen de cómo Gareth había alzado al niño en brazos como si no pesara más que plumas de ganso.

La imagen se desvaneció.

—¿Cómo es que sabes mi nombre? —le preguntó.

—Bueno —le contestó ella suavemente—. Te he visto llegar a caballo con el rey Juan y su gente ayer. Fue entonces cuando me enteré de que tu nombre era Robbie.

El niño hizo un mohín con el labio inferior. Arrugó el entrecejo sobre la pequeña nariz.

—No me agrada el rey Juan —anunció.

Gillian inclinó la cabeza hacia abajo y le hizo señas con un dedo para que se acercase.

—Te diré un secreto —le susurró—. A mí tampoco. Pero debes mantener el secreto —le advirtió—. ¿Qué dices? ¿Puedes guardar un secreto?

—Un secreto —repitió él con un hilo de voz, luego juntó las manos en un aplauso—. ¡Tengo un secreto! —Rió alegremente.

Gillian se contuvo para no reír. ¡Dios mío! No parecía posible: ¡reírse cuando se hablaba del rey! Ella presionó un dedo sobre los labios.

—Nosotros tenemos un secreto.

Robbie emitió una risita e hizo lo mismo.

Gillian sintió una punzada en el corazón. Señor mío, era un hermoso mozuelo. Tenía las mejillas regordetas, y la piel muy clara. El cabello era sedoso y dorado, con algunos rizos en la nuca. Lynette le había dicho que el niño se parecía mucho su madre, Celeste.

De repente, no pudo evitar pensar en su propio hermano muerto. No tan joven como Robbie, pero todavía un niño, casi listo para valerse por sí mismo… Clifton. Un dolor desgarrador le azotó el corazón. Ah, Clifton, ¿dónde estás?

Sin embargo, un momento después, el niño le observó el rostro con ojos brillantes. Luego, le preguntó:

—¿Eres tú la esposa de mi padre?

La sonrisa le abandonó un poco el corazón.

—Sí, lo soy —le confirmó.

El niño parecía pensativo.

—Si tú eres la esposa de mi padre —le dijo lentamente—, entonces debes ser mi madre. —Le observó con mayor detenimiento—. ¿Eres mi madre?

Era tan honesto, la expresión en el rostro tan esperanzada, que el corazón de Gillian dio un respingo. De hecho, casi odiaba tener que decepcionarlo.

—No —le contestó gentilmente—. Soy Gillian. A veces, ya sabes, cuando la esposa de un hombre fallece, este puede elegir contraer matrimonio con otra esposa, una segunda esposa. Eso es lo que ha hecho tu padre, y yo… —Ella tartamudeó un poco—. Yo soy la segunda esposa de tu padre. Tu madre, Celeste, era la primera esposa de tu padre. Ella se ha ido a vivir con nuestro Señor, en el Cielo. —Vaciló, puesto que de repente dudó de qué decirle acerca de Celeste, qué sabía, o qué le habían dicho. Era extraño hablar de una mujer que nunca había conocido.

Sin embargo, no era cualquier mujer. Había sido la esposa de Gareth.

Tan extraño como darse cuenta de que mientras ella le hablaba al niño de su madre, era probable que ella —Gillian— fuese la única madre que Robbie conocería jamás. Pero entender todo eso ahora era demasiado para un muchacho de esa edad. «De hecho», pensó débilmente, «es algo demasiado difícil de comprender para mi misma».

No fue capaz de detenerse, por lo que le preguntó:

—¿Recuerdas a tu madre, Robbie?

—No, ¿y tú?

Gillian quedó desconcertada por un instante. «Sin embargo, es una pregunta razonable», notó ella. Esta vez, fue ella quien negó con un movimiento de cabeza.

—Nunca conocí a tu madre, ya que acabo de venir a vivir a Sommerfield —explicó—. Pero, ¿sabes qué?

—No, ¿qué?

—Me siento un poco sola, Robbie, y… Y realmente necesito un amigo.

Unos deditos regordetes se entrecruzaron con los de ella.

—Yo seré tu amigo, Gillian —le dijo él con tono solemne. Gillian sintió que se le derretía el corazón.

—¿Serías mi amigo? —¡Dios, era tan dulce!—. Eso me haría muy feliz, Robbie.

El niño le sonrió.

—Pero ahora, mi pequeño señor, creo que tenemos que ir a buscar a tu niñera. —Ella se puso de pie y extendió los brazos—. ¿Vamos?

«Es extraño», reflexionó Gillian, un rato después, «puesto que fue Robbie quien me dio el coraje para enfrentar el día… y no el señor de Sommerfield».

No obstante, se sintió un poco aliviada cuando escuchó a uno de los hombres mencionar que Gareth había salido a caballo a inspeccionar las tierras. Lynette la vio en el salón y se acercó a ella rápidamente. Cuando le ofreció mostrarle el castillo y los alrededores, Gillian aceptó de buena gana. Se sentía bien estirar las piernas, y en el cielo no habían quedado indicios de la tormenta. El aire era fresco y vigorizante, aunque la luz del sol se filtraba a través de esponjosas nubes blancas.

No hubo tiempo para explorar el lugar el día anterior. Una vez más, Gillian se sintió impresionada. El castillo se extendía en lo alto de la cima de una colina, rodeado de las profundas aguas del foso. Daba toda la impresión de que el castillo había estado bien cuidado durante la ausencia de Gareth. Caminaron por el lugar sin rumbo definido, hasta llegar a las elevadas almenas sobre los muros del castillo. El río corría serpenteante a través del valle. No muy lejos, al norte, estaban las tierras vírgenes de Escocia.

Gillian estaba agradecida por la compañía de Lynette, y ella era una guía excelente. Le reveló que el castillo había sido construido por el antepasado normando de Gareth, lord Robert, quien había recibido la tierra por parte del Conquistador en recompensa por la asistencia brindada.

—¿Es por él por lo que el niño se llama Robbie, entonces?

—Eso creo —le contestó Lynette.

Gillian se ciñó el manto sobre los hombros, puesto que la brisa que azotaba allí en las almenas era decididamente fría. Una punzada de dolor le recorrió el cuerpo. Había tanto que deseaba saber acerca del matrimonio de Gareth y Celeste… ¿o sería mejor que no supiese nada?

Lynette se marchó, pero Gillian se quedó allí un tiempo más. A pesar del zumbido y del frío del viento, le agradaba ese lugar. Abajo, en el patio, unas figuras se movían apresuradas de aquí para allá. Las risas y los gritos se elevaban hasta ella, traídos por el viento. Había odiado la soledad en la cabaña, la sensación de encontrarse muy sola. Y… ah, una parte e ella odiaría tener que admitirlo ante Gareth, pero era muy agradable volver a sentirse parte de algo.

A media tarde, descendió las extensas escaleras hacia la planta baja. Atravesó el patio, saludando a algunos de los sirvientes con un movimiento de cabeza, llamando a algunos por su nombre. Lynette le había presentado a varios, y la cabeza todavía le resonaba con tantos nombres y rostros. Le llevaría un tiempo aprendérselos todos.

Bordeó un carro que se encontraba frente a una angosta entrada, pero de repente, un saco cayó del extremo del carro ante sus pies. Gillian se agachó para volver a colocarlo en su lugar, pero súbitamente una mujer atravesó la puerta corriendo.

—¡No, señora! ¡Permitidme! ¡Una mujer en vuestro estado no puede levantar peso!

La mujer forcejeó con el saco. Luego, lo depositó de nuevo sobre el carro. Se secó las manos y giró hacia Gillian con una amplia sonrisa en los labios.

—El señor ha anunciado a todos los sirvientes lo del bebé, señora. —Antes de que Gillian pudiese decir palabra, la mujer le tomó de la mano y se acercó rápidamente—. Ah, estoy feliz por vos, señora. Mi esposo y yo tenemos seis mozuelos, y no hay como la bendición de un niño. Os deseamos la mayor de las felicidades, milady. —Hizo una reverencia y se marchó agachada por la puerta.

Gillian se sentía mortificada. ¡Dios mío! Había caminado alegremente entre todas esas personas durante todo el día. Y todos ellos creían… ¡Ay, Dios! ¿Cómo podría volver a caminar con la cabeza alta?

Una sombra la cubrió. Gillian supo, incluso antes de girar sobre sus talones, quién estaba detrás de ella. Sin decir palabra, la tomó del codo y la llevó hacia un lugar donde estuviesen solos.

Gillian se soltó de él de un tirón en el instante en que se detuvieron.

Gareth inclinó la cabeza.

—Confío en que tienes algo que decir, esposa mía.

Ella enderezó los hombros y le miró directo a los ojos. No recordaba estar así de furiosa en toda su vida.

—¿Ha oído? —le preguntó de forma cortante.

—Sí. —Con las manos detrás de la espalda, estaba completamente perplejo.

Gillian le recorrió con la mirada desde el cabello negro, despeinado por el viento, hasta la punta de las sucias botas.

—Pues bien —le dijo con tono mordaz—, la opinión que tiene de usted mismo nunca disminuye, ¿no es verdad? Parecería que está por encima de todos los otros hombres al anunciarles que esperamos un niño, en especial cuando aún no ha plantado su semilla.

—Y debo agregar que, para que pueda concebirse un niño, una mujer debe acostarse con un hombre.

Gillian lo miró con brusquedad.

—¡No necesito que me lo recuerde!

Él enarcó una negra ceja.

—¿Por qué afligirse? El rey cree que estás embarazada. ¿Qué sucederá si regresa y lo menciona? ¿Tendrás a todos expectantes? Él podría fácilmente adivinar la verdad, que no ha concebido antes de nuestro matrimonio. Y los hombres del rey lo sabrán también.

Gillian tembló. Los hombres del rey, Stephen y Alexander, estaban de pie cerca del cuartel, fornidos y barbudos. Tenían los pulgares metidos entre los cintos de sus espadas.

Como siempre, Gareth tenía una respuesta lista en la punta de la lengua. Gillian maldijo el desparpajo de la lengua de su marido; sin embargo, en verdad, debía asumir que tenía razón. Pero, de repente, el corazón le dio un respingo…

—¿Qué sucederá si soy estéril? —preguntó con dificultad.

Gareth agudizó la mirada. Casi podía ver cómo el temor le invadía. En verdad, era algo que había olvidado tener en cuenta.

Sin saber qué contestar, fingió una indiferencia que no sentía en absoluto.

—Entonces ambos estaremos condenados a morir en el infierno. Pero reconfórtate: al menos estaremos juntos, marido y mujer.

Ese comentario obligó a Gillian a levantar la mirada. Deliberadamente, él cambió de tema. Gareth estaba feliz de regresar a Sommerfield y enterarse de que ella había pasado el día entremezclándose con los sirvientes e intentando aprenderse sus nombres y sus tareas. Apenas la vio, ella estaba en el patio, caminando despreocupadamente, sonriéndoles a quienes la saludaban.

—Me agradaría darte las llaves de la casa. —Enarcó una ceja—. ¿Sabes cómo llevar una casa?

—Por supuesto que lo sé. Después de que falleciera mi madre, mi padre me dejó a cargo.

—Ah —dijo él con suavidad—. Y estoy seguro de que esas manos serán útiles, de hecho.

Gillian se sonrojó. Levantó la guardia como si fuese un escudo, puesto que la sonrisa que se dibujó en el rostro de Gareth le hizo latir el corazón con fuerza. Tenía la incómoda sensación de que él implicaba algo completamente diferente, puesto que a pesar de referirse a sus manos, la mirada había descendido hacia sus caderas… y era allí donde ahora permanecía.

La tomó de la mano, le extendió los dedos y le depositó allí un manojo de llaves. Gareth encerró los dedos contra los de ella alrededor del manojo. Cuando hubo concluido, no le soltó la mano enseguida. Notó la forma en que la mano de él le envolvía completamente la de ella y un extraño tumulto comenzó a gestarse en su pecho.

—Te veré en la cena.

Le miró largo y tendido y la dejó de pie allí, con el corazón en la garganta.

La conversación le pesaba en la mente cuando regresaba a la habitación. «¡Ay, pero qué estúpida soy!», admitió con desesperación. Gareth tenía razón. No podía engendrar un niño sola.

No tenía otra opción que reconciliarse con lo inevitable…

Debía acostarse con él.

Esa misma noche.

Durante la cena lo saludó, le cortó la carne, y le mantuvo la copa siempre llena. Los caballeros copaban la mayor parte de la atención de Gareth mientras discutían sobre los eventos del día.

No obstante, Gillian no estaba tan serena como le hubiese gustado. Le resultaba desconcertante estar sentada junto a él. Muy a menudo, el muslo de su esposo rozaba contra el de ella. Para Gillian, era un potente recordatorio de todo lo que había sucedido entre ellos la noche anterior. No olvidó cómo se había visto él, con el pecho amplio e imponente, tan inconfundiblemente viril y masculino. No, no necesitaba estar cerca de él, ni siquiera verlo, para recordar cómo se veía. Pero, ¡vaya si estaba cerca de él! Y de repente, no pudo quitarse de la mente la imagen de él abriéndole los muslos, la rudeza de los besos mientras la tumbaba sobre la cama. A pesar de haber eludido el pensamiento durante el día, estaba aún sorprendida de que él se hubiera detenido. De que eligiera no tomarla como había prometido.

Sí, se había detenido. No la había lastimado…

¿Y si no era generoso esa noche?

Sentía los nervios de punta y le había comenzado a doler la cabeza. Elevó una mano para masajear el hueco entre las cejas, sin darse cuenta del escrutinio de Gareth.

Este giró la cabeza.

—¿Te agradaría retirarte ahora?

Había un tono definitivamente frío en la voz. Gillian se sentía atrapada en una red de la que no tenía salida. Reprimo una risa nerviosa. ¿Debía decir que sí, o que no? De hecho, ¿importaba, acaso?

De cualquier modo, el resultado era el mismo.

«Prolongar la tortura es seguramente más difícil que soportarla», decidió con amargura.

Un breve temblor le recorrió el cuerpo.

—Sí —dijo rígida.

—Entonces, te doy permiso para hacerlo.

Gillian se puso de pie, veloz. No había dado ni un paso cuando escuchó la voz de él y se detuvo.

—Quizás te agrade esperarme. —Una pausa deliberada—. No tardaré.

Ambas miradas colisionaron. Un nudo de pánico le azotó el cuerpo, puesto que la expresión de su esposo era implacable. Le brillaba una determinada resolución en los ojos. Y Gillian lo supo…

Era una advertencia.

Entornó los ojos y huyó. Sin embargo, Gareth había logrado ver la expresión herida y dolida de ella. La alcanzó en la entrada a las escaleras y le giró el cuerpo para enfrentarla.

—¿Por qué te ves así? —demandó.

—Usted sabe por qué. —Le miró a los ojos, y luego, hacia otro lado.

La expresión de Gareth se oscureció. Ella estaba de pie con las manos cruzadas frente al pecho, los hombros encorvados, la mirada esquiva. Era una postura de la mayor tristeza, de indefenso dolor, una postura que le hizo sentir como si le hubiese aplastado como a un insecto con la bota. Una astilla de remordimiento se le hincó en el cuerpo, pero se negó a rendirse ante tal sentimiento.

Ella le había dado un sustancial golpe al ego y él no lo olvidaría pronto. Ni la perdonaría. Había pasado una incómoda noche de mil demonios, hecho un ovillo contra el muro exterior, de manera que nadie se enterase del rechazo de su propia esposa en la mismísima noche de bodas. En la cabaña, había conocido su sabor, incluso antes de conocerla. Extrañaba sentirla entre sus brazos. Extrañaba el cálido y adormecedor aroma, las cálidas cosquillas de la respiración de ella contra su piel. Se sentía… privado de la cálida suavidad de Gillian contra él. No quería extinguirle el espíritu, pero ella le pertenecía, y debía entenderlo.

Con el pulgar debajo de la mandíbula de ella, le indicó que lo mirase.

—Me haces ver como si fuese un monstruo —le dijo, con la quijada tensa—. Pero no soy un hombre sin compasión sin piedad. Hice lo que tenía que hacer para salvaguardar la vida de mi hijo, también hice lo que tenía que hacer para salvar la tuya.

Gillian le miró con ojos suplicantes y acusadores.

—Por favor —con la punta de la lengua se humedeció los labios—, si solo pudiese darme tiempo.

Él inspiró entre dientes. Le clavó la mirada, «como se clavaría en mí», pensó Gillian, frenéticamente.

—No hay tiempo —le contestó, abrupto—. Ahora, prepárate. Subiré enseguida.

Habiendo dicho esto, la dejó sola. Gillian se dirigió hacia la habitación de él —no podía concebirla como propia—. Era demasiado pronto. No sabía si de hecho podría algún día…

«Acepto que debo quedar embarazada. Sin embargo, no tiene por qué agradarme la idea», pensó, sollozando.

Como la última vez, la habitación estaba iluminada por la luz de las velas. Una vez más, había un decantador de vino con dos cálices sobre la mesa cerca de la chimenea. Fue hacia allí donde dirigió los pasos. Se sirvió una generosa ración de vino, y se hundió en la alfombra junto al fuego, con el cáliz a su lado.

Extendió las manos hacia el fuego y observó la llama chispeante; luego, bebió. Era un buen vino, de hecho, y ella bebió un poco más. «Es más suave que cualquier vino que haya consumido antes», decidió, mientras la plata tallada le tocó los labios una vez más.

El primer vaso y la chisporroteante llama en la chimenea la hicieron sentirse cálida y reconfortada, por dentro y por fuera. La segunda, la hizo sentir mareada y confusa, y le dio coraje. La perspectiva de la noche venidera no parecía ya tan desalentadora. No era la primera mujer en acostarse con un hombre; era estúpido temerle tanto.

Luego de un rato, acomodó los brazos en la elevada chimenea y, utilizándolos como cojín, apoyó la cabeza. Se sintió fatigada. De repente, estaba tan exhausta que no podía ni moverse. «Voy a descansar», decidió, «durante solo un momento…».

A Gareth le llevó más tiempo de lo esperado poder excusarse y retirarse. Al menos, una docena de asuntos urgentes quedaron en el limbo, pero habían esperado tanto que podrían sin duda esperar hasta la mañana siguiente. Estaba demasiado impaciente como para concentrarse, en cualquier caso. El día había sido largo y agotador, y la noche anterior había dormido poco.

Se alejó de la mesa con fingida renuencia, sin querer mostrarse demasiado ansioso. Pero, definitivamente, no era el tema del descanso de la noche lo que le colmaba los pensamientos cuando anunció sus intenciones de retirarse a descansar.

Era la señora.

Los caballeros intercambiaron miradas y sonrisas de complicidad. Algunos de ellos estaban francamente celosos. Sabían muy bien por qué su señor estaba tan ansioso de decir buenas noches y retirarse.

«Ah, pero ¿qué encontraré?», se preguntó Gareth. ¿Una loca insolente que escupía por la boca? ¿No era esa sino otra ocasión en la que lo rechazaría? Esos eran los pensamientos que le azotaban mientras subía por las escaleras que lo conducirían a la recámara; temía que no le agradasen las respuestas a tales preguntas. Con una punzada de mal humor, se aconsejó a sí mismo que debería estar preparado para inclinarse cuando abriera la puerta, puesto que ella podría lanzarle lo que tuviera a la mano para mantenerlo alejado.

Con cuidado, abrió la puerta, que produjo un crujido; luego entró. La habitación estaba en penumbras, pero no completamente a oscuras. Unas pocas velas ardían todavía.

Al cerrar la puerta, sintió que el corazón se le detenía. La vista aguzada se clavó sobre la cama. Estaba vacía, ¡por Dios! Estaba a punto de explotar. ¿Dónde demonios habría ido la muchacha? ¡Quizás debía haberla mantenido bajo siete llaves, después de todo!

Las brasas del fuego llameaban y brillaban con un calor mísero, puesto que el fuego necesitaba ser reavivado. Fue entonces cuando la vio, allí junto al fuego. Había apoyado la cabeza en los brazos. Tenía las piernas recogidas, las faldas se enroscaban todo a su alrededor. El cabello era una cascada salvaje del color del ébano que la envolvía, derramando suntuosidad, abundancia y remolinos sobre el suelo.

Tenía un cáliz semivacío cerca de la mano.

Dio cuatro pasos y llegó hasta la mesa junto a la chimenea. Levantó el decantador y enarcó las cejas. Giró la mirada desde la botella hasta Gillian, y luego, hacia la botella una vez más. Lentamente, la dejó sobre la mesa. Hmm. Parecía que había bebido muy libremente, demasiado libremente.

De repente, la mente le giraba en círculos. «¡Demonios!», maldijo, sombrío. ¿De qué se trataba eso? ¿Debía tomar valor con la bebida para estar con él?

No le agradó la idea. No le agradó en absoluto.

«¿Qué esperabas?». La voz reprobatoria le retumbó en la mente. «Apenas si has sido un amante gentil. ¿Puedes atraerla hacia ti sin severidad ni miedo entre vosotros? No es manera de comenzar un matrimonio».

No lo había sido… Se maldijo a sí mismo con dureza, ¿Vaya! «Con razón sintió la necesidad de beber el vino», admitió lentamente. Su carácter había sido tormentoso la noche anterior.

«¿Tormentoso?», le reprendió la voz. «¡Fue una verdadera tempestad!».

Pero ella lo había sorprendido. Ah, sí, lo sorprendió verdaderamente…

Gareth se sintió mal ya que tuvo poco tiempo de conversar con Robbie, de hablarle acerca de su nueva esposa. Con el casamiento del día anterior, la llegada del rey, y todo el mundo aclamando su atención, apenas si había tenido tiempo de pensar. Y la noche anterior, antes de la celebración, cuando fue a la habitación de Robbie, el muchacho estaba ya profundamente dormido, por lo que le buscó esa tarde después de regresar de la inspección de las tierras.

Se había sentido un poco avergonzado cuando Robbie le informó que ya se había enterado de lo de su esposa, que ya había conocido a Gillian, como le llamó él. Robbie habló de Gillian con un brillo en los ojos. Luego, más tarde, Gareth la vio sentada con él cerca de la chimenea. El brazo de su esposa rodeaba los hombros del niño, y Robbie estaba riendo con ella. Parecía haber ya un vínculo entre ellos, y por eso, se sentía muy aliviado. Las preocupaciones habían casi desaparecido.

Él sabía cómo se sentía ella para con él. Estaba ferozmente molesta, y no había estado seguro de cómo se sentiría ella respecto de su hijo. «He sido un estúpido al preocuparme», decidió. Puesto que a pesar de las tumultuosas emociones que ella sentía por él ahora, le había curado las heridas con los mayores cuidados y atenciones. Había sentido la capacidad de amar y el cariño de Gillian mucho tiempo antes, lo notó en las dulces caricias cuando él estuvo enfermo. Una mujer así difícilmente se volvería en contra de su hijo. Y si ambos se tenían afecto ya, era de seguro un buen augurio de que todo estaría bien para cuando llegase el bebé.

Ah, sí, el bebé… el bebé que debía aún ser concebido.

Sí, estaba complacido con ella. ¡Si solo hubiese más tiempo para poder ganarse su confianza!

Inspiró profunda y lentamente. Tiempo, pensó. Ella le había pedido más tiempo la noche anterior. Él le había refutado que no había más tiempo, y de inmediato se arrepintió profundamente de que no lo hubiera, puesto que así podría haberse ganado su confianza.

Dios Santo, nunca podría haberla matado. Nunca. ¿Y el hermano? ¿Y Clifton? Esa parte de la memoria le fallaba aún «Cuando todo se arregle», pensó Gareth, «enviaré a varios de mis hombres en busca del niño». Sin embargo, no diría nada acerca de esto, puesto que no soportaría darle a Gillian falsas esperanzas, solo para ver cómo se le escapaba de las manos una vez más.

Cruzó hasta la chimenea y se sentó en cuclillas, muy cerca de ella, pero sin tocarla. Apoyó una fuerte muñeca sobre la rodilla mientras la observó por largo tiempo. La belleza de la muchacha le golpeó como la empuñadura de una espada, en el bajo vientre, quitándole la respiración y los sentidos.

Unos mechones oscuros y sedosos, del color del humo, reposaban sobre las mejillas. El vino le había manchado la boca y le dejó un color carmesí exuberante y profundo; una gota aún se balanceaba, allí en la parte más ancha del labio inferior, reflejando la llama del fuego y volviéndose de un rubí translúcido. Tenía los labios separados ahora; la respiración era profunda y rítmica. Casi con respeto, le trazó con el dedo la delicada planicie de su mejilla. Con la yema del dedo pulgar, tomó la gota de vino y se la llevó hasta los labios.

Gillian abrió los ojos de par en par, todavía aturdida por la bruma del sueño, y del vino.

Se agitó.

—¿Gareth? —murmuró.

—Sí —le dijo él con voz ronca.

Unos dedos delicados le tocaron la boca; una caricia repentina que la hizo tambalear.

—Yo lo he alimentado —susurró.

—Gillian… —Gareth pronunció su nombre con una musitada vacilación.

La mirada de ella deambuló por las facciones de su marido, como si le estuviese viendo por primera vez. El pulso le comenzó a dar tumbos, puesto que no veía ni miedo ni resentimiento.

—Cuando estuvo enfermo, lo alimenté así. —La voz era casi un suspiro.

Antes de que él pudiese decir palabra, antes de que pudiese adivinar las intenciones de ella, Gillian se llenó la boca con el vino del cáliz.

Con una mano sobre el pecho de él, lo empujó hacia atrás, hasta que se apoyó sobre los codos. Gillian se inclinó hacia él. Su cabello los envolvía en una cortina de seda. Cuando los labios de ella se unieron a los de él, Gareth no necesitó más para abrir los propios. Al hacerlo, una cálida llovizna de vino le goteó desde la boca de ella.

Comprendió todo repentinamente. Gareth estaba sorprendido. Humillado de que ella hubiera tenido que llegar tan lejos para salvarse la vida.

Quizás habría sido un sueño. Jesucristo, un sueño lascivo, erótico. El deseo le revolvió las tripas y emitió un gruñido. Era el vino, él lo sabía, el responsable. Eliminó todas las inhibiciones de Gillian. Sin embargo, al mismo tiempo, algo en él se elevó y lo aturdió.

Apretó las manos casi compulsivamente unas diez veces. Tenía que luchar para contenerse de abrazarle y fundirse en su boca en un interminable beso. Pero reprimió tal impulso, y no se retrajo. Se dejó llevar hasta el cielo, luego, se zambulló a la tierra. La urgencia de tomar lo que ella le ofrecía con esa libertad era fuerte en él.

Había fuego en ella, el mismo fuego que sintió la primera vez que se besaron. Ay, ella podía simular resistencia. Podía prorrumpir indignación hasta el fin de los días. Sin embargo, sin saberlo, le había mostrado una pizca del calor debajo de esa fachada gélida.

Gillian le besó hasta que no quedó más vino para dar. Solo entonces, renunció al ardiente contacto entre los labios. Se echó hacia atrás, y tomó el cáliz otra vez. Gareth lo dejo a un lado con rapidez.

—Ah, no —le con una sonrisa irregular—. Has bebido ya demasiado vino para una sola noche, Gillian.

Hizo un mohín con los rosados labios. Arrugó el entrecejo con un poco de decepción.

Él la puso de pie. Ella se balanceó inestable y él la atrapó. Colocó un brazo detrás de las rodillas de ella, la alzó y la llevó hasta la cama. Gillian deslizó un brazo detrás del cuello de Gareth y suspiró. Por un momento, él quedó inmóvil de pie junto a la cama, con egoísmo, reacio a soltarla.

Al final, la dejó sobre el lecho. La cabeza de Gillian se hundió en el cojín. Las pestañas le acariciaron las mejillas. Gareth la miró fijo. ¡Se había vuelto a quedar dormida!

Y así, se le terminaban los sueños de una noche de placer.

Le quitó el vestido y las sandalias. Las arrojó a un lado, sin importarle adonde fueron a parar. Un lento tirabuzón de calor se le desplegó en el estómago mientras la miraba con manifiesto deseo. La luz de la luna le doraba las extremidades, suaves y brillantes, de color marfil. Deseaba despertarse con esas delgadas piernas enroscadas deliciosamente entre las suyas. Los pezones de color coral se destacaban en el aire fresco de la noche; rogaban ser besados y lamidos. Gareth quería inclinarse y tomar esos exquisitos picos con la boca, sentir cómo se endurecían contra el roce de su lengua.

Ella se movió. Flexionó una pierna y alejó la rodilla del cuerpo. Era una pose que dejaba el frente de su feminidad abierto y sin protección, vulnerable a la mirada atrevida e invasiva. Supo que si extendía la mano y exploraba esos suaves y rosados dobleces, el calor interno de ella se aferraría húmedo a la punta de sus dedos.

 Tuvo que hacer un gran esfuerzo para desviar la mirada, con una larga lista de susurrantes y vividas maldiciones en los labios. La cabeza le latía; un denso pulso le vibraba como respuesta en la entrepierna. ¡Ah, pero si era un estúpido al atormentarse de esa manera! Ella estaba allí, completamente desnuda, con un encanto sensual que pedía a gritos todo lo que era primitivamente masculino en él. Ante Dios, ella era su esposa…

Pero aún no le pertenecía.

Sonrió con un dejo de burla a sí mismo. Lo había tentado más allá de la razón, más allá de lo tolerable. Sin embargo, descartó la ardiente ráfaga de deseo que flameaba en sus venas, llevando su fuerza de voluntad al límite.

Ah, sí, la terquedad de Gillian lo insultaba. La belleza del rostro y de las formas era una fascinación demasiado fuerte para resistírsele. Tampoco quería hacerlo.

Pero no la tomaría; no de ese modo. Quería que ella estuviese completamente despierta y atenta. Quería que gimiera en su boca y sentir el cuerpo de ella aferrado a él, el aterciopelado agarre de su cueva secreta ceñido contra su miembro erecto.

Fue así como él se quitó las prendas y se acostó en la cama junto a ella. Era como los momentos que pasaron juntos en la cabaña, solo que esta vez, estaban desnudos. Y ella era su esposa. La atrajo hacia sí, enroscó los dedos en la cabellera de ella y le acercó la cabeza hacia él. Tenía que saborear esos labios una vez más…

Dormida, le devolvió el beso. Dormida, se rindió a lo que no se rendiría a la luz del día.

Luego de un momento, él se alejó. Estaba muy lejos de sentirse saciado. Aunque, por ahora, eso bastaría.
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Capítulo 16

Gillian se despertó con la sensación de tener espadas que se le clavaban en el cerebro y una sed increíble. Intentar pensar era como caminar trabajosamente a través de un pantano. Dios, se sentía fatal. Y en la mente, todo era confusión. Los eventos de la noche anterior eran vagos. Recordaba la cena en el salón, subir las escaleras, servirse el vino… ¡Dios Santo, fue el vino!

Todavía medio dormida, quitó las manos de debajo del cojín y se puso de lado. A pesar de haberlo hecho con cuidado, sintió una punzada de dolor en la frente como una lanza. Gimió y abrió los ojos con dificultad.

Contempló lo último que le habría agradado encontrar allí: a su marido junto a ella en la cama.

No encontró palabras. Estaban cara a cara. Un vago dejo de diversión brillaba en las profundidades de esos verdes mares.

—¿Y cómo se siente mi señora esta mañana? —le preguntó.

La sonrisa de complicidad era irritante. Él sabía muy bien cómo se sentía ella, ¡pervertido!

—Te duele muchísimo la cabeza, ¿no es verdad?

—Sí.

Le miró fijo con una mirada venenosa. Sospechaba que el estaba disfrutando de la situación, ¡y lo detestaba con todo su ser! Tuvo una urgente necesidad de golpearle con el puño y hacerle sangrar la nariz, como acostumbraban hacer los jóvenes cuando estaban ansiosos y estentóreos por demostrar su entereza. «De hecho», se dijo a sí misma, «lo haría, si tuviese la energía suficiente». ¡Él no se sentiría tan petulante como ahora! Sin embargo, un instante después, se sintió consternada. No se sentía ni ansiosa ni estentórea, ni con ganas de demostrar nada. Nunca en la vida tuvo tantas ganas de causar un daño físico a alguien como quería hacerlo con él en ese instante. ¡Oh, la estaba volviendo loca!

—¿Sientes el estómago como un barco en aguas revueltas por una tormenta?

—No —le contestó entre dientes, enfadada—. Ahora, váyase. —Ella cerró los ojos. No quería pensar, no quería tener que lidiar con él, ahora que estaba decidido a hacerse el difícil.

—Perfecto —le dijo con toda amabilidad.

Salió de la cama, arrastrando las sábanas y el cobertor al ponerse de pie. Incluso cuando la desnudez de Gareth le sorprendió, una oleada de aire frío le bañó el cuerpo como agua salada del mar.

Miró hacia abajo, y luego se horrorizó al ver que su propia piel reluciente la confrontaba. «Ha sido un movimiento premeditado», notó ella, «puesto que no lleva puesto absolutamente nada». Se sentía miserable. Su poder de comprensión estaba confuso y lentificado en varios niveles.

Se lanzó hacia el cobertor. La inundó una sensación de alarma. Dirigió la mirada hacia Gareth, quien estaba todavía de pie al lado de la cama. A juzgar por la expresión en su rostro, él estaba esperando ver cómo reaccionaría ella.

Gillian se detuvo en seco. Unos dedos fríos se aferraron al cobertor de piel.

—Dios Santo —dijo ella en un susurro—. ¿Usted ha…? ¿Nosotros hemos…? —Sentía que el corazón le golpeaba en el pecho. No podía continuar, pero buscó frenética en los confines de su memoria los recuerdos de la noche anterior. Si ellos habían… ¿no lo recordaría, entonces?

—No —dijo él, calmo—. Te tomaré cuando seas una participante activa, querida.

Gillian tragó en seco.

—Entonces, ¿por qué estoy…?

—¿Desnuda?

Ella tenía razón. Realmente él estaba disfrutando de la situación. Era obvio que él le había quitado las prendas, y era completamente perturbador. Excepto las dos noches anteriores, ella nunca había dormido sin ropas en toda su vida.

—Sí —dijo ella, temblorosa.

Los ojos verdes brillaron.

—Mi castillo. Mi cama… —La sonrisa de Gareth era absolutamente malvada—. Mi modo de hacer las cosas.

Gillian lo miró con cautela. No le agradaba cómo sonaba aquello.

—¿Qué quiere decir con eso? —le preguntó, nerviosa.

El colchón se hundió con el peso de Gareth cuando se sentó, casi le hace soltar el cobertor que con tanta fuerza ella sostenía entre los dedos.

—Solo que de ahora en adelante, dormirás en esta cama sin prendas, al igual que yo. En una palabra… desnuda. De hecho, quizás debamos dejar tus prendas al otro lado de la puerta.

Gillian lo miró boquiabierta. ¡Seguramente no estaba hablando en serio!

Gareth rio con ganas; era muy, muy diferente al hombre feroz y formidable que había estado tan dispuesto a tomar su virginidad la noche en que contrajeron matrimonio. Al oírlo, Gillian sintió una punzada en el corazón.

—Relájate, esposa mía —le dijo con descaro—. Solo deberemos estar desnudos en la cama, a menos que decidas otra cosa, por supuesto. —El maldito dedo ahora se aventuraba por la clavícula de Gillian, recorriéndola de arriba a abajo—. Los inviernos pueden ser muy fríos, aquí en Sommerfield —le dijo suavemente; luego, le guiñó un ojo—. Hará más calor. Te lo prometo.

Gillian lo miró con desconfianza. El humor cambiante de su esposo era perturbador. ¿Qué se escondía detrás de ese repentino buen humor?

—Y hablando de prendas de vestir; en cuanto a ti, milady —continuó él—, me he cansado de verte con este vestido detestable, ese y el otro. Iremos a la feria en la aldea cercana y compraremos prendas para ti hoy mismo.

Sin importarle el hecho de estar desnudo, caminó hacia la ventana y abrió los postigos de par en par. Gillian se llevó la mano a los ojos para evitar la luz. El dolor sordo en la cabeza no se le quitaba. No quería levantarse, por lo que se giró hacia él con enfado cuando tiró de las sábanas una vez más. Pero no hubo forma.

Y, de hecho, se sintió más preparada para enfrentar el día después del baño. Juntos, descendieron las escaleras hacia el salón. Algunos pocos también habían llegado tarde a desayunar, al igual que ellos, entre los que se encontraban Robbie y la niñera.

Los ojos del niño se encendieron cuando les vio llegar. Se puso de pie de un salto y corrió hacia ellos tan rápido como las pequeñas piernas se lo permitían.

—Padre —gritó.

Un par de fuertes brazos le alzaron en el aire. Robbie plantó un baboso y húmedo beso en los labios del padre. Gareth rio e inclinó la frente, apoyándola contra la del niño, con una expresión increíblemente tierna.

Una sensación extraña trepó por el pecho de Gillian. Mirándole a él, a ellos, comenzó a atisbar una luz de verdadera comprensión. Él tenía una necesidad feroz de proteger a su hijo, de resguardarla de cualquier peligro, sin importar el precio. «Ha cumplido con el mandato del rey por una sola y única razón», pensó ella con una dolorosa punzada en el corazón.

Su hijo.

Era un buen padre, un padre gentil. La verdad estaba ante sus ojos. Al ver la ternura entre padre e hijo, un dolor agudo le recorrió el cuerpo. De repente, Gillian no pudo evitar sentirse una extraña.

Ella estaba en deuda con él… y mucho. Le debía su propia vida, aunque, que Dios la ayude, ¡no estaba segura de poder confiar en él! Y de hecho, cuando la semilla anidara en su interior, ¿qué sucedería? Puesto que podría suceder, y esa certeza le hizo temblar por dentro.

Sentía las mejillas acaloradas, y se excusó, dejando la mesa antes de que él pudiese verla.

Se decidió que Robbie y la niñera les acompañarían al mercado. Gareth montaba un brioso semental blanco, con su hijo sentado sobre la silla de montar delante de él. A Gillian le tocó un palafrén gris con suaves ojos marrones que le recordaba a una coneja del bosque. La niñera iba detrás de ellos sobre un jamelgo.

Gillian echó una mirada a Gareth mientras atravesaban un campo abierto.

—Pensé que quizás utilizaría el fino corcel de alazán de color castaño que nos llevó de vuelta a Sommerfield —observó ella.

Gareth no se dejó engañar por ese comentario.

—Ah, pero el castaño no está ya en mi posesión —le contestó con suavidad—. Envié a uno de mis hombres a regresarlo a la posada donde lo encontramos, y con una generosa recompensa, tal como había prometido.

Gillian no respondió, pero estaba encantada.

En la siguiente villa, dejaron los caballos en un establo cerca de la plaza del pueblo. Una vez que estuvieron fuera, Robbie deslizó la mano hacia la de su padre y le dio un pequeño tirón.

—Padre.

—¿Qué sucede, hijo? —Gareth se detuvo y miró hacia abajo.

—Gillian está muy sola —le dijo con gran seriedad—. Necesita un amigo. ¿Serás su amigo, padre?

Gillian pestañeó. «Oh, no», pensó horrorizada y muy avergonzada. No podía mirar a Gareth… aunque tampoco podía no mirarlo…

Los ojos de él estaban encendidos.

—Ah, me encantaría ser su amigo. —Hubo un mínimo énfasis en la última palabra. Robbie era demasiado joven como para notar la sugerencia, pero Gillian sí la notó. Sintió que las mejillas se le volvían color escarlata.

Una vez más, se preguntó por los cambios de humor en él. No podía evitar encontrarlo muy sospechoso. Él estaba tramando algo, y no presagiaba nada bueno, estaba segura de eso.

—Entonces, debes cogerla de la mano —Robbie ordenó con seriedad.

—Con gusto —murmuró Gareth con una sonrisa puramente diabólica. La tomó de la mano. Unos dedos delgados y bronceados se entrelazaron con los de ella. La piel de Gareth quemaba como el fuego. Gillian deseaba retirar la mano de allí, pero no podía evitar el contacto sin herir los sentimientos del pequeño muchacho.

Robbie sonrió.

Comenzaron a caminar por la calle, Robbie a su derecha, Gillian a su izquierda. La niñera y el guardia iban detrás de ellos.

El mercado era un lugar animado y bullicioso. Los mercaderes les llamaban para que se acercaran a observar los utensilios, gritando más y más fuerte para competir por captar la atención de los que caminaban junto a los puestos. Robbie se detuvo y miró embelesado a los juglares. Un músico le permitió tocar las cuerdas de su laúd. El niño rio con deleite, y Gareth le arrojó una moneda al hombre.

Encontraron varios puestos que vendían telas, uno junto al otro. Gillian eligió varias anas de pesada lana, y lino para una camisola. Mientras Gareth pagaba por ellas, se dirigió hasta el puesto anexo. Una hermosa seda azul le cautivó la mirada. Gillian acarició la tela con una mano, admirada. Estaba maravillada por su suavidad. Resultaría en un vestido sensacional, pero negó con un movimiento de cabeza, puesto que el precio que el mercader quería por ella era absurdamente caro.

—¿Te agrada? —La voz suave de Gareth le rozó el oído.

—Ah, sí, pero…

—Pues es tuya entonces.

Gareth giró hacia el mercader, quien reía de oreja a oreja cuando se retiraron, puesto que Gareth había adquirido varias anas de otras costosas telas también.

Pronto, Robbie se sintió cansado, así que Gareth le envió a casa con la niñera y el guardia, junto con las telas que habían comprado. Una vez que se encontraron solos, Gillian no pudo evitar notar que ya no le sostenía la mano. «Tampoco le importa», se aseguró a sí misma a toda prisa. De hecho, le agradaba haberse liberado de su tacto.

Gareth se había detenido a inspeccionar una silla de montar de cuero de fina hechura, y estaba ahora ocupado en regatearle al mercader. Gillian se aburrió de la discusión y comenzó a caminar por el lugar, observando ociosamente los utensilios en exposición.

De dónde le surgió la idea, Gillian no estaba segura. La cabeza comenzó a girarle. Estaban fuera del castillo. No había guardias, ni centinelas en la torre de vigilancia…

El establo estaba muy cerca.

Se dirigió al puesto del mercader contiguo y luego echó una mirada hacia Gareth.

No lo había notado, siquiera.

Y luego, otra… y aún él tenía que buscarla.

Había llegado al establo. Contuvo el aliento, se zambulló dentro y encontró el compartimiento de su palafrén. El animal alzó la cabeza y la miró con pereza, mascando heno a boca llena. Gillian lo tomó de las riendas, pero se le escaparon de las manos.

—¿Gillian?

¡Dios Santo, era él! Si se quedaba donde estaba, seguramente la encontraría, puesto que allí sería el primer lugar donde miraría. Ese era el único pensamiento que tenía en la mente cuando se lanzó hacia el compartimiento contiguo, ocupado por un caballo castrado con manchas. Se agachó debajo del vientre del animal, en el extremo más alejado. Era un caballo grande, «lo suficientemente grande como para ocultarme», rogó…

Y lo suficientemente grande como para expulsar una cantidad considerable de excrementos… cuyo hedor la envolvió, la ahogó, humedeciéndole los ojos.

Contuvo el aliento, con miedo a moverse, a hacer ruido, intentando desesperadamente contener las arcadas. Abrió los ojos de par en par cuando aparecieron dos botas. Se detuvieron allí, y ella entrecerró los ojos con fuerza, como si quisiese hacerlas desaparecer.

—Sal de allí, Gillian.

Sintió el corazón caer en picado. Abrió los ojos. Emitió un gemido, puesto que las plegarias habían sido en vano. Aquellas botas estaban ahora frente a ella, apuntaladas y levemente separadas.

—No lo volveré a repetir. Sal de donde estés, Gillian.

Fue el hedor lo que la obligó a salir de donde estaba escondida, no la imperiosa orden. La mirada comenzó por las sucias botas, luego trepó casi con dolor hasta los rasgos de Gareth. Estaba de pie ante ella, oscuro e imponente y exudando tanto poder y masculinidad que se vio tentada a regresar al compartimiento. No sonreía, completamente formidable. Sin decir palabra, unos fuertes dedos la tomaron del brazo, como un grillete de acero. Sintió cómo la enderezaba de un tirón.

Un mozo había aparecido de la nada con sendos caballos, pero a Gillian no se le permitió montar el palafrén. En cambio, fue colocada sobre el semental de forma tal que casi termina en el suelo. Tuvo que aferrarse a las sedosas crines del animal para enderezarse.

Durante todo el camino de regreso a casa, Gillian podía sentir la silla de montar rígida tras ella. Con los brazos, Gareth le rodeaba la cintura, pero los antebrazos no la tocaban.

No se dirigieron la palabra en ningún momento.

En el patio, la bajó de la montura con un movimiento rápido y la colocó torpemente de pie ante él. La empujó con una mano sobre la espalda, y la obligó a marchar hacia el salón y subir las escaleras. Gareth arrojó una orden a un sirviente por encima del hombro, pero Gillian no escuchó nada.

El silencio reinante continuó en la habitación de Gareth. Sintió algo pastoso que se le atoraba en la garganta. Gillian caminó hacia la chimenea.

Gareth no se movió en absoluto.

No la castigó, ni la condenó. Simplemente la miró, con los labios inquietantemente tensos. El silencio le resultaba más temeroso que si hubiese gritado y rugido; le disipaba cualquier inclinación de defenderse, de explicar. Sin embargo, ¿qué podría decirle? No podía pensar en ninguna excusa, «y tampoco la diría», decidió, orgullosa.

Se oyó un golpe en la puerta. Él la abrió y una horda de sirvientes ingresaron en la habitación, cada uno de ellos llevando una cuba de agua hirviente. Uno de ellos tiró de la tina de madera, y los otros vaciaron las cubas dentro y se retiraron enseguida. Estúpidamente, lo único en lo que Gillian podía pensar era en que la tarde era un momento extraño para tomar un baño.

La puerta se cerró. Aún envuelto en el detestable manto de silencio, se le acercó. Bajó la vista y los dedos se posaron sobre un hombro del vestido de Gillian. Ella le golpeó las manos.

—Puedo hacerlo —gritó.

Él estaba impertérrito. No levantó las manos ni la mirada. La ignoró, y tiró del vestido sobre hombros. Gillian retrocedió, al tiempo que un brazo de acero le rodeó la cintura y la levantó del suelo. Pero solo la elevó para sacarle la prenda, luego se agachó para quitarle las sandalias. Cuando hubo terminado, recogió todo del piso, caminó a trancos hacia la ventana y arrojó las prendas hacia afuera.

Gillian cruzó los brazos sobre los pechos. Dejó caer la mandíbula.

—¿Qué está haciendo?

—Tus prendas han adquirido un cierto hedor nocivo, mi amor, y tú también.

—¡Pero ahora solo me queda un vestido!

—Es una lástima que no hayas pensado en eso antes de arrastrarte en estiércol. De cualquier manera, pronto tendrás abundantes vestidos. —Su sonrisa no era más que una parodia—. Siempre y cuando puedas coser con velocidad.

Ahora, ya la había vuelto a alcanzar. Fue elevada sobre los pies, y luego, arrojada sin ceremonias en la tina. La cabeza se hundió en el agua. Gillian salió jadeando, arañándose el cabello que le cubría los ojos.

Lo que vio le hizo tambalear el corazón. Una a una, las prendas de Gareth cayeron al suelo. El agua salpicó, al tiempo que él ingresó en la tina. Para su disgusto, era lo suficientemente grande para los dos, ya que había sido construida para albergar a un hombre grande. Se inclinó hacia atrás, apoyó los brazos a lo largo de los bordes y con audacia, le miró con algo parecido a una mirada lasciva.

Gillian tenía los nervios tan enroscados y tan tirantes que podría haber gritado. Pero no le haría saber cuan desconcertada estaba. Él solo se regodearía.

—¡Salga de aquí! —bramó con voz chillona.

Gareth no le prestó atención, sino que ladeó la cabeza y la observó.

—¿Qué debo hacer —caviló él— para que me recibas como tu esposo?

Ella tenía los ojos inyectados en fuego.

—¿Qué debo hacer para deshacerme de usted como esposo? ¡Ahora, déjeme bañarme en paz, Gareth!

—No lo creo, querida. De hecho, recordarás que una vez te dije que la gente no solo no se baña sola —esos labios dibujaron una pequeña y peligrosa sonrisa—, sino que se bañan unos a otros.

Gillian inspiró profundo. Le quemaba el rostro. Seguramente no hablaba en serio. Sin embargo, ella temía que aquella calma mortal enmascarara una determinación de hierro. El tono de voz de Gareth la ponía nerviosa.

Intentó ponerse de pie y salir de la tina. Un brazo a la altura de las rodillas la obligó a resbalar. Aterrizó provocando un chapuzó. ¡Se horrorizó al encontrarse encima de él! Tenía los pechos aplastados contra el duro muro del pecho de Gareth, y los pezones rozaban el denso y oscuro pelaje que allí crecía. Todo su cuerpo estaba ubicado entre las piernas de él; la entrepierna de Gillian se anidaba íntimamente contra la de su esposo. Podía sentir la hinchazón de su sexo creciendo entre los muslos.

Dio un grito ahogado y regresó con dificultad hasta su extremo en la tina. Sin embargo, no volvió a intentar ponerse de pie.

La mirada de Gareth se había oscurecido.

—Tú, lávame —le dijo en voz baja y tensa.

Los ojos de Gillian estaban aferrados al rostro de él, sin poder desviarse. El corazón le latía con fuerza en el pecho.

—Gillian.

La peligrosa sonrisa aún no había desaparecido de los labios de su marido. Ella presentía la inquebrantable resolución de él con todo su ser. Oía un zumbido en la cabeza. «No habrá indulto», admitió ella, triste, «y esto… esto no es otra cosa que un preludio».

Un pequeño recuadro de tela fue puesto sobre su mano. Ella lo embebió en jabón, luego de manera brusca, le dio un golpe en el pecho.

Unos delgados dedos le tomaron la muñeca y la obligaron a detenerse. Confundida, Gillian levantó la mirada.

—Más lentamente —dijo él, mirándole directo a los ojos. Era casi como si le estuviese desafiando a continuar con aquello.

Gillian elevó la barbilla, aunque estaba temblando por dentro. El primer roce indeciso sobre los hombros de Gareth casi le provoca quitar la mano de allí en un santiamén. ¡Estaba ardiente! Era imposible lavarlo… sin tocarlo. Era imposible no mirarle. Con la punta de los dedos, rozó los salientes contornos de los hombros y brazos, duros y sólidos. Resbalaron por el rizado bosque del pecho; era levemente áspero, le raspaba la sensitiva punta de los dedos. Gillian tragó en seco, puesto que la tarea no le desagradaba en absoluto. El agua provocaba que la densa mata rizada formara pequeñas espirales. De hecho, era casi hipnotizante. Un trazo más desde el pecho hacia abajo, hacia el vientre…

Durante un breve instante, se mantuvo allí, vacilante. ¿Iba a lavarle la parte del cuerpo que no podía ver?

—Termina, querida.

Era un desafío, puro y simple. A juzgar por el duro brillo en la mirada, ella no tuvo dudas de que él no se replegaría. No, él no le tendría piedad. El único deseo era ahora imponer su voluntad sobre la de ella.

Gillian tragó en seco. El agua se arremolinaba alrededor de la cresta de las caderas de Gareth. Tenía el vientre chato y duro, cubierto con el mismo vello oscuro que le crecía muy denso sobre el pecho. La perspectiva de tener que lavarlo allí, debajo de la línea del agua, le provocó un calor que le recorrió todo el cuerpo. Se atrevió a echar una rápida y veloz mirada; abrió los ojos de par en par y se le cortó la respiración.

A pesar de que el agua del baño no era límpida, su masculinidad estaba claramente visible. Su hombría estaba hecha de acero… como él mismo. Sobresalía de entre los muslos una vara de carne audaz y turgente.

Una sensación paralizante le cerró la garganta. El paño se resbaló de los débiles dedos.

Fue Gareth quien lo rescató.

—Date la vuelta —le dijo con severidad.

Gillian obedeció. No quería provocar más discusiones. Pero no fue de su agrado, puesto que de un tirón la acercó hasta quedar con la espalda contra él. Se paralizó. Podía sentirlo, cada centímetro su cuerpo. La extensión de las duras y velludas piernas la sujetaban como si fuesen una prensa. El trasero… un intenso rubor de seguro le bañó todo el cuerpo, puesto que no se atrevía ni a pensar dónde estaba.

Pero el tacto de Gareth era casi impersonal al tiempo que le enroscaba el cabello y formaba una larga soga con él, la que colocó sobre su hombro.

Él remojó el paño en el agua y luego, le enjabonó la delgada espalda, con lentos y monótonos movimientos circulares; luego, se ocupó de las cuestas de los hombros.

La rodeó y ahora estaba frente a ella. Gillian se horrorizó al descubrir que había descartado el paño. Quería protestar pero de momento, parecía que no podía dominar la facultad del habla. Resbalosas por el jabón, las manos desnudas de él se deslizaron por el vientre de Gillian, descaradas y desfachatadas, luego hacia arriba, hasta los pechos. El tiempo pareció detenerse mientras mantuvo las manos allí, casi tocándola pero sin hacerlo, las dolorosas puntas parecían agitarse e hincharse. Sintió el corazón buscando refugio en la garganta. Se sorprendió al darse cuenta de que quería que él la tocase allí. Quería tomarle de las manos y aferrarías contra su pecho…

En el momento preciso, las yemas de los dedos de él le rozaron las hinchadas puntas. Gillian no pudo desviar la mirada, al tiempo que unos delgados y bronceados dedos le satisfacían en un ritmo burlonamente provocativo. Una punzada de placer le recorrió el cuerpo, concentrándose allí, en esos capullos tiesos y rosados, que ahora se tensaban hacia las Palmas de las manos de Gareth. Sintió los músculos del vientre contraerse. La boca de él estaba sobre su nuca. Tembló cuando le rastrilló con la lengua en el extremo superior de la columna vertebral. De repente, estuvo consciente del latir del miembro de Gareth contra su trasero.

«No», pensó ella rápidamente. Estaba mal. De seguro, no la tomaría durante el día. No en la tina…

De hecho, Gareth estaba inmerso en la bruma de su lucha interna. Los hombros de Gillian estaban húmedos y brillaban. La urgencia de tomarla en brazos, aferrarse a ella con las manos en la cadera y zambullirse con el miembro en su interior era más de lo que él podía soportar. Lo único que le detenía era la pura fuerza de voluntad. Sin ganas, descartó la idea, puesto que sabía que si lo hacía, asustaría a su vivaz e inocente esposa completamente.

Y no era manera de tomar a una doncella. «Pero algún día», se prometió a sí mismo. Algún día le demostraría que había muchos lados, y muchas formas, en que un hombre y una mujer podían hacer el amor.

Sin embargo, tenía que tomarla. Si no lo hacía, sin duda moriría de una agonía de deseo.

En un santiamén, se puso de pie y arrastró a ella consigo. Ambos se secaron con una toalla de lino. La tomó del firme y exuberante trasero con las manos, la alzó y la abrazó contra los muslos como una prensa durante un instante, clamando por su boca en un beso ardiente, apretando los dientes para aguantar un placer tan intenso que casi se desbordaba en ese preciso momento.

Gillian podía sentir las ansias en ese beso, junto con el aumento de su propio y traicionero deseo. Cuando la alzó en brazos y la dejó sobre la cama, ella se aferró a los hombros de Gareth.

Se acostó junto a ella. Ya no tenía la mirada fría, sino ardiente y abrasadora. Con los dedos sobre la mandíbula, le llevó la boca a la suya. La besó una y otra vez, transformándole la sangre en fuego líquido.

Una mano fluyó sobre los montículos de los pechos, dejando llamas por allá donde la tocase. La boca siguió el camino que habían tomado las manos, directamente a la cima de un pecho. La pálida piel de Gillian contrastaba con el bronce de la mano de él. No pudo apartar la mirada cuando él tomó la plenitud floreciente con la cabeza y tomó posesión, descarada y lasciva, de uno de los tensos picos. La boca se cerró alrededor de un centro de coral oscuro; con un movimiento circular de la lengua, le recorrió el pezón completamente erecto. Luego, lo tomó con la boca y lo succionó con fuerza. Ella inhaló profundo puesto que nunca antes había experimentado una sensación intensa de tal magnitud. Con las manos, la tomó por detrás de la cabeza, sosteniéndola allí mientras lamía y jugaba y succionaba, primero un pezón y después el contiguo, todo el tiempo jugando con el otro el mismo juego evocativo, rozando y trazando círculos con la punta de los dedos.

Casi se le escapa un grito cuando se alejó de los pechos para plantarle un beso en la depresión del vientre, tomando pequeñas gotitas de agua con la lengua.

Los pulmones se le quedaron sin aire. Se sentía muy extraña, muy ajena a sí misma. Percibía unos latidos en el bajo vientre, una inquisidora agitación allí, en el lugar prohibido entre las piernas. Quería… algo. Pero no sabía qué era…

Gareth sí lo sabía. Le rozó el hueco del vientre con los dedos. Ella dio un grito ahogado, el sonido de la confusión, mientras que los dedos de él se deslizaban en un inequívoco intento a través de la mata densa de rizados vellos que le coronaban el extremo de la entrepierna. Con audacia, la mano se aferró al montículo de su feminidad.

—Gareth… —El nombre fue un suave sonido de confusión. Intentó tensar los muslos contra la invasión, pero él no se vería disuadido.

Sobre ella, emitió una extraña risita. Gillian sintió el aliento de su esposo rozarle el oído.

—Quédate conmigo, amor. Te prometo que no te llevaré por el mal camino.

De una manera escandalosamente íntima, los dedos de él hurgaron más allá, rozaron su hendidura secreta, trazaron los surcos de la flexible y rosada piel que parecía florecer gracias a tal contribución. Un solo dedo continuó con la exploración aún más allá, se estiró y encontró un bultito oculto de piel que ella no sabía que existía. El dedo dibujó círculos y frotó, tocó y jugueteó; una lasciva y maliciosa tortura que ella casi deseó que no terminara nunca.

Respiraba superficial y rápidamente. De repente, sintió una dolorosa punzada en el vientre. Separó la cabeza del cojín y gritó.

Gareth levantó la cabeza. Un leve lustre de sudor brillaba sobre el labio superior. Tardíamente, se le ocurrió… Antes de que la bruma de placer se despejara de los ojos de Gillian, él tomó la toalla y se la colocó bajo las caderas.

—No puede haber sangre —dijo entre dientes—. De otro modo, todo el mundo sabrá que no llevas mi hijo aún.

Escuchó cómo a ella se le cortaba la respiración, y luego él se apoyó sobre las rodillas y guió la cabeza de su miembro a través del vello húmedo de color del ébano. Fugazmente, registró la delicada barrera de su doncellez; luego, se encontró esquilándola. Al fin, estuvo en su interior, completo, la lanza abrazada, abarcada, encerrada en una apretada y aferrada vaina de aterciopelado calor.

Ella lo sintió en ese momento. El poder. El calor. La magnitud de él. Sintió la dolorosa resistencia de su propio cuerpo, partiéndose en dos ante el rígido espesor con una punzada de dolor. «Pero, ¡vaya! El miembro de Gareth está alojado profundamente en mi cuerpo; es parte de mí, ahora», pensó frenéticamente.

Le empujó los hombros, buscando separarse de él con desesperación. Un grito ahogado brotó de la garganta de Gillian.

—¡No! —gritó—. ¡No!

Gareth no se movió. Dios Santo, no podía hacerlo. El corazón le martilleaba, apenas podía mantener la pasión bajo control. Ella, al retorcerse de esa manera, empeoraba las cosas, puesto que él podía sentir la pasión quemándole las venas, encendiéndole la sangre.

—Calla, amor —le dijo con voz ronca—. Te prometo que el dolor solo durará un momento. —Estiró la mano y entrelazó los dedos con los de ella. Con los labios, le ahogó en un beso hasta que sintió los de ella ablandarse, el torbellino de su aliento mezclándose con el de él.

Gillian tembló, de repente, temerosa por cómo se sentía… temerosa por cómo él la hacía sentirse, tan insegura de sí misma. Había estado tan convencida de que no quería eso, de que nunca lo querría…

—Gareth, no. No…

—Sí —le susurró en la boca—. Dios mío, sí… —No podía aguantarse más. Había esperado demasiado ese momento. La deseaba mucho, y lo había hecho por demasiado tiempo, como para negarse. Se echó para atrás y la dejó completamente. Luego, la tomó de nuevo, separándose otra vez, atrapado hasta la empuñadura en la prisión cálida y aterciopelada entre las piernas de ella.

Gillian abrió la boca, pero no emitió sonido. El poder de él era asombroso; el calor, abrasador. Ella había considerado imposible poder sostener tal enorme extensión sin partirse en dos, puesto que ella había logrado ver el miembro de Gareth, grueso, rígido y tenso. Sin embargo, esta vez, sintió que el cuerpo se rendía, aferrándose alrededor de la ampulosa carne como si ella hubiese sido hecha especialmente para él. Solo podía imaginarlo… o podía sentir el latente pulso del corazón de él allí, allí donde su miembro se hundía profundamente en ella, tan ceñida que no podía respirar sin notar la manera en que la poseía por entero.

—Mírame.

El oscuro susurro le obligaba a dar conformidad. El rostro de Gareth estaba desfigurado en una mueca de profunda restricción. Los ojos le brillaban. Los tendones del cuello le sobresalían. Fue entonces cuando Gillian se dio cuenta de la tensión que él sentía, del alcance del deseo, de la manera en que se había restringido.

Él bajó la cabeza.

—No te resistas a mí, Gillian. No te lastimaré. Simplemente… no te resistas, puesto que no puedo detenerme ahora. Que Dios me ayude, no puedo…

Había una dureza rasgada en su voz. Al oírlo, algo se abrió paso en ella. Encarcelada en la oscura telaraña de la mirada ardiente de Gareth, abrió la boca y la sintió llenarse con las amplias caricias de la lengua de él.

El primer dolor desgarrador había menguado. Se le cortó la respiración cuando sintió la rígida fuerza de Gareth deslizarse lentamente en su interior. Una y otra vez.

Las manos de su esposo se dirigieron hacia abajo para agarrarla del trasero; la levantó y se aferró a ella, allí donde los cuerpos se imponían. El ritmo de las caderas de Gareth se aceleró. Una llamarada de fuego se encendió en ella. Se sentía poseída. En llamas. Consumida. La gracia fluida de él, el empuje agitado del cuerpo… Estaba atrapada en una hoguera embravecida. Tenía la mente sobrecargada de sensaciones. Entrelazó los dedos en los oscuros cabellos de la nuca de Gareth y arqueó la espalda… en busca de…

Un temblor le estremeció todo el cuerpo. Sentir los dedos de ella trepando por la nuca, la inspiración profunda de Gillian en cada zambullida cuidadosamente calculada del cuerpo en ella, la dulce ofrenda de su boca… era demasiado. Había una tormenta gestándose en él. Sin pensar, la penetró de manera profunda, dura y salvaje, una y otra vez, más y más profundo en cada zambullida. Los gemidos de Gillian le enviaron al más allá. La semilla le salió a borbotones con vehemencia hacia adelante. Explotó una y otra vez, fuego en la entrada de la matriz.

Después de los hechos, Gillian escondió el rostro en el hueco del hombro de Gareth. El pecho de él se expandió con una carcajada, de sonido grave y resonante. Aunque ella lo admitiese o no, y él sospechaba que no lo haría, el cuerpo le dijo la verdad. Él sabía que la había complacido…

Gillian estaba irritada: la había obligado a bajar al salón para la cena. Estaba segura de que la ausencia de él habría sido muy notoria; que todo el mundo sabía que habían pasado la tarde en la habitación. De hecho, solo bastaría que él la tocase y ella se derretiría en sus brazos. De repente, recordó lo que él le había dicho la noche en que contrajeron matrimonio…

Rendirse no significa una derrota.

Sin embargo, Gillian no estaba segura. Se había rendido muy fácilmente, y ahora le desesperaba la debilidad de su propio cuerpo. Odiaba ser un títere. Y, quizás estaba errada, pero salvó lo poco que le quedaba de orgullo al decirse a sí misma que no había manera de presentar batalla ante un hombre como él y ganar. Le robó toda posibilidad que ella habría tenido.

Sin embargo, al hacerlo, le había salvado la vida.

Después de que la cena fue servida, Robbie se subió a las faldas de su padre. Los ojos verdes le brillaban. El niño le sonrió antes de tironear de la túnica de Gareth.

—Tengo un secreto —le confió.

Gareth dejó la copa de vino sobre la mesa. Ablandó la mirada.

—¿Es cierto eso? —murmuró—. ¿Te agradaría contarme el secreto?

Gillian sintió que se le encogían las entrañas. ¡Oh, no! ¿Le contaría que ella había sido irrespetuosa con el rey? Puesto que por lo que Marcus aclamaba, los caballeros de Gareth le eran leales; tal prospecto le hizo sentirse incómoda.

Robbie cruzó los brazos sobre el pequeño pecho y arrugó el entrecejo.

—No. Si te lo cuento, dejará de ser secreto. —El niño estaba claramente disgustado—. Y tú no deberías preguntarme, padre.

Gareth enarcó las cejas; sin embargo, luego asintió con un movimiento de cabeza.

—Tienes razón, muchacho —dijo con gravedad—. No debería de haberte preguntado, pero tu respuesta me agrada. Un hombre de honor no revelaría un secreto que ha jurado guardar; y yo te enseñaré a ser un hombre de honor, un hombre de corazón puro. Te enseñaré a ser un hombre que no mentirá, no engañará, ni lastimará a aquellos que sean más débiles que tú.

Ah, ¿pero era él un hombre de corazón puro? No lastimarás a aquellos que sean más débiles que tú. Había dicho él. Sin embargo, ¿actuaba él de acuerdo a sus palabras? Puesto que le habría lastimado a ella, y a Clifton, un muchacho más grande que su hijo, pero aún un niño. Sintió una dolorosa opresión en el corazón. No podía soportar la idea de que Clifton había muerto en manos de él. Alegaba que no tenía conocimiento de tal repugnante hecho. ¿Había cambiado tanto, entonces? ¿O no había cambiado en absoluto?

Quizás debería preguntarse: ¿qué clase de hombre era él ahora?

No mucho tiempo después, él se puso de pie y arrastró con él a Gillian hasta la entrada del salón.

—Voy a relevar la guardia de la torre este, esta noche.

Gillian arrugó el entrecejo.

—¿Por qué? —preguntó—. ¿No tienes hombres suficientes?

—No —le respondió él—. Pero ahora que he regresado, cumpliré mi parte junto a mis hombres. —Hizo una pausa…— Quizás, antes de retirarte, quieras ser muy buena y traerme algo para que coma más tarde en la noche.

«Debí haberme negado», pensó luego, mientras subía las ventosas escaleras que le conducían hacia la torre con la comida en la mano. Un viento feroz le infló el manto alrededor de su delgada figura y le golpeó de lleno en el rostro cuando ingresó en el angosto recinto. Sin embargo, no podía evitar admirar la voluntad de Gareth de trabajar junto a sus hombres. Las palabras que le había dicho antes a Robbie le harían eco en la mente. Se encontró reconociendo que tal consideración revelaba mucho acerca de un hombre.

Y volvió a preguntarse si él sería un hombre de corazón puro.

Con los amplios hombros bajo la manta de lana, Gareth estaba de pie junto a una abertura, mirando hacia afuera, hacia la noche. El cielo no era otra cosa que un mar de medianoche sombrío e interminable. No había ni luna ni estrellas que iluminaran el cielo. La neblina azotada por el viento se arremolinaba fantasmagóricamente alrededor de la torre, y una densa llovizna había empezado a caer.

Él giró al escuchar el sonido de las sandalias en las escaleras.

—Ah —dijo con suavidad—. Comencé a temer que te hubieses olvidado de mí.

Gillian contestó con el mismo tono de voz.

—Y me temo que yo no he tenido tanta suerte. —Le alcanzó la comida y la cerveza. Los dedos de ambos se rozaron. Ella sintió su calor como si fuera un relámpago, y rápidamente comenzó a darse la vuelta.

—¿Qué, esposa mía? ¿No te quedarás conmigo?

—Está lloviendo —se quejó ella.

Los dientes de Gareth resplandecieron en la oscuridad. Abrió la capa.

—Me encantaría darte calor.

—Y yo me temo que tendré que rechazarte. —Una sonrisa se le dibujó en los labios, una sonrisa que no pudo contener.

—Ah, luego, entonces… cuando te encuentre en nuestra cama.

La sonrisa de Gillian se desvaneció. ¡Qué fastidio de hombre! Y precisamente cuando ella estaba tentada de mostrarse más amable con él.

Marchó hacia las escaleras, con los hombros rígidos.

—¿Qué? ¿Ya me dejas?

Gillian apretó los labios. ¡Oh, pero qué petulante era! Ante Dios, no tendría la gentileza de contestarle.

—Hace frío y está húmedo —grito él hacia ella—. ¿No te preocupa que me desintegre?

Gillian giró sobre los talones y le clavó la mirada.

—¡Oh, si tuviese esa suerte! —le lanzó como respuesta.

La explosión de risa a viva voz le siguió hasta que acabó de bajar las escaleras.
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Capítulo 17

Las lluvias que habían plagado la segunda mitad del mes de enero pronto dieron paso a un invierno gélido que bajó del norte. Había muchos en Sommerfield que agradecían, de este modo, haberse librado de un largo y feroz invierno. Sin embargo, durante casi un mes, la nieve cubrió toda la campiña y atrajo a todos a sentarse alrededor del fuego, o a acurrucarse en grupos para buscar calor en cualquier lugar posible.

No obstante, en esos días, se había visto un aumento gradual de las heladas y cielos más claros. Esa agradable tarde, los rayos del sol derrotaron a la delgada capa de nubes de la mañana para dorar el mundo debajo. Después de haber estado confinados en el castillo durante tanto tiempo, muchos de los habitantes deambulaban en el exterior para disfrutar de la luz del sol.

Una gran cantidad de caballeros y escuderos, entre ellos sir Marcus y sir Bentley, estaba sentada fuera de la armería, puliendo las hojas de las espadas. La luz del sol brillaba contra el acero, al tiempo que ellos las giraban de un lado hacia el otro. Sin embargo, todos se pusieron de pie cuando Gillian pasó junto a ellos.

—¡Oh, buenos señores! ¿Me presentaréis batalla? —Con una mano se golpeó el pecho; abrió los ojos de par en par y fingió gran temor—. Debo rogaros piedad, puesto que solo soy una mujer indefensa.

Los caballeros y escuderos se quedaron sin aliento ante la hermosísima sonrisa que la señora de la casa les obsequió. Llevaba la cabeza descubierta, por lo que una cascada de madejas del color del ébano se derramaba sobre la capucha de la capa; era la imagen más adorable que los caballeros habían visto ese día.

—Milady —alguien dijo—. ¿Querríais quedaros y vernos practicar?

Gillian vaciló, tentada a negarse amablemente. Sin embargo, luego alcanzó a ver a Gareth en el extremo opuesto del patio. Estaba conversando con uno de los albañiles, pero de tanto en tanto, miraba en su dirección. Aún desde la distancia, pudo ver el arrugado entrecejo; no hizo otra cosa que darle más ganas de prolongar tal disgusto. ¿Pretendía controlar cada uno de sus movimientos, como los halcones en las jaulas que permanecían con correa hasta estar entrenados, y luego regresar hasta sus dueños para nunca volver a ser libres?

Se inclinó en una pronunciada reverencia.

—Estaré feliz de complaceros, caballeros.

Sir Bentley enarcó una ceja al mirar a sir Marcus.

—Empezaremos nosotros —declaró Bentley.

Con habilidad, sir Marcus dibujó un círculo con la espada, con una pícara sonrisa dibujada en los labios.

—Acepto tu desafío. —Giró hacia Gillian—. Vos declarareis al vencedor, milady.

Alguien corrió para buscar una banqueta para Gillian.

Juntos tomaron el terreno. Un breve saludo hacia ella y ambos levantaron las armas y los escudos en el aire. Entonces, comenzó la contienda. Ambos hombres estaban deseosos de demostrar fuerza y habilidad. Caminaron en círculos, luego, se esquivaron y se golpearon, hacia adelante y hacia atrás, de un lado al otro, todo el tiempo evaluando la debilidad del contrincante. Sin embargo, ambos tenían igual habilidad, altura y anchura, por lo que la lucha siguió y siguió. Agachado cerca del suelo, Marcus dio un giro completo con un movimiento rápido como un rayo. La plata brilló en el aire cuando dio el golpe. Bentley saltó alto para esquivar el filo de la espada. Gillian no podía soportarlo más.

—¡Oh, basta, por favor! —gritó. Tenía las manos presionadas contra las rosadas mejillas—. Los hombres disfrutarán de este deporte, ¡pero juro que mi corazón se detiene cada vez que vuestras espadas se cruzan!

—Juegan como niños —gritó alguien desde el fondo—. Si queréis ver esgrima verdadera, milady, ¡deberíais observar a su señoría!

Marcus y Bentley habían cesado, clavando la punta de las espadas en el suelo helado. Intercambiaron miradas, fingiendo estar molestos con el alborotador.

—¿Y quién te crees tú que nos ha enseñado lo que sabemos? —le contestó Marcus con una sonrisa—. Nosotros hemos sido sus alumnos más competentes.

—Sí —intervino Bentley—. ¡Nos ha enseñado el mejor!

Gillian alcanzó a ver un fugaz movimiento con el rabillo del ojo. Otra persona se había acercado a la ronda de caballeros. Dio una mirada rápida a lo lejos. Gareth ya no se encontraba en el lugar donde lo había visto hacía unos instantes, y sabía muy bien adonde había ido. Se puso de pie y caminó hacia donde estaban Marcus y Bentley. Había espacio apenas suficiente para que ella se ubicara entre ellos dos. Les regaló una cálida sonrisa, inclinó la cabeza y extendió las manos, colocando con delicadeza los dedos sobre las manos vestidas con guantes.

—Os elogio por el trabajo bien hecho y os declaro victoriosos a ambos. Y sois, de hecho, muy gentiles los dos, al ensalzar las habilidades de vuestro señor por sobre las vuestras. Sin duda, habéis exagerado en cuanto a la destreza de mi esposo con la espada.

—¡No, milady! —alguien protestó—. ¿No sabéis cómo él adquirió gran parte de su riqueza?

—Creo que de su padre y del padre de su padre antes de él.

—Pues, está eso —dijo sir Godfrey con una risotada. Se acarició la barba—. Pero nuestro señor también se hizo camino de torneo en torneo. ¡Ah, el dinero que ganó, las compensaciones que obtuvo! ¡No había nadie como él, salvo el mismo William Marshal en sus años mozos!

—¡Podía tomar una docena de hombres armados todos a la vez y hacerles caer antes de que pasase un minuto! —dijo otra persona.

Unas delgadas cejas negras se elevaron.

—Exacto. Esa debe ser la razón de su arrogancia.

Al oír aquello, Gareth caminó hacia adelante con largos y ágiles pasos.

—No, no es arrogancia, señora —le dijo—. Prefiero llamarlo confianza en mí mismo.

Los ojos de ambos se entrelazaron. La suave línea de los labios de ella se afinó. No podía exponer un argumento, ¡puesto que estaba claro que él poseía abundancia de esa característica también!

Gareth se presentó ante ella. Giró para enfrentar a sus hombres y levantó una mano.

—Sinceramente, me temo que algunos de esos hechos todavía se escapan de mi mente. Por lo que os pido, no más historias de mis actos ilustres, muchachos; de otro modo, mi esposa creerá que ha desposado a un dios y no a un hombre. —Extendió un codo—. ¿Vamos, amor?

Caminó a paso firme mientras la llevaba desde el patio hasta el gran salón. Gillian apresuró la marcha puesto que intentaba ir junto a él; por cada paso de él, ella daba dos. No se detuvieron allí, sino que continuaron hasta las escaleras y subieron a la habitación.

La hizo pasar; luego, cerró la puerta. Gillian se quitó el manto y lo acomodó sobre una silla. Podía sentir la mirada de Gareth clavándosele como la punta de una daga en la espalda. Con determinación, fingió sacudirse algo del canesú. Con un frufrú de las faldas, giró, como si acabara de darse cuenta de la presencia de él detrás de ella. Él estaba de pie con los brazos cruzados, los dedos de una mano tamborileando sobre un bíceps cubierto de lana.

Fingiendo inocencia, Gillian ladeó la cabeza.

—¿Sucede algo malo, milord?

No obtuvo respuesta. Sin embargo, esos delgados dedos bronceados continuaron tamborileando… tamborileando…

—¿Y bien, milord? ¿Deseas conversar conmigo?

Volvió a guardar silencio. Sin embargo, no la liberaba de la mirada inflexible.

—Habla, si es lo que quieres hacer, señor. —Bajo la suavidad del tono de voz, había una leve burla—. Prestaré entusiasta atención a cada palabra tuya.

La desaprobación era evidente.

—Creo que sabes muy bien cuál es el problema, milady. Distraes a dos de mis mejores caballeros con la dulce coacción de tu sonrisa, pestañeando y prodigándoles cumplidos. —Resopló—. ¡Arreglándose las plumas como dos pavos reales, ambos!

En verdad, Gillian no supo qué le pasó.

—Solo pasé junto a ellos en mi camino hacia el gran salón —objetó ella—. Simplemente, me detuve a conversar con ellos; me quedé allí para admirar la destreza con la espada. Aunque, debo decir, hay mucho más para admirar.

Hizo una pausa, para agregar efecto a las palabras.

—Sir Marcus es muy apuesto, ¿no es verdad? Ah, y Bentley tiene una sonrisa cautivadora. Debo confesar, no sé cuál de los dos me agrada más.

Los ojos de Gareth echaban chispas.

—Será mejor que no haya otro hombre que sea de tu agrado, amor.

«Esto comienza a resultar bastante divertido», decidió Gillian.

—Me has dicho que, por mi bien, debía quedarme embarazada —expuso con atrevimiento—. No has aclarado que debía ser un hijo tuyo.

Gareth maldijo entre dientes. ¡Ah, zorra! El hecho de que fuera cortés con Marcus y Bentley al regalarles la calidez seductora de su sonrisa le incitaba algo dentro que no podía ser otra cosa que celos, de los cuales ella se reía. Coqueteaba. Sin embargo, con él no lo hacía, y se sentía como una espina clavada bajo la piel. Ella lo esquivaba. Le irritaba saber que aún no le acariciaba por decisión propia. Deseaba sentir el roce de la mano de Gillian sobre la piel, la ardiente boca sobre el pecho desnudo, deslizándose por el vientre, saboreando y explorando la cabeza aterciopelada de su miembro con la pequeña y húmeda boca…

Maldijo en silencio, puesto que los pensamientos habían tomado una dirección que no pudo anticipar; ¡y sí, sentía el profundo efecto en aquella parte de su cuerpo! Se movió, incómodo, pues notaba el pesado calor de la erección apretándole las ropas. «Sí», pensó, sombrío. Desde lo más profundo de su ser, deseaba que ella le ofreciera los labios con libertad, sin la necesidad de tener que sonsacarle el calor que, él sabía, merodeaba bajo ese frío exterior. Deseaba que aunque solo fuera una vez, ella se dirigiera hacia él.

No, no una vez. Siempre.

Los pensamientos se le volvieron tempestuosos. Durante el día, lo esquivaba. Durante la noche, se mantenía distante. No lo rechazaba abiertamente, ¡sin embargo lo rechazaba, sí! En muchas oportunidades, fingía estar dormida. Gareth la acercaba en un abrazo y ella se mantenía alejada, con el cuerpo rígido. Sin embargo, solo tenía que juguetear con las puntas de los pechos hasta que temblaban, erectos y duros, para que ella estuviera sumamente receptiva… o acariciarle el surco entre las piernas hasta que los dedos se le humedecían con la evidencia de la excitación. Incluso cuando él estaba tan profundo en su interior que respiraban al unísono, ella batallaba contra su propio placer, se mordía los labios para ahogar los gritos hasta dejarlos casi en carne viva… y luego, dormía acurrucada en los brazos de él como un cálido gatito el resto de la noche.

Si no hubiese sido por el dilema con el rey Juan, no le habría importado lo que tardara la semilla en plantarse en el vientre; por ahora, era una excusa para acostarse con ella muy a menudo.

Aun así, Gareth era un hombre orgulloso.

—Algunos hombres tienen por costumbre compartir sus esposas —le informó con tono seco—. Este, no.

Gillian saboreó la victoria, aunque fuese pequeña. Una pequeña sonrisa se le dibujó en los labios.

—¿Es posible que estés celoso, milord?

—En absoluto —mintió él, con suavidad y con tanto convencimiento que el buen humor de ella se desvaneció—. Aunque no soy un hombre celoso, soy posesivo. Y si creyera que me has traicionado…

—¿Y qué te hace pensar que no lo he hecho ya? Sir Marcus y sir Bentley son ambos muy apuestos y galantes.

Esta vez, fue él quien sonrió.

—Eso es verdad. Sin embargo, a pesar de eso, no creo que vayas a traicionar a tu esposo.

¡Ah, tenía tanta razón! Aun así, el repentino brillo en los ojos de Gareth le obligó a hacer una pausa.

—¿Y por qué no? —preguntó ella con tono frío.

—Porque te conozco, esposa mía…

—¡Ah! —gritó ella—. Tú no…

—Oh, sí que te conozco. —El enfado de Gareth había dado lugar a un aire relajado—. Eres una mujer que ha salvado a un hombre indefenso. Le diste sustento con tu propia boca…

Gillian estaba horrorizada. ¿Cómo era posible que lo supiera si estuvo delirante, con fiebre?

—Tú… ¡Truhán! —le arrojó—. ¿Cómo es posible que sepas eso?

Gareth inclinó la cabeza hacia atrás y rio… ¡como el granuja que era!

—Fuiste tú quien me lo contó, Gillian. Fuiste tú quien me lo mostraste. —La atrapó con la mirada. La demoníaca sonrisa se hizo más amplia—. La noche que te embriagaste, amor.

Gillian sentía las mejillas en llamas. Todo el cuerpo en llamas. «¡Nunca más», juró ella, «beberé tan libremente!».

Avanzó hacia ella con un aire predador. Gillian dio un paso hacia atrás, solo para chocar contra el muro junto a la cama. Se maldijo, ¡puesto que no había hecho más que facilitarle las cosas!

Con precisa determinación, él apoyó las manos contra el muro, a cada lado de la cabeza de ella. Gillian sentía que el corazón le daba brincos. «Estoy atrapada», notó. El peso del pecho de él la mantenía adherida contra el muro. Toda la extensión de sus piernas estaba apresada por las de Gareth.

—Se me ocurre pensar que quizás te esté descuidando, que deberías deleitarte con la compañía de mis caballeros, sir Marcus y sir Bentley, en especial.

Gillian inspiró profundo y con cautela.

—Gareth…

Le contestó en un susurro apenas más audible que las palabras de ella.

—Marcus y Bentley podrán desearte en sus camas, pero solo yo te tendré, amor. Solo yo…

Cerró la boca sobre la de ella. Sin embargo, incluso cuando una parte de ella estaba furiosa ante tal presunción, fue ese beso el que le ablandó las rodillas…

Gareth retiró la boca, respirando con dificultad.

—Desvísteme.

—¡No! —Ella nunca se atrevería… ¿o sí?

La mirada de Gareth vagó con intención sobre el rostro de ella.

—Ya me has quitado las prendas una vez. ¿Por qué no harías lo mismo ahora?

Lo empujó del pecho, sin eficacia.

—Fue diferente. Estabas indefenso.

Un brillo destelló en los ojos color esmeralda.

—Puedes amarrarme —sugirió, perverso—. De ese modo, estaré indefenso.

Gillian tragó en seco. Podía olerlo por completo, cuero y lana y el aroma masculino de almizcle que le era tan particular. Un calor casi doloroso se comenzó a gestar en su interior y se irradiaba a sus extremidades, a todo el cuerpo. Solo debía mirarla y el ardor que siempre sentía cuando estaba con él comenzaba a salir a la superficie.

Pero quitarle las prendas… Desnudarlo, dejar que las manos vagaran sin rumbo por los contornos de los músculos labrados tras largas horas de práctica de esgrima y en los torneos de justa… Oh, sí, era tentador, ¡muy tentador! Sin embargo, no poseía el coraje para demostrar tal audacia.

Algo trepó a los ojos de Gareth, algo que le hizo temblar. Cada vez que reclamaba su cuerpo, ella podría haber jurado que no se trataba de un deber, sino más bien… de hambre. ¿Era lujuria? El corazón gritaba que no. Puesto que él siempre quería más…

No había manera de disuadirle. Había aprendido esa lección. Nunca soñó que gozaría de tanto placer en las manos de un hombre… en sus manos. Sin embargo, así era. Como Una droga. Seductor. Persuasivo. Adictivo.

Cerró los puños contra el pecho de Gareth, como si se sintiera insegura. Como si no pudiese decidir… como si se sintiera partida en dos, y de hecho, así era. Deseaba descartar la agitación que le quemaba las entrañas cuando lo veía. «Ha contraído matrimonio conmigo solo para rescatarme de las garras del rey», se recordó a sí misma. O, quizás, por sentir culpa. O incluso, por gratitud por haberle salvado la vida.

Sintió una punzada de dolor en el pecho. No era por ningún sentimiento tierno que él albergara por ella. Y, Dios Santo, tenía miedo de querer que él lo sintiese. Tenía miedo de que esas ansias dieran lugar a otro sentimiento más profundo. ¿Cómo podría arriesgarse cuando quizás él nunca sentiría lo mismo? ¿Cómo podría soportar tanto dolor? Amar… Sin embargo, nunca ser amada. No podría soportarlo, puesto que sería el fin de todas las esperanzas y de todos los sueños que había atesorado por tanto tiempo. Oh, sí, debía resguardar su corazón cuidadosamente.

Bajó las pestañas y giró la cabeza hacia un lado. El movimiento no hizo otra cosa que dejarle al descubierto el lado del cuello, largo y elegante. Gareth no perdió tiempo, sino que se regodeó allí en el hueco vulnerable justo debajo de la mandíbula. Los labios eran un tormento.

—Gareth —dijo ella, débilmente—. Gareth, por favor.

Él levantó la mirada. Le rodeó la angosta curva de la cintura con las manos, duras y cálidas.

—Sí —dijo él, mientras se le oscurecía la mirada—. Esto es lo que haría, milady. Tú, por favor.

Inmediatamente después, se encontró que la había llevado hasta la cama y le había quitado las prendas. Las botas de Gareth cayeron pesadas al suelo. Se sacó la túnica por encima de la cabeza y ésta cayó sobre las botas.

Oh, ella era muy audaz al observarlo a plena luz del día. Sin embargo, sin importar lo que hiciese… no podía quitarle los ojos de encima.

De repente, sintió la garganta seca. Él tenía cuerpo de guerrero. Fuerte… Magnífico… Delicadamente cincelado, los brazos y hombros esculpidos con destreza, poderosos y bruñidos. Su asta saltó libre y desatada cuando se quitó las calzas… Se mostraba erecta con orgullo, gloriosamente excitada, creciendo aún más ante los ojos de ella, abiertos de par en par. Con solo verla sintió que el corazón comenzaba a retumbar.

Luego, rápidamente él le tomó en un abrazo, los labios sobre la boca de ella, fusionados en un beso caliente y devorador que le succionó la poca resistencia que le quedaba. Con besos cálidos que la derretían la elogió, un muslo de acero entre los de ella.

Con las manos, le apretujó los senos. Los pezones se dispararon hacia adelante, altos y duros, rosados y redondos, una fruta irresistible esperando ser cosechada. El contraste entre los centros rozados que se pronunciaban y la carne pálida de color marfil era deliciosamente tentador. Él batió cada cima, saboreando con placer la manera en que ella respiraba por el puro placer que evocaba.

Gillian escuchó la voz de él, un susurro suave y vibrante.

—Tienes unos pechos gloriosos, querida. El rubor del sol de la mañana. —Lentamente, con la lengua, lustró el capullo de un pezón, dejándolo hinchado de placer, reluciente y brillante de humedad—. Nunca he visto antes algo así de hermoso.

Los dedos de ella estaban en la nuca de Gareth.

—Quizás nada que recuerdes —le contestó ella, sin aliento.

—Nada viene a mi mente. Solo tú.

Esas palabras le provocaron una innegable emoción. Oh, ella sabía que sin duda había habido otras mujeres en su vida. Era diez años mayor que ella. Tenía una presencia asombrosa, llamativa y poderosa. Muchas mujeres volverían la cabeza para mirar a un hombre como él. Un pequeño dolorcillo traicionero le retorció el corazón. Ay, al pensar en Gareth con otra mujer…

Con Celeste.

Incluso ese pensamiento se le borró de la mente cuando la boca de Gareth se cerró sobre el primer pico erecto, y luego, el otro. La imagen de su boca sobre los pechos era salvajemente sensual. Mamó arduamente y durante un largo rato. Les dio un tirón que ella sintió hasta el centro de su ser.

Pero él no había acabado aún. Enroscó los dedos íntimamente en el triángulo de vello color ébano de su montículo. Con los labios, trazó un camino a lo largo del suave hueco del vientre.

De repente, giró. Estaba allí, entre las rodillas; con el ancho de los hombros, le abría las piernas de par en par. El corazón le dio un salto. «¿De qué se trataba esto?», se preguntó aturdida. Le colocó las palmas de las manos bajo el trasero, la levantó… Gillian sentía que la cabeza le daba vueltas. Abrió los ojos enormes al ver que su oscura cabeza se alistaba en la abertura de sus muslos.

Enroscó los dedos en el cabello de Gareth. Tironeó desesperadamente.

—Gareth…

El grito se le quedó atravesado en la garganta. «No», pensó ella, frenética. Era imposible… increíble… que él la besara allí…

Hizo mucho más que solo besarla.

Con los pulgares, abrió los pétalos que encerraban su centro de seda. El primer roce de la lengua fue desgarrador. Un rayo le recorrió el cuerpo.

El segundo fue crudamente intenso.

Llamaradas ardientes le quemaron todo su ser. No había manera de detenerlo. Se aferró a la cabeza de él, a la dorada piel de los hombros. Era insistente. Dominante. El lametón de la audaz lengua se lanzaba como dardo entre los dobleces resbaladizos, cubiertos de rocío, descaradamente apasionado, un saqueo crudamente erótico que danzaba y se enroscaba alrededor de la perla escondida dentro… Rozando Trazando círculos. Jugueteando. Casi… sin embargo, nunca llegando allí.

Un gemido se le escapó de los labios. Aquel sonido pareció excitarlo aún más.

Podía sentir las caderas elevándose. Buscando. Desesperadas por finalizar la elusiva tortura.

Y cuando llegó, hubo una explosión de éxtasis, estallando de adentro hacia afuera. Un calor líquido se derramó de su cuerpo. Sutilmente, se escuchó a ella misma gritar, una y otra vez.

La sangre de Gareth estaba hirviendo. El deseo le bombeaba el cuerpo, el monótono latir en su entrepierna, al tiempo que se estiró junto a ella. Unos dedos delgados se enredaron en el cabello, inclinándole la cabeza para enfrentarle. Ella abrió los ojos, vidriosos; la mirada perdida.

Gareth sentía que la cabeza le rugía. El susurro fue casi feroz.

—¿Has disfrutado eso, amor? ¿Te he complacido?

Las pequeñas puntas de unos dedos descansaron sobre la dureza áspera de las mejillas de él.

—Sí —le dijo ella vacilante, y luego una vez más—. ¡Sí!

Cuando se dio cuenta de lo que había dicho, abrió los ojos de par en par. Habría escondido la cabeza con vergüenza, si no hubiese sido porque él tenía los dedos en su cabello.

No había lugar para la vergüenza. Ahora no. Las palabras, la cercanía, eran más de lo que él podía soportar. Puesto que era así como él había soñado verla.

Su mano capturó la de ella, y también la mirada. Uno a uno, le enroscó los dedos alrededor de su miembro con el deseo propio. Con la mano atrapada bajo la de él, escuchó a Gillian respirar entrecortadamente.

Sin embargo, cuando alejó la mano, ella no retiró la propia.

El cerró los ojos con fuerza. Se le retorció el estómago. Sentir la mano de Gillian alrededor de su lanza era todo lo que él había anticipado que sería. Una sacudida le recorrió todo el cuerpo cuando las puntas delicadas de los dedos rozaron sobre la cabeza aterciopelada, suspendidas por un momento vertiginoso al descubrir ella la pequeña abertura en la punta sobresaliente. Gareth ardía más allá de la razón, con las manos cerradas en puños a ambos lados del cuerpo mientras luchaba contra el deseo de enredar los dedos en la cabellera de Gillian. Para guiarla hacia abajo… hacia abajo… para sentir los sedosos mechones de cabello acariciándole los muslos, para sentir su creciente corona atrapada en la cueva cálida y húmeda de su boca…

Abrió los ojos. Se clavaron en ella directamente.

—Tócame —dijo él con voz pastosa—. Siénteme…

Fue extraño, esa grave y vibrante plegaria le proporcionó tal coraje… sentirlo, le dio tal valentía. El corazón de Gillian latía con fuerza en su garganta. Apretó aún más la mano alrededor de la carne de su esposo. Estaba tan descaradamente pleno, tan sensacionalmente excitado que le quitó el aliento; «si colocase allí la otra mano», notó ella con un temblor de sorpresa, «no podría haber encerrado todo su ser…».

La piel de Gareth ardía, tan caliente que Gillian sintió que su propia piel se chamuscaba. Luego, se encontró apretujando, explorando esa extensión de acero irregular, deslizando lentamente la mano hacia arriba, luego hacia abajo. Guiada por un sentimiento erótico que no lograba comprender del todo, incitada por unos ojos verdes brillantes de fiebre… El ritmo de la mano comenzó a acelerarse…

—Dios Santo —murmuró él, quitando la mano de ella de su lanza ardiente unos tortuosos momentos después—. ¿Dónde has aprendido eso? ¿Debo estar celoso de Marcus y Bentley después de todo?

Mientras hablaba, se colocó sobre ella. Gillian podía sentir la fricción de la mata de vellos del pecho rozándole los senos, la manera en que las extremidades musculosas le abrían y separaban las piernas.

Ella dio un grito ahogado, puesto que podía sentir cómo exploraba la lanza feroz exigiendo que le permitiera la entrada. Clavó la mirada en ella… y lo mismo hizo con el cuerpo.

Gritó al sentir que su cuerpo se expandía… la atravesaba la rellenaba con la hinchada carne hasta que no pudo soportarlo más.

Gareth se abrazó sobre ella, los brazos y hombros flexionados en tensión, los ojos hirviendo a fuego lento por el deseo líquido.

—Dios, ayúdame, no puedo ser más lento y suave.— El tono de voz era grave, áspero e irregular—. Puesto que eres una tentación, amor. Una irresistible tentación…

Tales palabras encendieron un fuego en ella. Una excitación que le produjo calambres le recorrió el cuerpo. Era el hecho de que ella pudiera excitarle así. Inundada de placer, Gillian no podía contenerse más que él. ¿Era maliciosa esa marea creciente de éxtasis retorciéndole las entrañas? ¿Lasciva? No lo sabía. No le importaba. Puesto que en ese momento, no le interesaba ni Celeste, ni el rey, ni el mundo más allá de la habitación. Lo único que le importaba era él. Gareth. El hambre febril buscando en su interior; la ferviente necesidad de estar con él de la manera más íntima…

Deslizó los dedos a lo largo de la anudada tensión de los brazos de él. Con un gemido, la tomó de la cabeza, atrayéndole la boca hacia ella, retorciendo las caderas contra las de él en un mudo y lascivo abandono. Y él le dio lo que ella buscaba. Una y otra vez, la abultada lanza se zambulló profunda en su melosa cavidad. El poder de los empujones era tan inmenso que se aferró a sus hombros.

Con cada zambullida, ella se alzaba más cerca de los cielos. Más alto. Aún más alto…

Inclinó la cabeza hacia atrás, sobre el cojín. No se daba cuenta en lo más mínimo de que los pequeños gimoteos que colmaban el aire eran los suyos propios.

Con la boca en el hueco del cuello de ella, Gareth apretó los dientes. Los empujones eran salvajes. Tórridos. Los truenos de su corazón latían como tambores, un eco de los de ella. Intentó aminorar la marcha, tirar de las cuerdas de los truenos que latían en su entrepierna, saborear y prolongar el placer exquisito de enterrarse profundamente en la prisión de la carne de Gillian.

Buscó desesperado poder retrasar el clímax creciente en él, pero necesidades primitivas y ciegas habían tomado el control. La monótona ondulación de las caderas y el esplendor que él sabía que le esperaba lo alentaban a acercarse. Más cerca. Respiraba ahora ronco y rasposo. Dios Santo, estaba ardiendo por dentro. Cerca… muy cerca.

—Gareth —gimió ella—. Gareth… ¡Gareth!

Entonces, él lo sintió, los ceñidos espasmos del canal alrededor de su carne ardiente. Sin embargo, fue la desenfrenada pronunciación de su nombre lo que lo envió a caer en picado. Explotó con una estampida hirviente, una y otra vez.

Cuando todo terminó, se puso de espaldas, acercándole a su lado. Agotados, temblando, pasó mucho, pero mucho tiempo antes de que ninguno de los dos fuese capaz de moverse.

Fue Gillian quien se acomodó primero.

—¿Gareth? —dijo con timidez.

Él le besó la palma de la mano y la colocó sobre el oscuro pelaje de su pecho.

—¿Qué, amor?

Las mejillas de Gillian estaban color escarlata. Apenas si pudo juntar el valor para decir:

—¿Fue eso… lujuria?

Él rio, con un sonido grave y ronco. Ella pudo sentir el sonido vibrar profundo en el pecho. Aunque ella no quería, él la obligó a mirarlo.

Tenía una mínima sonrisa dibujada en el rostro. Los ojos le brillaban, tan verdes que el corazón le dio un vuelco.

—Eso, mi querida Gillian, es una pregunta que deberás juzgar tú misma. Lo que es lujuria para uno… puede bien ser algo muy diferente para otro.

Le besó la punta de la nariz antes de salir tranquilamente de la cama. Gillian arrugó el entrecejo, estirando la mano para cubrirse el cuerpo con el edredón. Reprimió un bostezo. No tenía intenciones de dejar la cama tan pronto, a pesar de la hora.

La respuesta de Gareth no le había sido de ayuda en absoluto.

«Puesto que si fue lujuria», decidió vacilante, «estoy destinada a pasar toda la eternidad en el infierno…».

Que Dios se apiadara de ella… en verdad, había tocado el cielo.
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Capítulo 18

Durante las semanas que habían transcurrido desde que Gillian llegó a Sommerfield, se encariñó mucho con Robbie. Desde el primer día, cuando él se había asomado en su habitación, le robó un pedacito de su corazón.

A medida que pasaban los días, a menudo estaba más tiempo con Gillian que con la niñera. Muchas veces la seguía por detrás mientras ella atendía las necesidades hogareñas. A veces, por las tardes, cuando Lynette y ella estaban en el solar cosiendo o bordando, el niño jugaba contento a sus pies. Cuando caminaban juntos, la mano regordeta estaba casi siempre aferrada a ella.

Era un niño hermoso, con ojos color esmeralda y largas pestañas, y una brillante coronilla de cabellos dorados. Cuando le sonreía, los ojos le resplandecían, algo en ella se derretía cada una de las veces. Adoraba cuando Gillian lo alzaba sobre la falda y le contaba historias de antaño —como alguna vez soñó que le contaría a su propia pequeña hija, como rezaba algún día poder hacerlo—. Y Gillian lo adoraba también, puesto que era un sentimiento diferente a todo lo que había sentido antes, lo acogedor de su pequeño y cálido cuerpo acurrucado contra el de ella, buscando una mano gentil, su calidez, su confort y cuidados. La escuchaba embelesado, y a veces se quedaba dormido, pero casi nunca se alejaba. Lo acunaba y le cantaba… como había soñado que acunaría a su propia hija. De hecho, esos eran los momentos que ella más atesoraba.

Puesto que, a pesar de todo, había ocasiones en que la incertidumbre de su destino le retorcía las entrañas de temor. Era incapaz de hacer desaparecer todas las dudas. En apariencia, Gareth era un hombre de honor y valentía.

Como le había dicho a Robbie una vez, un hombre de corazón puro…

Sin embargo, la sombría aprehensión que sentía por dentro no podía ser silenciada del todo… Gareth había aceptado buscarla y matarla, y a Clifton también.

Era en esas ocasiones cuando no podía extinguir el destello de temor. Ceder y confiar plenamente en él como lo había hecho… ¿La había protegido? ¿O era ella una estúpida?

El recuerdo de la venganza del rey no podía ser nunca olvidado del todo, puesto que estaba siempre presente, un miedo omnipresente escondido en lo más hondo. Dios, ¡lo odiaba! ¿Podría alguna vez liberarse de él?

Temía que no.

Su pensamiento era más temerario que nunca.

El invierno había comenzado a despedirse. Lluvias y días más cálidos habían vuelto a la vida a la tierra cubierta de hielo. En los alrededores del castillo se veían brotes en el suelo. Ya no estaba marrón y quebradizo. El mundo había comenzado a volverse exuberante y verde una vez más.

Había un pequeño banco debajo de la ventana de la alcoba. Un día, vio casualmente a Gareth ingresando al patio a grandes zancadas. Robbie estaba allí con la niñera. Cuando lo vio, unas pequeñas piernas se inflaron al correr furiosamente hacia su padre. Gareth le alzó en brazos; una gran mano gentil se apoyó en la nuca de Robbie mientras le decía algo al niño. Era una afirmación silenciosa y delatora que mostraba el amor que sentía por su hijo más claramente que con palabras. De repente, un lazo de dolor se le enroscó en el pecho de Gillian cuando miraba al muchacho, ¿veía a Celeste en él? ¿Su deseo por Celeste se había vuelto a encender?

Gareth bajó al niño al suelo. Robbie tomó una larga y fina rama, blandiéndola como si fuese una espada, dando latigazos en el aire. Una tenue sonrisa se le dibujó en los labios al recordar el día en la playa —¡Dios, parecía haber sucedido un siglo atrás!— cuando Gareth había hecho lo mismo. Robbie fingió darle un golpe al padre, pinchándole en el muslo. La rama se rompió; Gareth se dejó caer al suelo de espaldas como si estuviese gravemente herido.

Incluso en la distancia, ella pudo ver la sonrisa de Robbie. El niño se acercó, pero Gareth se mantuvo inmóvil, totalmente quieto. Luego, lo tocó con un dedo en el pecho. De repente, Gareth lo atrapó y tiró de él hasta que aterrizó sobre el pecho de su padre. Gillian casi pudo oír el grito de deleite.

Un recuerdo le susurró al oído, a hurtadillas. Un recuerdo oscuro y amargo. Vio a Clifton y su padre en las afueras de los muros de Westerbrook, ensimismados en el mismo juego burlón, el de dos caballeros en combate.

Se le humedecieron los ojos. El corazón le comenzó a sangrar. El recuerdo la desgarraba. Padre e hijo. Hijo y padre. Nunca jamás volverían a reunirse los dos. Un horrible temor le retorció las entrañas y tuvo mucho miedo de nunca jamás volver a reunirse ella con su hermano…

Se abrazó las piernas junto al pecho, apoyó la cabeza sobre las rodillas y lloró. No sabía por qué, pero en estos últimos tiempos las emociones se acercaban peligrosamente a la superficie.

Fue así, con el corazón triste, como Gareth la encontró cuando regresó a la habitación. Los agudos ojos verdes notaron de inmediato la postura de infelicidad, la manera en que, sobresaltada, levantó la cabeza, secándose con rapidez las lágrimas de las mejillas.

Fue demasiado tarde. Gareth ya había vislumbrado su tristeza. Cruzó la habitación hasta ella, le colocó los nudillos bajo la barbilla y vio los ojos rojos e hinchados, el temblor de los labios. Ella intentó esconderlo, pero él lo supo.

—¿Por qué lloras, Gillian?

Lo miró fugazmente.

—Estaba pensando en Clifton —le contestó ella en voz baja.

Sin decir palabra, Gareth la puso de pie y la abrazó. Durante un largo rato, simplemente la contuvo en los brazos, le acarició el cabello con la mano, con sus propios ojos sombríos. Sin embargo, para Gillian, el confort, la dulzura que él le proporcionaba, desató en ella todos los miedos temerosos encerrados profundamente en su interior.

Respiraba de manera entrecortaba.

—A veces pienso que no puedo soportarlo —le confió, la voz casi ahogada contra el cuello de Gareth—. Sin saber dónde está… si está bien… incluso, si está vivo…

La voz quebrada de ella lo destrozó. Más que nada en el mundo, deseaba poder reconfortarla.

¡Vaya! No podía hacerlo.

La gran mano permaneció sobre la cabellera.

—Gillian —murmuró—. Puede sonar cruel, pero Clifton podría estar en cualquier parte. Los hombres de tu padre podrían haber sido víctimas de un crimen. Por tu bien, ruego que no sea verdad. Pero debes prepararte para lo peor, quizás nunca sepamos qué fue de él…

—¡No digas eso! —Con los ojos en llamas, Gillian se liberó del abrazo. Esas palabras le astillaron el corazón, la profundidad de su ser—. Tal vez no tengas el coraje de decirme directamente que tú has…

Gareth abrió la boca, sorprendido. Se deslizó como un rayo silencioso, tomándola de los hombros y dándole una pequeña sacudida.

—Detente, Gillian —le ordenó con fuerza—. Por el amor de Dios, detente, ¡puesto que no oiré una palabra más!

La soltó tan repentinamente que ella trastabilló un poco.

Caminó ofendido hasta la chimenea y le dio la espalda. Entrecruzó los fuertes brazos detrás de la espalda y observó el fuego sin pestañear; tenía los hombros rígidos y orgullosos. Sin embargo, el rostro estaba tenso y demacrado; la irregular boca era una sombría línea recta. Gillian casi podía ver la amarga agitación que se retorcía en él.

Un espasmo de culpa y vergüenza se filtró en ella. ¡Ah, no cabía duda de que él estaba frustrado con ella! Siempre sospechando, siempre dudando de él… siempre acusándolo.

Sin embargo, era ella ahora quien tenía que enfrentar la verdad. ¿Realmente alguna vez le había temido? ¿Le había temido como temía al rey?

Quizás, por el brevísimo instante que dura un suspiro, tal pensamiento se le cruzó por la mente… pero en verdad, la respuesta era no.

¿La había lastimado alguna vez?

Nunca, escuchó en un ferviente eco del corazón.

Oh, sí, él podía ser ferozmente convincente y demandante, ¡como el día en que le obligó a contraer matrimonio con él! Y sí, en contadas ocasiones, él había estado enfadado con ella, ¡y ella con él! Sin embargo, las emociones entre ellos siempre fuertes, turbulentas y tormentosas. Incluso la sofocante atracción entre ellos había sido pacífica o plácida muy pocas veces.

No obstante, no era él. Era la confusión a la que habían sido arrastrados.

Sin darse cuenta, los pies la llevaron hasta donde él se encontraba. Levantó una mano tentativa, las puntas de los dedos terminaron sobre la amplia curva de uno de los hombros de Gareth. Podía sentir la tirantez que le azotaba el cuerpo. A Gillian casi se le escapa un grito, ya que al tocarlo, él se tensó aun más, como en forma de protesta.

Su voz, cuando al fin tuvo el valor de hablar, fue muy baja.

—Lo siento, Gareth. Es que… me siento muy indefensa. —Tragó en seco, odiaba la manera en que le temblaba la voz—. Es muy joven y me temo que puedas tener razón. ¿Y si algo sucedió y Alwin no puede protegerlo más? No sé qué hacer… sin embargo, no hacer nada me destruye. Esperar. Preguntarme. A veces pienso que debería salir a caballo a buscarlo yo misma…

Gareth giró abruptamente, con los ojos en llamas.

—¡Por Dios, no lo creo! ¿Crees que soy tan cruel y que me importa tan poco mi esposa? Es muy peligroso, y no es tarea para una mujer.

La estaba protegiendo, lo que la sorprendió y le produjo una rara sensación en todo el cuerpo. Antes de que Gillian pudiese decir palabra, él ya estaba hablando.

—Además, no hay necesidad. Ya lo he hecho yo.

¿Había escuchado bien? Se había preparado para algo totalmente diferente…

—¿Qué? —preguntó ella débilmente—. ¿Enviaste a uno de tus hombres en busca de Clifton?

—He enviado dos.

Gillian abrió la boca.

—¿Y por qué no me lo has dicho antes?

—Porque no quería que te inquietaras, ni te preocuparas, ni te afligieras aún más —le contestó brusco—. Es arriesgado, Gillian, no le digas nada a nadie sobre esto. El rey Juan nos ha dejado tranquilos por ahora. Pero si descubre que aún estamos buscando a Clifton, bien podría revivir su sed de venganza.

Era una nefasta predicción. Gillian sintió que empalidecía. Él debía de haber notado su angustia, puesto que le dio una impaciente explicación y la atrajo en un tosco abrazo.

Los dedos de Gillian se enredaron en la tela de la túnica de Gareth. Él pudo sentir el frío helado de su mano. Cuando se colgó de él, la notó temblar; era muy consciente de los intentos de Gillian por recomponerse, por contener las lágrimas.

La apretó más fuerte contra él y apoyó la mandíbula sobre los oscuros rizos de color del ébano. No podía expresar la desolación que le sangraba en el cuerpo. Había sobrellevado esos últimos meses con una fuerza y una entereza que muchos hombres no podrían haber soportado. Sin embargo no la preocuparía más. No ahora. Se veía tan pequeña, tan indefensa…

En verdad, él tenía una mínima esperanza de encontrar a Clifton.

Menos aún, de encontrarle vivo.

 

 

Como era habitual, durante los días siguientes, Gillian pasó las mañanas con Robbie. Sin embargo, esa mañana en particular se sentía como si fuese un débil harapo cuando se levantó de la cama. Robbie le rogaba que salieran a caminar, y ella no tuvo el coraje de negarse a tal petición. Terminaron cerca del jardín de rosas en el extremo lejano de la capilla. Juntos se agacharon hacia el suelo. Menos de un mes atrás, examinaron las hileras de espinosos y estériles tallos. Robbie se había lamentado por la pérdida. Gillian había reído, y le había dicho que a pesar del crudo invierno, volverían a florecer y llenarían el aire de un dulce perfume. Antes de que ella pudiese advertirle, el niño ya había extendido una mano regordeta y se había pinchado. Cuando dio un aullido, Gillian lo abrazó contra el pecho y lo calmó.

Ahora, ella señalaba los tallos que Robbie estaba convencido de que no tenían vida.

—Allí, Robbie. Mira allí. —Con las manos sobre los muslos, señaló con un movimiento de cabeza uno de los arbustos. ¿Ves las pequeñitas hojas nuevas? En poco tiempo, Podrás ver los pimpollos.

Los ojos verdes se abrieron de par en par por la sorpresa casi se cae de cabeza al girarla de aquí para allá para mirar las flores. Gillian sonrió y se estiró para sujetarle. Pronto, se interesó por alguna otra cosa y se fue correteando para jugar en la hierba cercana.

Con una tenue sonrisa en los labios, le observó por un momento. Sin embargo, al comenzar a incorporarse, algo extraño le sucedió. Una oscuridad le cubrió los ojos, un sabor amargo a bilis le quemó en la garganta. Se tambaleó y cayó sobre el trasero. Se sentía muy extraña, tenía calor y al mismo tiempo estaba húmeda y fría. El corazón le latía como si hubiese subido y bajado las escaleras de la torre una decena de veces.

Confusa, vio a Robbie regresar. Podía sentir la tierra mojada bajo el costado del cuerpo, pero no podía recordar cómo había llegado allí.

—¿Gillian?

No contestó; no podía. El sol y el cielo giraban de manera alocada. Intentó tranquilizarlo, pero parecía no poder hablar ni moverse.

—¡Gillian! —gritó él.

No podía verlo, puesto que se encontraba envuelta en un mundo neblinoso y gris. Sin embargo, podía escuchar el temor en la voz del niño. Dios, ¿qué le sucedía que estaba mareada y débil? Apretó los dientes e intentó ponerse de pie una vez más.

—¡Levántate, Gillian! —Robbie le tironeaba de las ropas, estaba seguro de que ella no estaba bien—. ¡Gillian, por favor! ¡Levántate!

Dios, sentía como si estuviese a punto de vomitar. Le hizo un gesto con la mano como para que se calmara y agregó en voz baja:

—Robbie… Estaré bien. Solo espera…

Pero el niño ya se había ido.

Momentos después, tironeó con ferocidad de la túnica de su padre.

—¡Padre! —gritó—. ¡Padre, ven!

Gareth estaba en medio de una discusión con los guardias de la caseta de vigilancia.

—Espera un momento, hijo. —Le hizo un gesto distraído En el fondo de la mente, se dijo a sí mismo que debería recordar decirle al niño que era de mala educación interrumpir las conversaciones ajenas.

—¡Ahora, padre! —chilló—. ¡Ven ahora!

Gareth miró hacia abajo. La dura reprimenda se marchitó en sus labios. Las lágrimas caían de los ojos del niño.

Se apoyó en una rodilla.

—¡Robbie! —exclamó—. ¿Qué sucede, muchacho?

Robbie sollozaba tanto que Gareth apenas si podía entender lo que decía.

—No se levanta, padre. ¡No se levanta!

—¿Quién, Robbie? ¿Gillian? —Comprendió cuando el niño asintió con un movimiento de cabeza, furioso. Gareth recordó haber visto al muchacho y a Gillian momentos antes.

El corazón le dio un vuelco.

—Muéstrame, hijo. Muéstrame dónde está ella.

Robbie comenzó a correr con todas sus fuerzas hacia la capilla. Gareth iba justo detrás de él.

Maldijo cuando la vio desplomada en el suelo del jardín de rosas. Yacía enroscada sobre un lado, las piernas junto al pecho. Tenía el rostro pálido.

—Gillian —le dijo con urgencia—. ¡Gillian!

Ella parpadeó y abrió los ojos. Hizo un esfuerzo por focalizar la mirada. La imagen de Gareth titubeaba ante ella: sus facciones irregulares y oscuras, su expresión salvaje. Escuchó su voz como a través de capas de neblina.

—Gillian, ¿puedes oírme?

Sintió las manos sobre el cuerpo y las rechazó.

—Estoy bien —murmuró—. Deja de estar siempre pendiente de mí.

Gareth apretó los labios, pero le quitó las manos de encima.

—¿Puedes ponerte de pie?

Ella asintió, respirando hondo. Gareth la ayudó a ponerse de pie, y luego la soltó. Para disgusto de ella, cuando estuvo erguida, la oscuridad le cubrió el rostro una vez más. Se le doblaron las rodillas.

Gareth extendió las manos y la sujetó cuando caía ¡Basta de esa estúpida tenacidad! La niñera de Robbie había llegado y él le indicó con un movimiento de cabeza que se llevase al niño de allí.

Gillian no recordó ser llevada al interior del castillo. Lo único que notó es que estaba acurrucada en los brazos de Gareth y que él estaba entrando en la habitación. Cerró la puerta de un taconazo, luego, caminó hacia la cama.

Comenzó a bajarla, pero de repente Gillian sintió que el estómago comenzaba a subir y bajar y retorcerse con violencia. Se llevó una mano al vientre.

—¡Voy a vomitar! —gimió.

Y sí, iba a hacerlo; estaba sentada en la posición menos femenina en el suelo, la espalda apoyada contra la cama. Tenía la falda retraída a la altura de los muslos; Gareth le había lanzado la bacinilla entre las piernas justo a tiempo.

Cuando la levantó y la colocó en la cama, Gillian estaba agotada y temblorosa. Él le llevó una copa a los labios y le ordenó que se enjuagara y que escupiera en un bacín. Gillian obedeció, luego, se hundió en la cama, completamente exhausta. Gareth no se marchó, sino que se acomodó junto a ella, limpiándole la frente con un paño frío. Cuando terminó, lo dejó a un lado.

Como siempre, ella sintió la atracción de la mirada de él. Giró la cabeza sobre el cojín para observarlo. ¡Estaba sonriendo, el desgraciado! Nunca se había sentido así de miserable en toda su vida ¡y él no le daba importancia!

—¡Ah! —dijo en un hilo de voz—. ¿Disfrutas de verme así?

Le acarició la mejilla con los nudillos, y los dejó allí.

—¿No sabes por qué estás indispuesta?

Sí, lo sabía. En el fondo del corazón, lo sabía. Siempre tuvo temor de creerlo. Temor de admitirlo ante Gareth. Temor a que el se regodeara…

Al parecer, él lo sabía ahora, puesto que aún tenía esa abominable sonrisa.

—Gillian —le dijo con suavidad—. Es el bebé que llevas en tu vientre.

El asombro apabullado de Gillian le dio ganas de reír. Sospechó que no debía hacerlo.

—Lo sé —dijo ella, malhumorada—. Pero, ¿cómo lo sabes tú?

—No has tenido el período desde que llegamos aquí a Sommerfield —le contestó con calma—. Lo sé. He estado pendiente de ello.

Tal franqueza le sorprendió hasta lo más profundo de su ser.

—Supongo que te has quedado encinta casi inmediatamente. —Una luz danzó en los ojos de Gareth—. Quizás la primera vez que tuvimos relaciones. —Colocó una mano sobre el vientre de ella—. Sospecho que estás de tres meses, ya.

—¡Tres meses! —Hizo su mejor esfuerzo para fulminarle con la mirada.

—Han habido cambios en ti —le contestó simplemente—. ¿No los has notado?

—¿Cambios? —El corazón le latía alocado. En algún lugar en el corazón, ella supo que él tenía razón.

—Me temo que no hay manera de decir esto con delicadeza. —Hizo una pausa deliberada. Enarcó una ceja—. Tus pechos, amor. Han crecido… considerablemente. —Torció los labios—. Presionan sobre la tela de tus vestidos… de manera atractiva, debo decir.

Gillian se sonrojó y se llevó los brazos al pecho. Sí que lo había notado. Hubo un momento en el que creyó que simplemente había engordado. De hecho, soltó las costuras en varios atuendos para que no explotasen. No obstante, no tenía idea de que él lo hubiera notado. Y si él lo sabía, ¿el resto también?

Unos dedos delgados se enroscaron alrededor de sus muñecas y tiraron de ellas. Se inclinó, con una clara intención A través de la tela del vestido, dibujó círculos con la lengua sobre el pico de un montículo maduro, luego sobre el otro. Cuando levantó la cabeza, sonreía, completamente malvado.

—Y allí, mi amor… he notado que estás bastante corpulenta y plena en mi boca… ¿y no estás más sensible en esa zona también?

Gillian chasqueó la lengua. Era verdad, los pezones habían estado más sensibles, ¡ya hacía bastante tiempo! A veces, los pechos le habían dolido de una manera que nunca le había sucedido antes. Ella no sabía que aquellos síntomas iban de la mano con el embarazo. Quizás debería haberlo sabido, pero no era así.

—No me mires así, ¡patán arrogante! ¡Presumes ante el rey de que estoy embarazada cuando mi vientre está vacío, sin embargo ahora estoy de tres meses! ¿Por qué todo te resulta con tanta facilidad? ¿Y cómo es que sabes tanto acerca de una mujer embarazada?

—No me resulta todo con tanta facilidad. He perdido la mitad de mi vida, señora, pero recuerdo la otra mitad. —Se dio unos golpecitos en la cabeza—. Y en cuanto a eso de saber tanto acerca de las mujeres… —Se detuvo. De repente, la sonrisa desapareció del rostro.

Gillian lo miró fijo.

—Sí, supongo que lo sabes —le dijo débilmente—. Todo esto no es nuevo para ti. Estabas con Celeste cuando estuvo embarazada de Robbie…

—No —le contestó él, con un raro tono tenso en la voz—. No solo con Robbie.

Gillian agudizó la mirada. La expresión de él era extraña. Una sospecha comenzó a gestarse en ella.

—¿Qué, Gareth? ¿Hubo otro bebé?

Contuvo el aliento y se sentó en la cama lentamente. Él nunca lo notó. Tenía la mirada fija en un punto detrás del hombro de ella. Era como si se encontrara en otro lugar… en otro momento.

—Sí… dijo lentamente—. Celeste estaba embarazada cuando murió.

Gillian contuvo el aliento.

—¡Dios Santo! Gareth, lo lamento. No… no lo sabía.

—¿Cómo podrías saberlo? —El tono de voz era muy bajo, casi ronco—. Acabo de recordarlo.

Gillian lo observó con detenimiento. Un horrible pensamiento la atrapó.

—¿Murió cuando daba a luz?

—No. —Parecía hablar con dificultad—. Ella estaba como tú, creo… De algunos meses. Era invierno. Ella había estado enferma, creo. Recuerdo… un paño mortuorio colgado en la habitación. El olor a enfermedad. Estar con ella hasta el final. Las manos aferradas débilmente a las mías…

Un destello de dolor le recorrió el rostro, ella estuvo segura de ello. Cerró los ojos, y luego los abrió. Sea lo que fuera lo que ella había visto en él, ahora había desaparecido.

Gareth negó con un movimiento de cabeza.

—No hay nada más.

Gillian sintió un dolor en el pecho. Ah, Dios, qué triste. Se le cerró la garganta, áspera por las lágrimas contenidas. Por la pérdida de él…

Y por la suya propia.

—¿La amabas? —le preguntó con una voz que le trituró el corazón.

El silencio de él la partió en dos.

Miró hacia otro lado, una pesadez sofocante le apretaba el pecho.

—Lo siento —le dijo con la voz entrecortada—. No debería haberte preguntado tal cosa…

—No lo sé —le contestó Gareth suavemente.

Gillian volvió a mirarlo.

—¿Qué?

—No puedo decir que la amaba. —El tono de voz era muy débil, la expresión sombría—. Tampoco puedo decir que no la amaba. Si no me hubieses dicho que había soñado con una mujer de cabellos dorados, si no me hubiesen dicho que Robbie tiene el mismo cabello rubio, no lo sabría. He intentado recordarla, pero no puedo evocar ni un rostro ni una forma. Cuando pienso en ella, no hay nada más que un vacío.

Hizo una pausa.

—Por momentos, sucede lo que sucedió en la cabaña, un abrir y cerrar de ojos… y recuerdo algo con absoluta claridad. Otras veces, es como si hubieran dejado una puerta entreabierta, y los recuerdos ingresan sigilosamente, poco a poco. Pero con Celeste, no ha habido nada que me ayude a revivir mis días con ella —repitió él. Durante un largo rato, no dijo nada más—. Lo que venga, vendrá —dijo finalmente—. He aceptado que hay muchas cosas de mi pasado que no recordaré nunca, y tú deberías hacer lo mismo, querida.

Gillian lo miró, sintiendo una punzada amarga. ¿Estaba mintiendo? ¿Intentaba evitarle el sufrimiento? Sin embargo, ¿por qué razón? No era que la amara…

De repente, las palabras se le escaparon de la boca.

—Sé lo que me dirás, Gareth… sin embargo, algo dentro de mí me dice que debe ser horrible para ti estar aquí en Sommerfield sin ella.

—¿Por qué? —preguntó él.

—Tú sabes por qué —le contestó ella con dolor. El aire que inspiró le quemó en los pulmones—. Tu esposa…

Presionó con los dedos chatos sobre los turgentes labios de Gillian y así, detuvo el arrebato.

—Eres tú —concluyó él—. Mi esposa eres tú, Gillian.— La tomó en brazos y la abrazó contra su cuerpo, una vez más, el señor autoritario—. Ahora, ven aquí, esposa mía…

Gillian se aferró a él, a su poderosa fortaleza, hundió la cabeza contra el cuello de Gareth y sofocó un entrecortado sollozo. Él debía de haber sentido el tumulto que se gestaba en el interior de ella, puesto que la acunó contra sí y se acomodó sobre la cama a su lado. Permaneció allí con ella durante un largo rato; luego, colocó un brazo debajo de la cabeza. Con la mano libre, jugueteaba de tanto en tanto con la cabellera de Gillian, tomando un mechón caprichoso y llevándoselo a los labios.

 

 

Se debió de haber quedado dormida, porque cuando despertó, el sol había sido arrancado del cielo. Las sombras descendían en picado por los rincones de la habitación.

Gareth se había ido.

No hizo el amor con ella esa noche. Gillian sufrió mucho la pérdida, odiaba la duda que le colmaba el pecho. Puesto que no podía evitar preguntarse…

…si la razón no era Celeste.
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Capítulo 19

En marcado contraste con el hermoso día anterior, el siguiente estuvo nublado, el viento, crudo. Gareth se había levantado al amanecer para comenzar con las labores del día. Gillian se levantó con cuidado varias horas después. A medida que progresaba el día, le iban desapareciendo las náuseas, por lo cual estaba agradecida.

Fue al caer la tarde cuando se escuchó el fuerte sonido de un cuerno. Miró hacia la caseta de vigilancia, pensando que se trataba de un grupo que regresaba de la cacería. Estaba a punto de girar cuando el conjunto de hombres desmontó. Sin embargo, luego, dos hombres se separaron del resto y caminaron hacia el salón.

El corazón se le retorció. A menos que estuviese equivocada, los dos hombres eran lord Geoffrey Covington y lord Roger Seymour.

Una hora después, lo supo con certeza cuando Gareth egresó a la habitación.

—Tenemos visita —le anunció—. Covington y Seymour.

—Ya los he visto. —Enarcó unas oscuras y delgadas cejas—. ¿Se quedaran aquí a pasar la noche?

—Sí. —Estaba de pie con las botas separadas, hizo una pausa. Ante ella, era una figura imponente vestida con camisa, chaleco de cuero y unas calzas que delineaban las piernas musculosas.

Ella levantó la mandíbula, puesto que él era tan alto que tenía que inclinar la cabeza para mirarla a los ojos. Cerró los puños en las faldas.

—Debo confesar que siento curiosidad. ¿Es a mí a quien buscan, o a ti?

La enfrentó con la mirada de una manera tan audaz que le sorprendió hasta a ella misma.

—El rey me ha mandado llamar —dijo con tono cortante—. Cabalgaré con ellos en la mañana para reunirme con él en Winchester para más detalles.

Winchester era el castillo real donde el padre de Juan, Enrique, había encerrado a su esposa Leonor por dieciséis largos años. El temblor que recorrió el cuerpo de Gillian fue rápidamente contenido. En su lugar, sintió un agudo y acalorado resentimiento.

—Pues bien —le contestó ella fríamente—, me pregunto a quién te encomendará asesinar esta vez.

Unas fuertes manos la tomaron de los hombros y la enderezaron tan repentinamente que se le cortó la respiración.

Los ojos verdes brillaban, al tiempo que maldecía sin rodeos.

—¡Maldición, Gillian, mira que eres terca y testaruda! ¡Comienzo a creer que no vale la pena el trabajo que me he tomado contigo!

Los sentimientos de Gillian volaban junto al viento. Una parte de ella deseaba arrojarse a esos brazos y sentirlos junto a ella, con esa calidez y protección que solo él podía brindarle. Sin embargo, por otro lado, deseaba darle puñetazos en el pecho y gritar con toda la furia su desprecio por haber invitado a los hombres del rey a hospedarse bajo ese mismo techo.

Fue eso último lo que ganó la contienda. El desdén glacial de ella molestó el humor de Gareth y encendió en llamas el de Gillian.

—¡Suéltame, Gareth!

La apretó con fuerza. Unos tormentosos ojos verdes destellaban sobre ella.

—No lo haré hasta que nos entendamos el uno al otro milady. Ahora. La cena nos espera en el salón. Bajaremos juntos…

—¡No me sentaré a la mesa con los hombres del rey!

La sonrisa que le dedicó fue tensa.

—Te sentarás a la mesa con el mismísimo diablo si así lo decreto yo, señora.

Se enfrentaron con la mirada. Gillian abrió la boca para responder. La miró con los verdes ojos entrecerrados y eso detuvo la réplica, pero no la rebeldía.

Gareth arrugó el entrecejo.

—Sé civilizada —le gruñó—. Es lo único que te pido.

Habiendo dicho eso, la tomó de los codos con los dedos como garras y la arrastró fuera de la habitación. Gillian sentía que la sangre le hervía a fuego lento en todo el camino hacia el salón. «Tiene razón», decidió ella acaloradamente. De hecho, se sentaría con el diablo, ¡con tres de ellos!

 

 

Ambos hombres se pusieron de pie cuando ellos ingresaron al salón. Gillian les saludó con educación.

Roger Seymour la miró de arriba abajo con descaro.

—Escondéis a vuestro hijo bastante bien, señora. ¿Para cuándo esperáis?

Gillian se tensó. Era una trampa. Lo sabía tan bien como que sabía que ese hombre era un sinvergüenza del más alto nivel. Con razón servía las órdenes del rey Juan…

Junto a ella, sintió la tirantez de Gareth. Por el rabillo del ojo, vio que estaba a punto de decir algo. Sin embargo, sorpresivamente, la respuesta de Gillian estaba lista para salir a relucir.

—Para mediados de septiembre —le contestó ella con calma. En verdad, si Gareth tenía razón, sería un mes más tarde…

El ánimo en la cena fue tenso y forzado. Un gélido nudo se le retorcía en el fondo del estómago, por lo que apenas pudo comer bocado.

Durante la comida, Geoffrey Covington se inclinó junto a ella.

—Milady —le dijo—, ¿por qué tengo la sensación de que nos hemos visto antes?

La mirada de Gillian giró bruscamente hacia él. Era un hombre apuesto, de cabellos rojizos y firmes ojos castaños. No encontró rastros de malicia ni engaños en la manera en que la miraba. «Fue Covington», recordó, «quien le incitó al rey a aplazar el castigo». Nunca habría confiado en él; después de todo ¡servía al rey! Sin embargo, si Geoffrey Covington hubiese sido el único presente, ella no habría estado tan cautelosa.

—No sabría deciros, señor —dijo ella negando con un movimiento de cabeza—. Nunca he ido al castillo real. De hecho, yo… yo nunca vi al rey en persona hasta su llegada aquí a Sommerfield.

—Ah —le contestó él—. Parece que me he equivocado.

Le volvió a hablar varias veces más durante la prolongada cena. Gillian no era la clase de mujer que se dejaría influenciar por un rostro apuesto y una atractiva sonrisa, pero con las discretas y agradables formas de él, de algún modo, no le resultaba muy difícil serle agradable.

En cuanto a Roger Seymour… no le agradaba. Le temía. Los ojos negros le recordaban a los de un perro salvaje, malvado y despiadado, lanzando miradas todo en derredor. En Westerbrook, una vez había visto un ataque similar de un perro a un campesino. Se necesitaron dos hombres con espadas para detener la embestida del animal. El hombre quedó cubierto en sangre con un brazo totalmente destrozado.

Gareth la había tocado en repetidas oportunidades durante la comida, deslizando una mano por detrás de la silla de ella, jugueteando con un mechón de cabello que se le enroscaba sobre el hombro. Incluso le llevó una mano hacia el muslo y lazó los dedos con los de ella. Gillian apretaba los dientes; se había olvidado de la amarga discusión en la habitación. No solo eso, sino que era un gesto atrevido e íntimo delante de otras personas. ¿Era para irritarla? ¿O era en beneficio de Covington y Seymour? Sin duda, era un poco y un poco. Por fuera, sonreía, pero por dentro, le ardía la sangre.

Para cuando la última bandeja fue servida, sentía los nervios tan tensos que quería gritar. La cabeza le dolía horrores No deseaba otra cosa que escapar a la habitación. Robbie había estado presente durante la cena también. Cuando los comensales empezaron a disiparse, ella murmuró sus intenciones de llevar al niño a la cama; a la niñera le habían dado permiso de retirarse por esa noche.

Con la mano del niño en la suya, se dirigieron al pasillo, fuera del salón. Sin embargo, se detuvo de repente al ver la silueta de dos figuras unos pasos más adelante, un hombre y una mujer. El ángulo de visión era tal que ella no podía distinguir el rostro del hombre. Tenía a la mujer sujeta contra el muro, con la mano debajo de la falda y la boca aferrada a los labios de ella ávidamente.

Gillian observó a Robbie, quien aún no había visto a las dos personas.

—Ven aquí —le dijo rápidamente—. Vayamos por otro camino. —Tenía intenciones de girar y alejarse de puntillas, de regreso al salón. Pero luego, escuchó un pequeño gemido.

No era un gemido de placer.

Por favor —rogaba la mujer con la voz ronca y cargada de lágrimas—. ¡Por favor, no!

Gillian giró rápidamente la cabeza y miró por encima del hombro. Abrió los ojos de par en par. La mujer era Lynette…

Lynette la había visto.

—Milady —gritó.

No se detuvo a pensar, simplemente actuó. Se lanzó hacia delante, tomó un mechón del cabello del hombre con la mano y tiró de él tan fuerte como pudo. La cabeza dio un latigazo hacia atrás y el hombre dio un alarido.

Era Seymour. Mientras que giraba para enfrentar a su atacante, levantó el codo y dio un golpe. Aterrizó en el pecho de Gillian, haciéndola tropezar y caer al suelo frío.

Todo se volvió borroso. Robbie se abalanzó hacia delante y enterró los dientes en el muslo de Seymour. El hombre gruñó. La manera en que abrió los ojos de par en par al ver al pequeño agresor fue inmensamente gratificante. Sin embargo, un instante después, tomó a Robbie de la pechera de la túnica y le dio un empujón. El niño cayó formando un montículo junto a Gillian. Ella lo atrajo hacia sí, encerrándolo en un abrazo, girando el cuerpo hacia él para protegerlo. Tenía fuego en la mirada, al tiempo que se esforzaba por ponerse de pie. Levantó la cabeza y encaró la ira de Seymour con valentía.

La expresión de amenaza le contorsionaba el rostro. Enroscó los labios sobre los dientes y gruñó, precisamente como el perro salvaje con el que ella le había comparado.

—Por el amor del Señor, os enseñaré la lección, perra —maldijo él. Una mano carnosa se cerró en un puño, echó la mano hacia atrás.

Alguien le tomó del brazo y se lo retorció tras la espalda. Una mano le tomó de la muñeca como si fuese una prensa, le apretó sin piedad y los ojos se le saltaron de dolor.

—Os he ofrecido la hospitalidad de mi hogar, Seymour. Pero si os atrevéis a ponerle una mano encima a mi mujer o a mi hijo, sí, incluso a la doncella de mi esposa, os será negada. Y creo que tendré que mataros.

Sir Marcus y Covington estaban de pie junto a Gareth. Este despachó su ultimátum con calma; sin embargo, había algo completamente amenazador en él.

Seymour fue liberado. Gillian presentía que si él hacia un movimiento en falso, Gareth cumpliría con su predicción.

Lynette aún no se había movido. Estaba de pie, paralizada, con las palmas de las manos contra el muro, respirando de manera entrecortada por el miedo. Marcus dio un paso delante. Tomó a Robbie de los brazos de Gillian, luego tomó a Lynette del codo y la llevó consigo.

Fue Geoffrey quien rompió el silencio tenso y expectante con una risita incómoda.

—Pues bien, Seymour, parece que has encontrado a un rival digno de ti en esos dos.

Seymour lo fulminó con la mirada, luego, se volvió a Gareth. Inclinó la cabeza hacia Gillian, aún masajeándose la muñeca.

—Cabalgaréis con nosotros mañana bajo el estandarte del rey, por lo que os concederé la razón en esto, Sommerfield. De hecho, ¡dudo que la mujerzuela valga la pena! —Levantó la quijada hacia Lynette con una mueca de desprecio—. En cuanto a vuestra esposa, juro que es tan traicionera como su padre, ¡el traidor! Ya que sois uno de nosotros, me sorprende que hayáis sobrevivido tantas semanas con ella y que no os haya cortado el cuello en la madrugada.

Gareth recibió tales palabras con una sonrisa expectante y un poco perezosa.

—No me arrepiento de nada, Seymour. Me atrevo a decir que es una esposa satisfecha, así como yo soy un esposo satisfecho. —Extendió el brazo hacia Gillian y la atrajo junto a él—. Quizás deberíais considerar que tal vez encontréis una mujer así para vos.

Gillian sintió que se le erizaban los cabellos, un poco indignada. Satisfecha… ¿Lo estaba? Pues sí. Lo estaba, pero aun así…

Gareth inclinó la cabeza con una débil sonrisa.

—Os deseo buenas noches, caballeros; os veré en la mañana.

Después de tales palabras, Gillian sintió que la arrastraba hacia la habitación. Gareth solo se detuvo para ordenar que dos centinelas se apostaran en la puerta de Seymour.

Una vez en la habitación, Gillian enarcó las cejas.

—Centinelas, mi señor, dos de ellos. ¿Será que no confiáis en él?

—No —le contestó de manera cortante. Arrugó el entrecejo, con la mirada sobre ella—. ¿Te ha lastimado?

—Ah, ¡y ahora se le ocurre al señor preguntar! Partirás con él en la mañana… ¿Importaría si lo hubiese hecho?

Entrecerró los ojos.

—Dime, Gillian.

—No. —Era su turno de ser cortante.

Cruzó los brazos sobre el ancho pecho y la observó detenidamente por un largo rato.

—¿Vendrás a despedirme en la mañana?

—¿Despedirte? ¿Con los hombres del rey a tu lado? —Desvió la mirada, incapaz de sostener la frágil condena.

Sin decir palabra, Gareth la giró para que le mirase de frente, sin disimular el descontento.

—¿Tú crees que estoy del lado del rey?

—¡Sé que lo estás! —le contestó ella amargamente—. ¡Eres uno de ellos! Es como lo ha dicho Seymour. ¡Cabalgarás bajo su estandarte!

—¿Qué quieres que haga? —demandó—. ¿Que me niegue y atraiga toda su ira contra nosotros?

—Tienes razón —admitió con frialdad—. Sin embargo, me pregunto si serás por siempre un humilde servidor. —Era injusto de su parte. En el fondo de su corazón, Gillian lo sabía. Pero la explosión de sentimientos en su interior no se aplacaría—. Parecería que, como Seymour y Covington, tú eres un títe…

—No lo digas —le advirtió entre dientes—. Por Dios, Gillian, no te atrevas…

Se atrevió.

—¡Sí que lo eres! —le lanzó con imprudencia—. ¡Eres el títe…!

Gareth le aplastó la boca contra la de él. Unos labios ardientes y demandantes le sofocaron la mordaz acusación antes de que pudiese terminarla. Una sensación de ingravidez asaltó al tiempo que sintió que la levantaba y la llevaba a la cama. El gran cuerpo de él se acostó junto a ella.

Dando un grito ahogado, Gillian desvió la mirada. La boca de Gareth se deslizó por la delgada columna del cuello, retrasándose durante un prolongado momento en el pulso latente en la base de la garganta. Luego, tenía la boca sobre la de ella nuevamente, reclamando con una descarada dominancia el beso que ella le habría negado, audaz y apasionado. Ella emitió un sonido de muda desesperación. ¿Por qué todo era así siempre con él? Solo tenía que tocarla para hacerla suya, para hacer que su mundo se desarmase y encender un calor abrasador que le recorría las venas como un fuego descontrolado. Y él sabía… ¡lo sabía! Puesto que solo cuando sintió el temblor como respuesta de los labios de ella debajo de los de él, levantó la cabeza.

La miró fijo con los ojos en llamas. Ella inspiró, con un sonido profundo e irregular.

—¿Por qué haces esto? —le preguntó con la voz y el corazón temblorosos—. Has conseguido lo que querías, lo que debías hacer. Tu semilla crece en mi vientre. Llevo tu hijo, Gareth, ¡tu hijo! Pues ahora, no hay necesidad de que tú…

Se le ensombreció la mirada.

—Necesidad, dice ella. Por qué, pregunta ella. —El tono de voz era completamente feroz—. Una vez, la fiebre me recorrió el cuerpo, Gillian. Pero ahora, esa fiebre eres tú. Me quema por dentro, encendida en mi alma. Me quedaría aquí si pudiese, pero no puedo. No me rechaces, puesto que atesoraré estos momentos en mi corazón durante las largas y solitarias noches que no esté contigo.

Con la feroz mirada, la tenía atrapada de la misma manera en que los poderosos y tensos brazos le envolvían el esbelto cuerpo. El timbre de la voz le produjo un temblor que le recorrió toda la columna vertebral. No era arrogancia, ni determinación, sino un deseo inquisidor y feroz que le encendía los ojos con un fuego esmeralda.

Gillian se sentía indefensa ante eso. Ante él. Ante su propio deseo desesperado. Con un grito estrangulado de derrota, unos brazos esbeltos se enroscaron alrededor del cuello de Gareth. El dolor iracundo fue olvidado. Todo fue olvidado el rey y sus hombres, todo menos la necesidad desesperada que le surgía en las entrañas como una marea alta en su interior. Se regodeó cuando la apretujó junto a él y de manera salvaje y apasionada la besó. Gareth le quitó las prendas; y luego, se quitó las propias.

Se elevó sobre ella. Con solo verlo, Gillian sintió que se le debilitaban las entrañas. Con dolor, era consciente de todo el cuerpo de su marido. Era oscuramente magnífico, con una gracia acicalada y poderosa. Ella le acarició los tensos y brillantes contornos de los hombros; con pasión, sobre la brillante y anudada fortaleza de los brazos y hombros, fluido y tenso sobre la suave y envolvente carne. Sin pedir permiso, la pequeña mano de Gillian se dirigió hacia abajo… hacia la lanza de acero que sobresalía de entre los muslos de Gareth.

Una sensación de calor le recorrió el cuerpo al sentirla. Sobre ella, él inspiró profundamente y cerró los ojos con fuerza. Ella sintió el tronar del corazón de Gareth latiendo contra el propio. Atrapada en el mismo frenesí apasionado, lo sintió, lo miró, al tiempo que él le separaba las piernas.

Apoyó la frente sobre la de Gillian.

—Llévame dentro de ti —le dijo con voz entrecortada—. Lleva mi carne dentro de ti…

Fue un suspiro acalorado y abrasador. No podía rechazarlo. No podía rechazar lo que ella misma sentía. Contuvo el aliento, atónita ante su propia audacia; enroscó los pequeños dedos alrededor de él; y guió la cabeza aterciopelada de su miembro a través de los rizos húmedos de color de ébano.

Tampoco pudo desviar la mirada cuando él la penetró. La vista era lasciva. Erótica. La fricción de su cálida y sedosa cueva apretando con fuerza contra el miembro hinchado de él les hizo a los dos casi enloquecer. Ella sintió el estremecimiento que lo azotó a él, la mueca de placer que le arrugó la expresión, al tiempo que se enterraba más profundo con un solo golpe. Él se retiró, el miembro húmedo y brillante con el rocío de miel de Gillian, solo para volver a zambullirse… y otra vez.

Con un susurro, le acarició la mejilla.

—Recuerda esto, amor. Recuérdame a mi…

Ella gimió cuando él empujó dentro de ella, una y otra vez; el ritmo intenso de las zambullidas era demoledor, como si le atravesara el alma misma. Le clavó las uñas en los hombros al sostenerse a él con fuerza. Estaba en llamas en una neblina carmesí de pasión.

—Gareth —se escuchó a sí misma suspirar, y luego, fue un grito—. ¡Gareth!

Una cascada de éxtasis explotó en ella, a través de ella, un éxtasis tan intenso que volvió a gritar, una y otra vez. Sobre Gillian, Gareth tensó todo el cuerpo. Un gemido le estalló desde el pecho y le inundó el cuerpo con la latente corriente de fuego líquido.

Sin embargo, aquello no dio por terminada la noche. Fue solo el comienzo…

Cerca del amanecer, Gillian se perdió en un sueño exhausto. Parecía que acababa de cerrar los ojos cuando unos ruidos de movimientos colmaron la habitación. Le golpeó la sensación de que Gareth obviamente estaba ausente y abrió los ojos.

Se encontraba de pie junto al fuego, impresionante y fuerte, vestido para el viaje. Cuando se colocó la espada al lado del cuerpo, levantó la vista y se encontró con Gillian con los ojos abiertos de par en par y observándolo.

Media docena de pasos lo llevaron junto a la cama. La expresión en el rostro no revelaba nada acerca de lo que pensaba. La miró, con una actitud distante.

—Debo irme —fue todo lo que dijo.

Ella notó la impaciencia por retirarse. Una ola de desolación le inundó el cuerpo, una pesadez opresiva le aplastó el pecho. La amargura le recorría las venas como un lento veneno. ¿Si hubiese sido Celeste la que aún yacía en la cama, habría sido él así de distante y desapasionado? No. La habría abrazado fuerte durante un largo rato, permanecería allí todo el tiempo posible.

El aire que le llenaba los pulmones era una tortura.

—¡Vete entonces! —gritó ella—. El rey te espera. —Presionó la mejilla contra el cojín… alejándose de él.

La expresión del rostro de Gareth se tensó. Profirió una maldición.

—¡Maldita sea, Gillian! —Unos dedos delgados le tomaron la mejilla y la obligaron a mirarlo.

Gillian intentó deshacerse de la mano, pero él la sujetaba con fuerza. Gareth tenía la quijada tensa como el acero, lo que delataba su ira; eso y el fuego en la mirada. Una embestida hirviente de lágrimas cerró la garganta de Gillian; unas lágrimas que yacían peligrosamente cerca de la superficie. Tragó en seco, para que él no las viese. Para que él no pudiese ver en su interior, para que no atisbase la intrincada telaraña de sentimientos que le enturbiaban las entrañas.

El trémulo control se erosionaba con rapidez. Estaba tan cerca que Gillian podía sentir el calor de su cuerpo calentándole el propio. Deseaba enroscar los brazos alrededor de él y colgársele, rogándole que se quedara.

—Vete —dijo ahogada—. Por favor, Gareth… ¡solo vete!

Algo ardía en la mirada de él, algo que no sabía cómo nombrar. Quitó las pieles. Sentía que la boca le quemaba con una nueva sensación de posesión… y un fugaz beso le rozó la suavidad del vientre.

—Cuídate y cuida a mi bebé.

El sonido metálico de espuelas llegó a los oídos de Gillian, los afilados tacones de botas contra el suelo… el chasquido de la puerta.

Era su perdición.

Un dolor como una garra se aferró con fuerza y le exprimió el corazón. «¿Qué he hecho?», pensó quebrada. Una lágrima hirviente le rodó por la mejilla. De repente, se echó a llorar salvajemente, el sonido era crudo y desconsolado.

Demasiado tarde se desesperó ante su locura imprudente, su estúpido, estúpido orgullo. Se puso el vestido, sin prestar atención a las miradas sorprendidas ni a su cabello oscuro despeinado, y salió al patio…

Vaya, su marido ya había partido.
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Capítulo 20

—¿Gareth amaba a Celeste?

Gillian y Lynette estaban sentadas sobre un banco debajo de la ventana en la habitación. Fue varias semanas después de la partida de Gareth cuando ella le formuló la pregunta a su doncella puesto que era un interrogante que tenía siempre en la cabeza… de la misma manera que él estaba en su mente siempre.

Gillian dejó de lado el bordado para observar a su doncella.

Lynette estaba sorprendida. Gillian notó la débil cautela que trepó a los grandes ojos castaños de Lynette. Vaciló.

—Milady —le dijo con torpeza—. ¿No es una pregunta que debería ser contestada por vuestro señor?

Gillian entrelazó las manos sobre el regazo.

—No está aquí, Lynette. Y no recuerda lo que sentía por ella. —No podía hacer otra cosa que ser honesta con su doncella—. Pero vos lo sabéis, ¿no es así, Lynette?

La doncella se mordió el labio: se encontraba claramente ante un dilema.

Gillian posó una mano sobre el hombro de Lynette.

—Por favor, Lynette, decídmelo, pues debo saberlo.

—Sí —le contestó ella en voz baja—. Él la amaba y ella lo amaba a él.

El tono de voz de Gillian fue muy bajo.

—¿El amor apareció antes o después del matrimonio?

Lynette abrió los ojos de par en par.

—Milady…

—Solo decídmelo, Lynette. Por favor.

Lynette desvió la mirada, luego volvió hacia ella.

—Apareció antes. —Hubo una pausa—. El padre de la señora Celeste estaba a punto de anunciar el compromiso matrimonial con otro hombre cuando se conocieron. Contrajeron matrimonio antes de un mes.

Una punzada de dolor le atravesó el pecho. Sin importar el hecho de que se había preparado para la respuesta, que de alguna manera ya conocía de antemano, el escuchárselo a alguien decirla en voz alta le dolió por dentro.

—Gareth recordó que ella estaba enferma cuando murió —dijo Gillian en voz baja—. Que ella estaba embarazada.

Una sombra cubrió la expresión de Lynette.

—Sí —le contestó con calma—. Fue hace casi dos inviernos atrás que ella y Robbie cayeron enfermos. Estaban ambos muy malos, muy pálidos. Respiraban con dificultad y tosían… La señora Celeste tenía mucho miedo de que Robbie muriera, puesto que era muy pequeño. Sin embargo, al final, fue ella la que falleció, junto con el bebé.

Gillian guardó silencio por un momento.

—¿Y Gareth?

—No estaba enfermo.

¿Había Lynette malinterpretado a propósito? ¿Buscaba evitarle el dolor? Ah, ¿pero no era ya demasiado obvio?

—No me refiero a eso —dijo Gillian con rapidez. Gracias a un riguroso esfuerzo, mantuvo el tono de voz parejo—. ¿Cómo se sintió él después de la muerte de la señora Celeste? —Vaciló—. Cuando el rey Juan estuvo aquí, dijo que Gareth se había vuelto violento y cruel después de la muerte de su esposa.

Lynette estaba inflexible.

—No. Violento y cruel, no. Amargado, quizás, e impaciente, algunas veces. Sin embargo, nunca fue cruel. Y… oh, no es mi intención heriros, pero todos supimos cuánto la lloró. Tenía la mirada muy vacía, excepto cuando estaba con Robbie.

Gillian sonrió con nostalgia.

—Ella era realmente adorable, ¿no es verdad?

—Sí que lo era, milady. Adorable en el rostro y en las formas, y con un espíritu amoroso, también. Todos los que la conocían la querían. Era amable, y gentil, y dulce. —De repente, Lynette se dejó caer sobre las rodillas ante Gillian—. De la misma manera que vos sois amable, gentil y dulce. La gente en Sommerfield ha llegado a amaros como amaron a la señora Celeste, y también mi señor.

Gillian posó la mirada sobre ella.

—Ah, Lynette —le dijo con voz entrecortada—. No sabéis lo bien que me hace escucharos decir estas palabras. —Impulsivamente, extendió los brazos y abrazó a su doncella. Los ojos de Lynette también tenían un brillo sospechoso cuando se separaron. Ambas mujeres rieron temblorosas y continuaron con las labores.

Sin embargo, a pesar de sentir el corazón pleno a punto de desbordar, también tenía deseos de llorar. Las profundidades de la desesperación tiraban de ella. Como no podía soportar la idea de desilusionar a Lynette, no dijo palabra, puesto que lo que había dicho acerca de Gareth no era verdad. Gareth no había llegado a amarla. De hecho, temía que no lo hiciese nunca…

Esa noche, estuvo muy pensativa. Cuando se peinaba el cabello, tomó un largo mechón negro entre los dedos y lo dejó pasearse sobre la palma de la mano. Estaba brillante y reluciente, suave y lleno de vida como siempre, dado que el embarazo no le había vuelto pálida ni lánguida, excepto durante esos pocos días, antes de la partida de Gareth.

Sin embargo, de repente, un dolor fuerte le contrajo la garganta. Recordó la manera salvaje y desesperada en que le había hecho el amor la noche anterior a partir, el ferviente y apasionado suspiro en su oreja.

No me rechaces, puesto que atesoraré estos momentos en mi corazón durante las largas y solitarias noches que no esté contigo. Recuerda esto, amor. Recuérdame a mí…

«Pero, ¿él me recuerda?», pensó, con impotencia. Había amado a Celeste, la amó con todo su corazón. La amó, y no la amaba a ella. Y no podía evitar preguntarse una vez más qué sucedería si recordase su vida con Celeste.

Intentó hacer la cuenta que no importaba, pero sí. ¿Estaba equivocada al sentir envidia por Celeste, con sus cabellos dorados y su naturaleza amorosa? Gillian no podía engañarse a sí misma, no lo haría. Gareth tenía toda la razón en amar a Celeste.

Una angustia cruda le recorrió el cuerpo. Él le había dado su cuerpo. Su semilla. Era muy probable que su corazón estuviese encerrado para siempre, junto a su recuerdo de Celeste.

Y con ese desgarrador pensamiento, llegó otro, uno que era como una espina clavada en su pecho. ¿Amaría menos al hijo que ella estaba esperando que al suyo, al hijo que había tenido con Celeste? Robbie era un bebé engendrado con amor.

Y el de ella era uno engendrado por necesidad.

A la mañana siguiente, el cojín aún estaba húmedo de lágrimas.

 

 

Los días de verano se volvieron largos y cálidos; aun así, Gareth no regresaba. En cada respiración, deseaba ver a su marido de nuevo. Comenzaba cada día y terminaba cada noche rezando por su seguridad, puesto que no confiaba ni en Juan ni en sus hombres.

En verdad, fue Robbie el que hizo esa separación más tolerable. Le demandaba la mayoría de su tiempo y su energía. La risa exuberante del niño siempre le elevaba el espíritu. De hecho, fue con él con quien compartió los primeros movimientos del bebé en el vientre, puesto que el niño en ella había florecido, ensanchándole la cintura, hinchándole el vientre y los pechos.

Robbie había estado jugando con bolitas de arcilla en el suelo pero pronto trepó y se colocó junto a ella en el banco de la ventana. Gillian lo acercó a ella; él se acomodó a su lado. Colocó la mano regordeta debajo de la de ella y se la llevó sobre el vientre. Como si el bebé hubiese sabido exactamente qué quería ella, se sintió un movimiento de aleteo justo debajo de ese lugar. Volvió a suceder, esta vez con más fuerza.

Al sentirlo, Robbie dio un grito ahogado y retiró la mano, alarmado.

—No temas —le dijo Gillian con una suave sonrisa.

Él se enderezó en la silla. Con una mezcla de curiosidad y sospecha, le observó el vientre.

—¿Qué hay allí dentro?

—Un bebé crece en mí —le contestó—. Un bebé que será tu hermano o hermana.

—¿Por eso has engordado?

Gillian rio entre dientes, puesto que sabía que él no había tenido intenciones de ofenderla ni de faltarle el respeto.

—Sí, supongo que sí. Sin embargo, tiene que crecer aún más antes de nacer.

Robbie ladeó la cabeza.

—¿Cómo saldrá de allí?

Lynette estaba en la habitación también. Durante un instante, Gillian estaba demasiado sorprendida como para decir palabra. Con la mirada vacía, volvió la vista hacia Lynette, cuyos ojos estaban abiertos tan grandes como los de ella. Sin embargo, luego, los hombros de Lynette comenzaron a subir y bajar en una risa silenciosa.

Robbie aún aguardaba una respuesta.

—¿Cómo saldrá de allí el bebé? —volvió a preguntar.

Gillian se mordisqueó el labio.

—Robbie…

—¿Lo sabe mi padre?

Gillian miró a Lynette, a quien le brillaban los ojos. Lynette enarcó las cejas, ya que ella también esperaba una respuesta.

—Sí —respondió ella débilmente.

Robbie la observó con calma.

—Quizás me lo conteste él cuando regrese. —De repente, los labios infantiles hicieron un mohín, meditabundo—. Pero, espera. ¿Cómo se metió el bebé en tu vientre?

Gillian estaba completamente mortificada. Estaba segura de que tenía el rostro color carmesí, ¡y deseaba con todo su corazón no haber tocado el tema nunca!

—¿Gateó?

Gillian deseaba que la tragase la tierra.

—Robbie, no puedo decírtelo. Pero creo que tienes razón. Es una buena pregunta para hablarlo de padre a hijo.

—Tú pareces bastante perpleja. —Robbie cruzó los brazos sobre el pequeño pecho y asintió con un movimiento de cabeza—. Quizás deberías preguntarle a mi padre también.

—Quizás sí —le dijo ella con voz débil.

—Tal vez hasta te lo enseñe.

Gillian no sabía si reír o llorar. «De hecho», pensó vagamente, «ya lo ha hecho…».

—Me enseñó cómo montar mi poni, ¿sabes? —alardeó Robbie.

Ella tragó saliva.

—Tu padre es… un hombre de mucha sabiduría y… muchas habilidades.

Los hombros de Lynette aún temblaban con regocijo apenas disimulado cuando salió de la habitación. «Una cosa es segura», decidió Gillian. Ella no se quedaría si Robbie le hiciese tales preguntas acerca de Gareth en su presencia.

 

 

Una noche, algunos días después, escuchó que llamaban a su puerta a medianoche. La abrió y se encontró con la niñera de Robbie allí y el niño de pie, a su lado.

—Perdonadnos la intromisión, milady —dijo la mujer con rapidez—, pero el niño se niega a dormir hasta veros a vos. Lamento molestaros, pero es muy insistente.

Gillian había abierto la puerta de par en par.

—No es molestia, Edith. Robbie puede pasar el resto de la noche conmigo. —Le echó una mirada a Robbie—. ¿Te agradaría eso, mi pequeño señor?

No necesitó una respuesta. Robbie ya estaba en la habitación, escondiendo el rostro contra las piernas de Gillian y aferrándose al camisón.

Tras desearle buenas noches a la niñera, cerró la puerta. Alzó al niño hasta la cama, emitiendo un gemido exagerado.

—Dios mío, sí que eres pesado. Has crecido tanto que me atrevo a decir que tu padre casi no te reconocerá.

El destello de una sonrisa le cruzó los labios al niño, para luego desaparecer. Tenía los ojos rojos e hinchados; ella notó que había estado llorando. Se subió a la cama y se arropó junto a él. Algo iba mal, ella lo sabía. Sin embargo, quizás, era mejor si él mismo le contaba por voluntad propia.

Ella le atrajo para sí, dándole un fugaz beso en la frente. Él se acomodó junto a ella, con la mejilla sobre el brazo, el puño cerrado sobre el monte de su vientre.

No tuvo que aguardar demasiado.

—Gillian —susurró—. ¿Cuánto tiempo permanecerás en Sommerfield?

Desconcertada por la pregunta, Gillian quedó paralizada. Una vez que Gareth y ella contrajeron matrimonio, una vez que ella quedó embarazada, siempre había supuesto que permanecería allí hasta después del nacimiento del bebé; en realidad, por el resto de su vida. Sin embargo, por un instante, le asaltó una ráfaga de pánico. Cuando ya no estuviera en peligro a causa del rey Juan —¡no podía siquiera pensar que quizás nunca se libraría de él!—, ¿qué sucedería entonces? ¿Querría Gareth que se fuesen? ¿Ella y su bebé?

No. No. Era una respuesta que provino de las profundidades de su alma. Sí, ella odiaba que Gareth sirviese las órdenes del rey. Sin embargo, no podía culparle por eso. Al salir en su búsqueda y la de Clifton tantos meses atrás, él solo buscaba proteger a su hijo. Al contraer matrimonio con ella, solo buscaba protegerla a ella.

Nunca conocería qué clase de hombre había sido. En verdad, él mismo quizás nunca llegara a conocer el hombre que fue, puesto que tal vez nunca lograra recuperar su pasado.

Pero ella lo conocía por el hombre que era ahora. Con cada acción, cada palabra, cada roce, había revelado que era un hombre de honor y respeto. Un hombre profundo y con sentimientos, de cuidados y consideraciones.

Sí, era por obligación que él se había acercado a ella en primer lugar. Una obligación que los unía, la obligación de esposo y padre. Quizás nunca la llegase a amar como había amado a Celeste, pero Gareth no la abandonaría.

No era un hombre que renunciase a sus obligaciones.

Y ella nunca podría dejarlo. Puesto que en cuanto al tema de la confianza que ella había discutido con él casi desde el momento en que había cuidado de él en la cabaña, de repente no hubo más dudas. Cedió su propia vida en manos de él, y Gareth la había cuidado bien.

Era su esposo. Su corazón. Y si solo algún día llegase a quererla… Amarla como había amado a Celeste…

Amarla como ella lo amaba a él.

Pero Robbie todavía aguardaba por una respuesta. Ella le acarició el cabello de la frente.

—Siempre —le susurró. Parpadeó para evitar una ráfaga de lágrimas que le picaban en los ojos antes de que Robbie pudiese verlas—. Estaré aquí siempre, Robbie.

—¿No me dejarás como lo hizo mi madre? —dijo con una voz débil y temblorosa.

Los dedos de Gillian quedaron paralizados.

—Robbie, ¿por qué me preguntas tal cosa? ¿Alguien te ha dicho algo?

—Sí —admitió él, de modo deplorable.

—¿Quién?

—Cedric, el hijo del fabricante de carros. Yo le dije… lo que tú me has dicho. Que mi madre era la señora Celeste, que ella se había ido a vivir con Nuestro Señor en los cielos. Sin embargo, él se rio de mí. Dijo que mi madre me había abandonado porque yo no le agradaba.

—Robbie, eso no es verdad. —Ella se enderezó en la cama, girando levemente para mirarlo a la cara. Buscó las palabras adecuadas, y rogó porque se le vinieran a la boca. Porque, aun siendo joven, pudiese entender el concepto—. Cedric está equivocado. Tu madre fue, de hecho, la señora Celeste. Ella te llevó aquí —presionó la pequeña mano contra su vientre—, como yo llevo a este bebé. Tu madre fue la primera esposa de tu padre. Te he dicho eso también. ¿Lo recuerdas?

Aquellos ojos, que fueron una vez tristes, nunca dejaron de observarla mientras asentía con un movimiento de cabeza.

—Tu madre no te ha abandonado. —Su convicción resonaba—. Ella no se alejó de ti. Estaba muy enferma y murió. No eligió dejarte. Y no tienes necesidad de decirle esto a Cedric, puesto que se lo diré yo misma.

Ella pensó en tranquilizarlo, en convencerlo. No obstante, él permanecía triste.

Gillian le acarició los hombros con las manos.

—Robbie. Robbie, ¿lo comprendes?

—Sí —le contestó él.

—¿Qué sucede, entonces, amor?

Con el dorso de la mano, se restregó una lágrima que le salpicó la mejilla.

—Sigo sin tener una madre —dijo con una pequeña voz temblorosa—. A menos que… tú seas mi madre. —Se acercó a ella. Unos enormes ojos azules le inspeccionaban el rostro—. ¿Te agradaría ser mi madre? —le suspiró—. Y… ¿puedo llamarte madre?

Gillian miró fijo el respingado rostro del pequeño. «Robbie», pensó ella temblorosa, «mi querido y dulce niño…».

Recordó el día que había llegado a su habitación por primera vez y le había preguntado si ella era su madre. Algo en su interior se quebró. No, él no era un hijo de su sangre. No le había sentido moverse, ni dar pataditas, ni girar bajo su pecho, como el bebé que ahora se movía.

Sin embargo, no podía amarlo más.

Lo amaba por su risa y por su naturaleza dulce, por el puro deleite que sentía cuando lo abrazaba… por la alegría que le había traído a su vida. Lo amaba porque era el hijo de Gareth…

Y el suyo también.

En ese momento, sintió que la pena le hincaba el alma. De repente, todos los celos que sentía por Celeste parecían muy pequeños y diminutos, puesto que ella nunca abrazaría al fornido cuerpecito acurrucado junto a ella. Había tantas cosas que Celeste ya se había perdido. La manera en que jugaba a blandir la espada con Gareth; una imagen que siempre la hacía sonreír. La manera en que se volvió alto y erguido, en ese mismo momento.

Se le retorció el corazón y las lágrimas comenzaron a brotarle hacia las mejillas. Extendió los brazos y lo abrazó fuerte contra su pecho. Con los nudillos, le acarició suavemente el rostro.

—Robbie —le dijo con la voz entrecortada—, ¿estás seguro que eso es lo que quieres? ¿Llamarme madre? —Se echó hacia atrás para observarle.

—Sí, es lo que quiero —le dijo sin demora.

Hubo un brillo en el interior de Gillian, y se le extendió por todo el cuerpo.

—Me agradaría mucho eso, Robbie. Entonces, si es lo que quieres, ¡es seguro lo que quiero yo! —Le dio un largo y fuerte abrazo, enterrando la barbilla en la nube dorada de su cabellera.

Finalmente, se echó hacia atrás.

—Ahora, pequeño señor mío. —Meneó un dedo en forma de una burla de advertencia—. Creo que es hora de que se duerma.

Los ojos del pequeño comenzaron a brillar una vez más.

—Muy bien… madre. —Con una traviesa risita se zambulló en la cama.

Gillian lo abrazó como un cepo y emitió una risa aguada. Él se acurrucó junto a ella, cálido y feliz.

Ambos durmieron hasta tarde la mañana siguiente.

 

 

—¡Mi padre está en casa!

Menos de una semana después, Robbie gritó tal anuncio con alegría y salió corriendo del salón hacia el patio.

Gillian acababa de subir de la despensa donde había guardado las especias que el cocinero utilizó para preparar la cena. Abrió los ojos de par en par, consternada. Las manos volaron hacia las mejillas.

—Decidme, rápido, Lynette —gritó—. ¿Tengo sucio el rostro? ¿La barbilla? —Ató un lazo en el cabello para retirarlo del rostro. ¡Sin duda se veía como una niña!—. Mi cabello —dijo inquieta—. Debo cepillarme el cabello. —Bajó la mirada hacia la falda y dio un grito ahogado—. ¡Oh, por todos los cielos, estoy mugrienta! Debo darme un baño…

Lynette se rio de ella. Dio un paso adelante y dinámicamente le sacudió una telaraña de la falda y se enderezó.

—Os veis bien, milady. De verdad. —Hizo un mohín con los labios—. Además, no hay tiempo. —Enarcó una ceja y asintió con un movimiento de cabeza, luego, le hizo una señal silenciosa a alguien que se había acercado a ellas.

Gillian giró sobre los talones. El corazón se le detuvo.

Gareth estaba de pie en el umbral, con Robbie en los brazos. Cordial. Pleno. Tan abrumadoramente apuesto que le provocó temblores por dentro y por fuera.

Las miradas se encontraron, y se mantuvieron allí por lo que le pareció una eternidad. Lentamente, dejó a Robbie en el suelo y avanzó hacia ella. Aún le sostenía la mirada.

Tampoco Gillian pudo apartar los ojos de él. La ráfaga de sentimientos que le azotó la hizo sentir líquida y débil. El mundo podría haberse desplomado bajo ella, y solo habrían quedado ellos dos. No podría haberse movido incluso si llamas rojas y calientes le hubiesen lamido las plantas de los pies.

Y luego, él estaba ante ella. Lo suficientemente cerca como para extender un brazo y tocarlo. Y ¡ah, cuánto lo deseaba! Quería acariciar con los dedos la dureza dulcemente abrasiva de la mandíbula con barba de tres días, la suavidad de sus labios.

—Has subido algo de peso —le propinó, mirando su forma alta y poderosa. El ancho de los hombros y la profundidad del pecho tensaban la tela de la túnica de manera que no había ni una sola arruga.

Gareth sonrió con la comisura de la boca. La miró de arriba a abajo.

—Tú también, querida.

Gillian se sonrojó.

—En lugares diferentes, creo. —Apoyó la mano sobre el vientre. Casi tres meses habían pasado desde que se vieron por última vez. Ella sabía que se veía muy diferente a cuando él había partido—. Robbie dice que estoy gorda.

—En absoluto —se burló—. Estás más hermosa que nunca. —La mirada le recorrió el rostro con voracidad, casi hambriento, levantándole el espíritu.

Su recorrido se detuvo en la boca de Gillian, sin duda aquello le acentuó el rubor a un rosado intenso… y le redobló el ritmo del latido del corazón.

Juntos caminaron hacia la mesa, la mano de ella apoyada sobre el brazo de él, aferrada allí con unos dedos fuertes y delgados.

Los caballeros ya habían comenzado a presentarse en el salón. Se trajo carne y cerveza a la mesa mientras ellos conversaban acerca de todo lo que había ocurrido durante la ausencia de Gareth. Los hombres estaban ansiosos por escuchar las noticias sobre el mundo exterior. Cuando uno de ellos preguntó acerca de las andanzas del rey, una lucecita pareció apagarse en él. De repente, se volvió muy sombrío.

Todos en la mesa hicieron silencio y todos los ojos se volvieron hacia él.

—Los vientos de descontento soplan por toda la tierra, más fuertes que nunca. Temo por Inglaterra —dijo él en voz baja—. Temo por Sommerfield. No busqué tomar partido, no me uní al rey, ni tampoco ayudé a los rebeldes que luchan contra él. Y ahora me veo forzado a preguntarme… ¿Me equivoqué?

—Habéis hecho lo que debíais —Sir Godfrey le contestó—. Por todos los santos, hombre, ¡tenía a vuestro hijo! ¡No podríais haberle impedido que se llevase a vuestro joven Robbie de rehén! ¡Las tropas del rey habrían quemado Sommerfield!

Gareth extendió una mano.

—Me agrada oíros decir eso, puesto que una vez más, el rey me ha puesto a prueba. Todas estas semanas, viajé por cada colina y cada valle de nuestra tierra al menos tres veces. El rey… veréis, ha tratado de que me congracie con los barones en un intento por atraerles a su bando, o al menos es lo que dice.

La sonrisa de Gareth no mostraba alegría.

—No es una tarea fácil, os lo aseguro. En verdad, muchas veces tuve la suerte de escapar sin que me cortaran la cabeza, puesto que existen algunos que aún me ven con sospecha porque no estuve presente en Runnymede. Quizás debí hacerlo. De hecho, hay muchos que abandonaron la causa cuando la Carta Magna falló. Sin embargo, ahora, el resto de los rebeldes van en contra del rey, y me temo que destruirán su reinado. No pueden congregarse como deberían. Incluso ahora pelean y discuten entre ellos. Y en este momento, ha aparecido otra amenaza para Inglaterra.

—Desde Francia —Sir Marcus dijo en voz baja.

—Sí —contestó Gareth con gravidez—. El rey recobró la gracia del Papa al prometer que cuando los problemas con los barones hayan terminado, él liderará un ejército hacia Tierra Santa. Ahora, los rebeldes están en conflicto con la Iglesia. Al luchar contra el rey, se han hecho enemigos del Papa. Son unos estúpidos —planteó rotundamente—, todos ellos, y con sus tonterías, apelaron al príncipe Luis de Francia para que les ayudase a derrotar al rey Juan. ¡Sin embargo, la única intención de Luis es tomar Inglaterra para sí! De hecho, ya controla un rincón en el sureste. Pero los castillos que tomó no les fueron retornados a los barones que le pidieron asistencia. ¡Fueron entregados a los hombres de Luis!

Un murmullo de protesta se escuchó entre los hombres. Se miraron unos a otros y susurraban sorprendidos, y enfadados.

—Debo ser honesto. El rey es caprichoso e impredecible. Le ha confiado mucha de su riqueza a los monasterios en todo el país. Sin embargo, ahora viaja con su oro y sus joyas como parte de su posesión. —Hizo una pausa, luego echó una mirada a todos los hombres sentados a la mesa—. Si Juan triunfa sobre los barones y el príncipe Luis, perderemos todos. Sin embargo, si el príncipe Luis se impone, también perderemos. No aparentaré diciendo que he tomado las decisiones adecuadas. Pero tenemos elecciones que tomar, todos nosotros, y yo ya tomé las mías. —La voz de Gareth revelaba convicción—. No dejaré Sommerfield otra vez. Ya me ausenté mucho tiempo. El rey ya ha tomado los castillos de muchos de los rebeldes y yo no lo ayudaré para que tome éste. Llegó el momento del "sálvese quien pueda". No renunciaré a Sommerfield en manos del rey Juan, ni de Luis de Francia, ni de nadie. Haré todo lo necesario para defender mi hogar, mis tierras, mi familia y mi gente. No os detendré, ni os condenaré, si decidierais uniros a la causa del rey Juan, o a la de los rebeldes. Decidáis lo que decidáis, sois libres para partir.

Durante un largo e interminable momento, hubo un prolongado silencio. Gillian contuvo el aliento.

Marcus fue el primero en ponerse de pie, luego Godfrey, y Bentley casi en el mismo momento. Unos segundos después, todos los caballeros estaban de pie, con las espadas en alto. Se oyó un audaz y sentido grito.

—¡Estamos con vos, milord!

—Nuestra lealtad está con vos, milord; ¡con vos y con nadie más!

Hubo una demostración entusiasta y conmovedora. Unas lágrimas de orgullo quemaban los ojos de Gillian. ¡Cuánto coraje debe haber necesitado, al mostrarse Gareth humilde frente a sus propios hombres!

Juntos, llevaron a Robbie a la cama poco tiempo después; luego, subieron las escaleras hacia la alcoba. Una vez allí, Gareth caminó hacia la chimenea. Estuvo de pie allí durante un largo rato, sin decir palabra, de espaldas a Gillian. Ella arrugó el entrecejo, puesto que presentía que había un aire de cautelosa tensión en él. Permaneció donde estaba, cerca de la puerta de roble.

—Gareth —le dijo finalmente—. ¿Qué sucede?

Se encogió de hombros, luego, los bajó con rigidez. Giró para quedar de frente. Una renuencia dolorosa se reflejaba en las profundidades de sus ojos. Había unas hondas arrugas de preocupación en las comisuras de su boca.

—He estado en Cornwall —le contestó en voz baja—, cerca de la costa. Me detuve en la iglesia a dejar mis respetos en la tumba del hermano Baldric.

—¿Y lo has hecho? —Gillian temía por lo que diría después, sin embargo, intentó aplacar el sentimiento.

—No. No había tumba, Gillian.

—¿Qué? —preguntó ella, sorprendida.

Gareth negó con un movimiento de cabeza.

—Hablé con el hermano Aidan. Me dijo que el estado del hermano Baldric empeoró cuando partimos. Estaba en su lecho de muerte. Celebró misa una noche y el hermano Baldric le pidió que se marchara. El hermano Aidan cumplió su ruego y lo dejó solo. —Hizo una pausa—. A la mañana siguiente, el hermano Baldric se había ido.

Gillian estaba perpleja.

—Pero entonces, ¿por qué no hay tumba…?

—No, Gillian. Él se había ido. En algún momento durante la noche, se marchó de la iglesia. A la mañana siguiente, un hombre del pueblo encontró un rastro que iba hacia la playa… no muy lejos de la cabaña.

Paralizada, lo observó. Durante un momento, fue mucha información para comprender… que el hermano Baldric se había echado a las olas por sí mismo. ¿O había yacido allí hasta morir y luego la marea lo había arrastrado hasta el mar?

—Es probable que no sepamos nunca el porqué —le contestó Gareth en voz baja—. El hermano Aidan no lo comprendía.

—Se marchó para morir solo —susurró ella—. No quería ser una molestia. —Sin embargo, de repente, otro pensamiento le vino a la mente. ¿Podría tal vez haber otra razón? La mente se dirigió directamente a su padre. Ellis de Westerbrook había tomado su propia vida, ¿es por eso por lo que el hermano Baldric sintió que debía hacer lo mismo?

«Pero Gareth tiene razón», reflexionó con dolor. Nunca sabrían el porqué. No en ese momento.

Se le escapó una lágrima, luego otra, y otra más. Gareth dio un paso al frente, pero ella negó rápidamente con un movimiento de cabeza.

—No —dijo con voz entrecortada, pero no quebrada. Es duro en este momento, sin embargo, siempre supe en mi corazón que él estaba muerto. Estaré bien. De verdad.

La observó al tiempo que ella se enjugaba las lágrimas.

—Hay más —le dijo él, finalmente.

Gillian le miró fijo. Algo en la expresión de Gareth le delataba. El corazón comenzó a golpearle en el pecho. Sintió que las entrañas se le enroscaban en un nudo.

—Tiene que ver con el rey, ¿no es verdad?

—Sí. Está… está loco, creo. Durante toda su vida, alardeó de Dios y de la Iglesia; sin embargo, ahora él les teme. Sabe que ha pecado y lleva reliquias de santos alrededor del cuello, y reza para que Dios lo perdone. Teme que está siendo envenenado. No come sin que la comida y bebida sea probada antes por uno de sus hombres. Por un momento, sospecha que todos a su alrededor están confabulados para robarle la corona. Al siguiente, está convencido de que el asesino que ha escapó aún le busca para matarle. Gillian, ha renovado la orden de capturar al hombre que conspiró con tu padre… y a Clifton.

Gillian palideció. Respiraba entrecortadamente y con dolor.

—¿Qué hay de mí? —susurró.

—No ha dicho nada acerca de ti, Gillian. Y por el cuerpo de Cristo, te juro que ni el rey ni sus hombres te lastimarán.

Gillian no dijo palabra.

Sin romper el silencio, Gareth le capturó la mirada con los ojos.

—Escúchame —le dijo tras el silencio.

Ella no quería. Por dentro, sentía que se iba a partir en dos. Sin embargo, había algo en el tono de voz de él que le exigía obedecer.

Con piernas temblorosas, caminó por la habitación.

—Gillian. —Le tomó de las manos, encerrándoselas entre las suyas. Eran fuertes y masculinas, esas manos, y de repente sintió ganas de llorar una vez más—. ¿Me has oído, querida?

—Sí —dijo ella, rígida.

—Pero no me crees.

Ella tragó en seco.

—No es eso —le contestó, con la voz apenas audible. Intentó echarse para atrás. La cogió con más fuerza.

—¿De qué se trata, entonces?

El coraje le disminuyó, mientras que el miedo le subió a las nubes. Apenas si podía esforzarse por producir un sonido a través del nudo en la garganta.

—Prométemelo —le pidió con voz entrecortada—. Prométeme que si algo me llegara a suceder, cuidarás de nuestro bebé.

Él maldijo.

—No te pongas así. Nada te sucederá, lo juro.

Gillian se encontró con sus ojos, y luego desvió la mirada.

Él maldijo entre dientes. Un brazo fuerte la atrajo para sí.

—Mírame, querida.

Unos ojos titilantes de zafiro se levantaron hacia él.

A Gareth se le oscureció la mirada.

—Entiende que soy tu esposo. Comprende que soy tuyo. —El timbre de la voz se hundió hasta ser solo un susurro—. Entiende que nunca te traicionaré.


[image: img1.png]

Capítulo 21

Entiende que soy tu marido.

Comprende que soy tuyo.

Entiende que nunca te traicionaré.

 

Se le encogió el corazón. Tal promesa le hizo vibrar todo el cuerpo, le provocó temblores una vez más. Con un sollozo ahogado, enterró el rostro en el hueco del hombro de Gareth. Él entrelazó los dedos en la cabellera de Gillian y le inclinó la cabeza hacia la de él.

Ella juntó los brazos alrededor del cuello de Gareth y se aferró a él. Elevó unos labios temblorosos en una ofrenda silenciosa. Los ojos de Gareth ardían con ferocidad. Emitió un grave sonido gutural y luego, cerró los labios sobre los de ella en un beso. La estaba besando como ella había soñado que lo haría, con una fiereza tierna, con una posesión líquida. Arrastrada hacia el oscuro y aterciopelado mundo del deseo, sintió la pasión inundarle el cuerpo y ahogarle todos los sentidos, salvo la necesidad que le quemaba las entrañas a fuego lento.

Una mano delgada y bronceada se posó sobre el vientre de Gillian. Gareth separó los dedos, tan ampliamente que la mano abarcaba casi toda la redondez que cobijaba al bebé dentro. Luego, antes de que ella notase qué estaba haciendo él, Gareth estaba de rodillas ante ella, quitándole el vestido y arrojándolo a un lado. Una vez más, clamó por su derecho con ambas manos sobre el vientre de ella.

Gillian dio un grito ahogado y le empujó de los hombros.

—¡Gareth, detente!

Le tomó las manos y se las colocó a los lados del cuerpo.

—No seas tímida, mi amor. He soñado con verte así.

Gillian estaba horrorizada.

—¡No de este modo, creo yo! —Ella había sido esbelta y de angosta cintura cuando él partió; sin embargo, ahora estaba redonda y regordeta.

—Ah, ahí es donde te equivocas. —La risilla que emitió fue grave y ronca. Las manos fluyeron con audacia sobre la dura redondez del vientre de Gillian—. Deseé verte. Saborearte. —Le besó el vientre—. Eres hermosa —le susurró—. Hermosa y apetitosa y, ¡Dios mío, cómo te he extrañado!

«Un sentimiento que en mí resuena con fervor incondicional», pensó Gillian, y de repente, él estaba de pie, levantándola en brazos.

Unos pequeños dedos descansaron sobre la abrasiva mandíbula angulosa de Gareth. Gillian sonrió, sintiendo la alegría recorriéndole el cuerpo como la luz del sol calienta la neblina.

—También te extrañe, milord —le confió con timidez, sin importarle que en ese momento él pudiese ver en el interior de su alma.

Gareth río con los ojos tiernos.

—Creo que debemos discutir este asunto en profundidad, entonces. —Le dejó sobre la cama y se quitó las prendas con impaciencia.

Toda la vergüenza que ella sentía porque él la viera desapareció bajo un torrente de besos ardientes y llameantes caricias. Quizás era el embarazo, quizás el tiempo y la distancia de su separación, pero ella sintió que cada roce le llegaba al fondo del alma. Gritó en el instante en que él entró en ella. El aliento de Gareth le llenó la boca. Su miembro le llenaba el cuerpo, como su bebé le llenaba el vientre.

El vacío de su alma había desaparecido.

Dos veces ascendió a los cielos antes de que él, temblando, la dejase. Regresó, flotando, lentamente. Unos dedos, que fueron inmensamente gentiles, le quitaron los húmedos mechones negros de las sienes. La besó en la boca con una dulzura prolongada, luego, la acurrucó cerca de él.

 

 

Fue antes de la cena, unos días después, que Robbie hizo un mohín cuando la niñera se acercó para llevarle a la cama. El niño rogó e intentó convencerlos con zalamerías, pero Gareth se puso firme. Finalmente, Robbie le arrugó el entrecejo de pie en medio de las botas de Gareth.

—Un beso y me iré, padre —anunció.

Como siempre, la mirada de Gareth al posarse sobre su hijo reflejó el profundo amor que sentía por él. Se inclinó hacia adelante con indulgencia y lo besó sobre unos labios rojos fruncidos.

La mano oscura de Gareth contrastaba con la blancura de la piel del niño. Le pellizcó la mejilla.

—Puedes retirarte, muchacho —le dijo con una fingida severidad.

Los ojos de Robbie brillaron con picardía.

—No —dijo arrugando la nariz—. Ahora, un beso de mi madre.

Observándoles, Gillian había estado negando con un movimiento de cabeza y sonriendo, puesto que sabía que el niño solo estaba retrasando lo inevitable. Sin embargo, ante la demanda alegre de Robbie, la sonrisa se le heló en el rostro.

Se sorprendió ante la facilidad con la que el muchacho la llamó madre, sorprendida por la naturalidad. Pero esa era la primera vez que Gareth oía a Robbie llamarla de otra manera que no fuese Gillian.

Ella podía sentir la pesadez de la mirada de Gareth sobre su perfil. De repente, sintió que le faltaba el aliento, pero no se atrevió a demostrarlo.

Fingió indiferencia y besó a Robbie en los labios. Feliz, el niño salió dando brincos junto a la niñera.

Cobró coraje y se atrevió a mirar a Gareth. Había una extraña mirada en su rostro.

Gillian sintió que el corazón le daba un brinco. Celeste. Él estaba pensando en Celeste.

—¿Te molesta que me llame madre? —le preguntó rápidamente.

—No —le contestó él. Sin embargo, en el tono de voz no se oyó ni aprobación ni desaprobación.

Gillian tragó en seco.

—¿No estás enfadado? Sucedió mientras no estabas aquí… —Se sentía obligada a dar explicaciones—. Los niños lo estaban molestando. Le decían que él no tenía madre. Robbie estaba desconsolado, Gareth. Cuando me lo preguntó, no pude negarme.

La estudió en silencio.

—¿Por qué habría de estar enfadado, Gillian?

—Porque yo seré la única madre que él conozca —se despachó—. Yo… ¡y no Celeste!

Gareth agudizó la mirada. Rápidamente, le dijo:

—¿Y tú crees que eso me enfadaría?

Gillian desvió la mirada, sin saber qué decir.

—Sí. No. —Respiró entrecortadamente—. Oh, Dios, ayúdame. ¡No lo sé!

Una sombra cayó sobre ella; luego, él estaba allí, con los nudillos bajo su barbilla.

—Robbie te ama —le reprendió con dulzura—. Tú cuidas de él… como solo una madre podría hacerlo. Y yo se que tú lo quieres. —Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Gareth—. Como solo una madre podría amarlo. ¿Por qué demonios podría enfadarme?

Los ojos de Gillian se llenaron de lágrimas.

—Pero, ¿qué pasa con ella? —Le temblaban los labios. ¿Se habría enfadado ella, Gareth? ¿Se enfadaría porque su hijo llame madre a otra mujer?

Gareth contuvo el aliento. La sonrisa desapareció de su rostro. Puesto que ambos sabían, sin decirse palabra, a quién se refería ella.

Celeste.

Y en el fondo del corazón, Gareth supo que ella estaba preguntándole otra cosa también.

—Me agradaría pensar —le dijo con suavidad— que ella estaría agradecida, como lo estoy yo, de que una mujer como tú ame a su hijo.

Con mucho cuidado, él eligió las palabras. Con el mismo cuidado, la atrajo hasta sus brazos puesto que, de algún modo, su esposa estaba muy frágil en ese momento, y Dios sabía, él no la lastimaría…

No podía contarle acerca de la mujer cuya cabellera le flotaba sobre los hombros como el sol de verano, cuya delicada imagen le atravesó la mente en menos de lo que dura un suspiro, cuya calidez y cariño formaban un círculo de amor alrededor de todo lo que tocaba.

Algún día, tal vez, pero no en ese momento. Puesto que ahora era suficiente con sostener a su mujer entre sus brazos. Acercarla y sentir la manera en que sus pequeños dedos se aferraban con confianza al escote de su túnica. Con un suspiro, Gareth se aferró a su preciosa esposa en un abrazo, apoyando la barbilla sobre una nube de ondas color ébano. Le capturó la mano con la propia, se la llevó a los labios y le dio un beso en la palma.

«Gillian», pensó. Mi corazón. Mi vida.

«Sí», pensó una vez más. Algún día, cuando el momento sea el adecuado…

Por ahora, era suficiente con recordar.

 

 

Los días de verano llegaron a su fin. Se recogió la cosecha de los campos. Los días comenzaron a acortarse; las noches se volvieron frescas con un frío húmedo.

Y el bebé en su interior floreció. Se movía sin descanso y, en ocasiones, le despertaba durante altas horas de la noche. Muchas de las mujeres en el castillo le decían que llevaba el bebé alto; de hecho, tenían razón. A pesar de que no estaba tan desgarbada como incómoda, no podía permanecer sentada durante mucho tiempo, y además, le resultaba difícil mantener el aliento.

A menudo pensaba en el hermano Baldric y en Clifton. Aún le resultaba extraña la manera en que había abandonado su lecho de muerte y al padre Aidan. ¿Qué se le había pasado por la mente? Lloraba por su muerte, y aún lo extrañaba muchísimo. ¡Fue parte de su vida durante tanto tiempo!… Sin embargo, había llegado a aceptar su muerte.

Mucho más difícil de aceptar era la posibilidad de que Clifton pudiese estar muerto. De hecho, no podía hacerlo. Aún no. En algún lugar del mundo, rogaba ella, el verano le habría visto cumplir sus trece años. Quizás, sería un escudero en algún paraje, un caballero en entrenamiento. De hecho, no podía pensar en otro hombre más adecuado para tal tarea que su propio esposo. Ah, ¡si eso pudiera haber ocurrido! Si solo pudiera haber hecho correr la noticia que pronto sería tío…

Desde su regreso, Gareth estuvo ocupado reforzando las defensas del castillo. Los muros fueron inspeccionados y reparados por el albañil. Se habían almacenado provisiones, incluso antes de la cosecha de otoño. Varias veces, Gillian vio una tensión meditabunda en él mientras observaba el horizonte. Los caballeros practicaban todos los días, pero sin muchas risas. Ella sabía que él estaba preocupado por las amenazas externas… por las fuerzas del rey… u otras.

Sin embargo, siempre estaba solícito a ayudarle con la carga que ella llevaba, siempre atento de deslizarle una banqueta para que apoyase los pies, de darle una mano cuando la necesitaba.

Pero Gillian no podía deshacerse de las dudas que le apretaban y retorcían las entrañas. ¿Se arrepentía él de involucrarse y salvarla del rey? ¿Se arrepentía de haber contraído matrimonio con ella? ¿Llegaría a sentir rencor por ella? Estaría por siempre endilgado a un bebé que no quería, a una esposa que no amaba.

Y ahora que ella cargaba con un embarazo, ¿solo la protegía porque el bebé que llevaba era hijo suyo? ¿Qué sucedería cuando el bebé naciese? No habría más razón para protegerla del rey Juan. ¿Se liberaría de ella, entonces?

Cada mirada, cada roce le provocaba una dolorosa oleada de sentimientos en el pecho.

Él le hacía el amor con tanta pasión como siempre. Ella atesoraba esas noches, ya la tomara con calma o con pasión.

Sin embargo, nunca le había dicho que la amaba.

Si pudiese ver dentro de su mente, ¿qué encontraría? Si era verdad lo que decían todos, era un amor tan grande que él nunca amaría a otra persona… nunca la amaría a ella.

La desesperación le cerraba la garganta. Ah, ¡era muy difícil aferrarse a una esperanza!

Una tarde, sentada con Robbie en el jardín de rosas, ella lo acogió bajo los dobleces de su manto cuando él tembló de frío.

—Me alegra que mi padre esté en casa —anunció de repente—. No me agradó que se hubiese ido.

Ella le dio un fugaz beso en la frente.

—A mí tampoco, Robbie.

Durante un momento, el niño la miró fijamente.

—He visto a mi padre besarte una vez.

—¿Es eso cierto?

—Sí —le contestó solemnemente—. Así. —Aplastó los labios contra el dorso de la mano, arrugando el rostro en un sinfín de contorsiones.

Gillian reprimió una sonrisa.

—Mi padre te ama, ¿verdad? Debe de amarte, para besarte de esa manera.

La sonrisa se le marchitó, junto con un poco de su corazón. No podía decir palabra, pero Robbie no pareció notarlo.

—Tú le amas también, ¿verdad?

Gillian no estaba preparada para el agudo y desgarrador dolor que le azotó en el pecho. Y ahora, Robbie la miraba con esa manera inocente que solo tienen los niños, esperando una respuesta.

—Sí —le susurró con un dolor en la garganta—. Lo amo, también. Pero este será otro secreto entre nosotros… solo por un tiempo.

Los ojos de color esmeralda brillaron, y asintió con un entusiasta movimiento de cabeza. Gillian parpadeó para reprimir unas lágrimas y lo abrazó. Era como si casi pudiese escuchar cómo se le partía el corazón…

El momento se acercaba.

Quizás era eso lo que le provocaba una incomodidad de mal agüero en su interior. O quizás, era la manera en que el castillo continuaba con las preparaciones para la defensa. Sea cual fuere la razón, se sentía incómoda y agitada esos días.

Y había estado soñando últimamente. Siempre era el mismo sueño. Era el día anterior al atentado contra la vida del rey, cuando ella había escuchado a otro hombre hablando en el estudio con su padre, y había visto su sombra. Su padre estaba enfadado con ella, y le gritaba que no debía espiarlo.

Pero así no habían sucedido los acontecimientos.

Su padre estaba enfadado. No le menciones esto a nadie, le había dicho. Y ella así lo hizo, excepto al hermano Baldric…

Volvió a verlo, una sombra alta sobre el muro detrás de su padre. Había algo evasivo en su memoria, algo que le daba tironcitos en los confines de su mente, algo de vital importancia.

Sin embargo, no lograba ubicar ese recuerdo, ni en los sueños, ni en la claridad real del día.

Una noche, daba vueltas en la cama. Gareth aún no había ido a acostarse. Debía de ser bien pasada la medianoche cuando al final, la mente comenzó a hacerse borrosa. Sin embargo, luego escuchó el chirrido de la puerta.

Se despertó sobresaltada. Se irguió en la cama y un grito agudo emergió de su garganta. Pero solo se trataba de Gareth que, finalmente, venía a acostarse.

Estuvo junto a ella en un segundo.

—¿Qué sucede, Gillian? ¿Es el bebé?

—No —le contestó ella, temblorosa—. Me has asustado. Y el bebé no vendrá sino hasta dentro de un mes.

Unos brazos fuertes la abrazaron.

—¿Crees que el rey enviará a sus sabuesos a husmear por aquí para ver cuándo nace el bebé?

De hecho, ella casi esperaba a Roger Seymour, con sus venenosos ojos negros encendidos en llamas, aparecerse en las puertas del castillo en ese mismo momento. Se estremeció.

—Si el bebé nace a tiempo —dijo ella con la voz temblorosa—, Juan sabrá que le mentiste.

Gareth le acarició la mejilla con los nudillos.

—No te preocupes. Si eso llegara a ocurrir, yo me encargaré —le contestó—. Pero creo que el rey tiene asuntos más importantes de que ocuparse.

Ella no se dejó engañar por el tono seco en la voz de Gareth. Notó que él quería tranquilizarla. Sin embargo, rogaba que el bebé naciera prematuramente, puesto que el rey estaba loco, y ella temía por su ira más que nunca.

Gareth se quitó las prendas y se estiró junto a ella, rodeándole en un ligero abrazo.

No te preocupes, le había dicho él. ¡Como si fuera fácil!

—¿Gareth? —le susurró.

—¿Qué, querida? —Le rozó, en un beso suave, sobre los labios color carmesí.

—No has tenido noticias de los hombres que has enviado en busca de Clifton, ¿verdad?

—No —le reveló con clara renuencia. El tono de voz era bastante preocupado.

Gillian inspiró profundamente, para tomar valor echando el dolor a un lado.

—El hombre que conspiró junto a mi padre. ¿Crees que el rey lo encontrará alguna vez?

—Aún no le ha encontrado. Es muy astuto, tan difícil de alcanzar como el humo. O ya estará muerto.

Un temblor le recorrió el cuerpo.

—Él estuvo en Westerbrook con mi padre —le confesó— el día anterior al atentado contra el rey.

Lo sorprendió. Los brazos a su alrededor se volvieron tensos y rígidos.

—¿Lo has visto?

Tal brusquedad la aterró.

—¡No! En verdad, no… Estaban en el estudio. Una sombra, tal vez. Nada más.

—¡Tú has dicho que no sabías nada!

—No sé —gritó ella—. ¡No lo he visto! Estaban detrás de una cortina. Escuché a mi padre decir algo acerca de salir a cazar. Cuando le pregunté acerca de ese otro hombre, él me reprendió y me dijo que no debía hablar del tema. Fue después cuando me di cuenta de que el otro hombre era el agresor.

—Maldición, Gillian. ¿Por qué no me dijiste esto antes? ¿No confiabas en mí? —Hizo un mohín con la boca—. No, supongo que no.

Ella le clavó la mirada. La expresión del rostro de Gareth era oscuramente feroz. De repente, no había nada que pudiese hacer para contener los sollozos.

Los labios le temblaban.

—Lo lamento. No pensé que fuese importante. ¡No lo conocía! Solo últimamente comencé a sentir que había algo más que debía recordar. —Inspiró profundamente, atormentada. Algo en su interior pareció desarmarse y colapsar—. Gareth, por favor, ¡no te enfades conmigo!

Todo el cuerpo le temblaba, la hermosa boca le temblaba. Al verla así, él hizo una exclamación silenciosa. Unos brazos fuertes la envolvieron. La aferró fuerte contra él. Ella se enroscó alrededor de las piernas de Gareth, enterrando la boca contra el almizcleño hueco del cuello de él, oliendo su cálido aroma a bosque.

—No estoy enfadado, Gillian. —El encerró la cabeza de ella debajo de su quijada. Con los labios, le acarició la suave piel de la sien—. Pero si hay algo más, debes decírmelo. No me lo ocultes.

Ella lo supo entonces… él temía por ella. Temía por su seguridad. Una sombra se deslizó sobre ella. De repente, se vio atrapada por una siniestra premonición. Se aferró a él, y Gareth la abrazó con más fuerza. Sin embargo, el calor de su cuerpo, la protección de él a su alrededor, no pudo eliminar por completo el frío que le recorría el pecho.

 

 

Gareth dio órdenes específicas de que ella no saliera de los muros del castillo. Gillian se enfadó por el encierro, pero entendió el razonamiento de Gareth. Aun así, se sentía impaciente.

Había tomado el hábito de caminar por las noches en los muros de la torre. El ejercicio evitaba que se le acalambraran las piernas y la soledad le aclaraba la mente.

Sentado a la mesa con sus hombres, Gareth levantó la mirada y frunció el ceño cuando ella se puso de pie. Pero ella inclinó la cabeza hacia la puerta que llevaba al patio, y a las escaleras de la torre. Él asintió y regresó la atención a sus hombres.

Esa noche de fines de septiembre en particular, el aire estaba húmedo con el fresco de la lluvia reciente, pero el cielo había empezado a aclarar. Una luna llena flotaba alta en el cielo, detrás de un velo plateado de nubes. Una fuerte brisa le hinchó el manto en la espalda, pero no tenía frío. Había tenido un molesto dolor en la cintura durante el día, y se detuvo. Llevó los dedos hacia atrás para masajearse el hueco de la columna vertebral. Elevando la mirada al cielo, inspiró profundamente un aire purificador y permitió que la soledad se le filtrase en los huesos y le quitara la turbulencia que sentía en las entrañas.

Un inquietante pinchazo le erizó los cabellos de la nuca, un cosquilleo que le advertía sobre una presencia además de ella misma… una presencia maléfica. Giró la cabeza lentamente; le pasó por la mente que tenía razón.

El rey había enviado a sus sabuesos, después de todo. Pero no era Roger Seymour quien estaba de pie tras ella.

Era Geoffrey Covington.
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Capítulo 22

—Os he estado esperando, milady.

Lentamente, giró para encararle. Apenas si podía escuchar los latidos de su propio corazón. «He estado en lo cierto en ser cautelosa», pensó, paralizada. Puesto que había algo terrible en los ojos de él, algo que le enfrió todo el cuerpo, hasta la punta de los dedos.

—Lord Covington —dijo ella—. ¿Qué estáis haciendo aquí?

Algo le cruzó las apuestas facciones, algo que Gillian no pudo comprender. Fue bastante extraño, pero pareció como si un aire de tristeza se aferrara a él…

—Creo que lo sabéis, milady.

Un frío gélido se le arremolinó en las venas.

—Queréis decir que me mataréis —le contestó paralizada.

—Me temo que no tengo alternativa.

La mente de Gillian daba vueltas. Sonaba lúgubre, casi resignado.

Ella se humedeció los labios.

—¿Cómo habéis entrado? —se escuchó decir a sí misma.

—Me escondí en el carro que uno de los aldeanos entró al castillo.

El miedo comenzó a crecer como una espiral en su interior. Se clavó las uñas en la palma de la mano… Si pudiese mantenerlo hablando, quizás llegara alguien. O si tal vez pudiese salir corriendo como flecha y escaparse por al lado de él. Pero ya no era rápida con los pies.

—Os he estado observando, ¿sabéis? Os entrenáis aquí en la muralla. No notarán vuestra ausencia por un buen rato. Los guardias en la torre de vigilancia no os oirán gritar. El viento sopla muy fuerte. —Negó con un movimiento de cabeza—. No me agrada esto, Gillian. De hecho, lamento tener que hacerlo. De verdad que sí.

Los ojos de ella estaban en llamas.

—¡Mentiroso! —siseó—. ¿Cómo podéis lamentar algo cuando servís a un amo que es tan despiadado como el diablo mismo?

—Ah, milady. No lo comprendéis. No es por el rey por quien debo mataros. Es para salvar mi propio pellejo. No tengo deseo de colgar en la horca, como el rey hizo con vuestro padre.

Gillian abrió la boca.

—¿Qué queréis decir?

—Vamos, Gillian. Seguro que lo sabéis.

Ella abrió los ojos de par en par.

—Oh, Dios —susurró—. Estabais con mi padre… Sois el otro agresor.

—No lo comprendéis, ¿verdad?

Perpleja, le miró fijamente.

—No —le contestó débilmente—. ¡No!

—Lo hice por Inglaterra —Covington dijo con una suave voz—. Por el bien de nuestro país.

—¡Pero eso no tiene sentido! Erais… ¡sois!, uno de sus más cercanos consejeros.

—Sí. Al principio le serví por lealtad a la Corona. Permanecí por esa lealtad, y porque pensé que podía influir en él, al influenciar en sus decisiones. Pero él es el monstruo que todos creen que es. No escucha a nadie. No busca otra cosa que satisfacer sus propios intereses.

—¿Entonces vos y mi padre planeasteis matarlo?

—Sí. Pero yo no soy el hombre cruel e insensible que vos creéis, Gillian. Odio el derramamiento de sangre. Todo lo que queríamos era proteger a Inglaterra de su codicia. No había otra manera para deshacerse de Juan. Vuestro padre y yo estuvimos de acuerdo. Una sola flecha en medio del corazón. Logramos distanciar a Juan del grupo de cacería. Y, ¡vaya! Si el caballo de Juan no se hubiese echado hacia atrás, si ese maldito guardia no se hubiese acercado, lo habríamos logrado. Pero nada sucedió como lo planeamos. El guardia había avistado dos figuras.

—Y vos os escabullisteis nuevamente al lado de Juan, sin duda fingiendo estar escandalizado, mientras mi padre corría por su vida. ¡Maldito seáis! —escupió ella—. ¡Sois un cobarde!

—Oh, vamos. Fui yo quien le aconsejó al rey que debíamos salir del bosque y del condado inmediatamente, y así, le permití a vuestro padre que escapase del bosque, y de Westerbrook más tarde esa noche.

—Para salvaguardar vuestro propio pellejo… ¡No confiabais en que si mi padre era capturado, él no revelaría que vos erais su cómplice!

Covington extendió las manos ampliamente.

—¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Creéis que soy un estúpido? Juan no sospechaba de mí, pero es muy astuto. No podía irme, o habría levantado sospechas. Sin embargo, luego recordé que estabais vos… No me preocupé mucho por Clifton. Pero cuando me enteré de que vuestro padre os había enviado a la fuga a vosotros dos, me pregunté si él no os habría contado algo acerca de nuestro plan de matar a Juan. Debo confesar que nunca al rey tan furioso que como cuando descubrió que vuestro padre se había quitado la vida sin revelar a su cómplice. Cuando envió a Gareth a mataros, a vos y a vuestro hermano, estaba seguro de que nunca sería descubierto. Me encontré en un dilema cuando regresamos aquí y nos encontramos que Gareth os tenía junto a él.

—¿Por qué no me habéis matado entonces? —demandó ella.

Él le dedicó una pequeña y tensa sonrisa.

—Sois una mujer hermosa, Gillian. No tenía deseos de mancharme las manos con vuestra sangre, o la de vuestro hijo. Tampoco quería ganarme a vuestro esposo de enemigo. Al estar vos bajo la protección de Gareth, Juan estuvo satisfecho en dejar el asunto como estaba. Y yo os creí cuando le dijisteis al rey que no sabías nada acerca del intento de vuestro padre de matar al rey, ni de su cómplice.

—¡Porque era verdad! —le desafió con amargura—. Escuché a alguien en el estudio con él, ¡pero no sabía que erais vos!

—Ah, pero ahora es demasiado tarde, y vos lo sabéis, querida niña. Solo vos y yo sabemos la verdad, y vos sois la única que puede conectarme a mí con el intento de asesinato. El rey ha jurado encontrar a ese hombre y no me arriesgaré a ser encontrado. El reinado de Juan se está cayendo a pedazos. La salud se le debilita más y más, ¡pero no permitiré que me acusen de traición! Aunque muriera, tiene muchos seguidores que se encargarán de hacerme pagar con la vida.

—Mi padre pagó con su vida. ¡No es más de lo que vos os merecéis!

—Y no es más de lo que vos obtendréis, me temo.

—¡Maldito! Mi padre murió por protegeros. ¡Se quitó la vida antes de revelar vuestro nombre!

—Un hombre valiente y admirable —dijo Covington en tono parejo—. Una pena que haya tenido que morir de una manera tan vil. Fue una imagen horrenda, me atrevo a decir. —La sonrisa en él era cruda y cruel—. Pero mejor él que yo. Mejor vos que yo.

—Pero no os escaparéis esta vez —gritó ella en un sincero desafío—. Gareth sabrá lo que habéis hecho. Os buscará y os matará…

Covington rio descaradamente.

—Vuestro esposo nunca sabrá que estuve aquí —dijo, burlón. La mirada se le desvió hacia el abultado vientre de Gillian. Hizo un mohín con los labios—. Todos llorarán vuestra trágica zambullida desde lo alto de la muralla. Un horrendo accidente al inclinaros demasiado sobre la baranda. Entorpecida por vuestra condición, no fuisteis capaz de detener la caída. Ah —se burló él—, sí que es una muralla alta, milady.

Arremetió contra él, puesto que si iba a morir, por Dios, no iba a ceder ante él tan fácilmente. Pelearía, y lucharía y gritaría para que Gareth los escuchara. Para que Gareth de algún modo apareciera y descubriera la traición de Covington. Con las manos en alto, se aferró al rostro de él y sintió la piel desgarrarse bajo las uñas. Embravecido, la empujó con fuerza y la mandó volando hacia adelante. Gillian dio un leve giro para evitar aterrizar sobre el vientre. No había tiempo de hacer otra cosa; el hombro embistió contra la piedra, provocándole una sacudida de la cabeza a los pies.

Los labios de Covington se afinaron en un gruñido maléfico. Bramó como un toro.

—Por Dios, ¡pagaréis por esto, perra!

Cerró una mano en un sólido puño. Ella se abrazó a sí misma, aferrándose al vientre con fuerza, dispuesta a proteger la vida en su interior, sin importarle lo que pudiera sucederle.

—Yo le advertí a Seymour una vez que si ponía una mano sobre mi esposa, le costaría la vida, Covington. Pero la tuya, me temo, ya está perdida.

Una centena de emociones le inundaron el cuerpo a Gillian en ese instante de desconcierto. Era una voz más querida para ella que el aliento de la vida misma. Gareth estaba de pie en las sombras. Había llegado tras ella. Gracias a alguna clase de milagro, él había oído sus plegarias y la había seguido.

La atención de Gareth viró hacia Covington. A Gillian se le cruzó por la mente que Covington tenía razón en temerle. La expresión en el rostro era feroz, los ojos eran fríos como el hielo iluminado por las mismísimas llamas del infierno.

Sin embargo, Covington dio un giro. Tiró de ella hasta ponerla de pie y comenzó a empujarla hacia la muralla… y hacia una muerte segura. Gillian se retorcía y giraba, pero él era demasiado fuerte para ella. Los brazos la encerraban como tenazas.

—¡Soltadla, Covington!

Covington respiraba con dificultad.

—No podéis detenerme —le contestó riendo.

Estaban ahora cerca del borde. El infinito cielo y las estrellas formaban un extenso paño sobre ellos. El miedo le cerraba la garganta a Gillian. Escuchaba el penetrante y solitario viento, gimiendo alrededor de la torre, como silenciosos dedos de muerte ante ella, intentando agarrarla, aferrarse a ella y empujarla hacia la inmensidad más abajo. Luchó con desesperación para no dejarse vencer… luchó contra la prisión envolvente de las manos de Covington. Pero él era muy fuerte, y ella se sentía más y más débil con cada respiración.

Sin embargo, la voz de Gareth estaba más cercana ahora.

—No os permitiré que hagáis esto, Covington.

—¡Gareth! —gritó ella, sin importarle que la voz fuese gruesa por el terror y las lágrimas.

En la oscuridad de la noche, los ojos de él encontraron los de ella.

—Te amo, querida. —Muy suavemente habló. Muy suavemente… luego el sonido se perdió en el viento.

Durante un brevísimo instante, las miradas se encontraron —esmeralda y zafiro—, ambas colmadas por una feroz emoción. Fue eso, y también las palabras, lo que le dio impulso hacia adelante. Haciendo un esfuerzo por respirar, se armó de fuerzas y se liberó del agarre de Covington.

Gareth no necesitó una segunda oportunidad.

Gillian aterrizó con fuerza sobre la piedra y se raspó las manos y las rodillas. Giró justo a tiempo para ver la pura incredulidad azotar la expresión de Covington. Los ojos de él reflejaban la sorpresa. Una mano trepó hasta el cuello, buscando quitarse la daga cubierta de joyas enterrada con profundidad en su garganta. Se tambaleó casi como si estuviese borracho. El hombro colisionó con la muralla.

Sin emitir sonido, cayó por sobre la muralla hacia el patio más abajo. Se oyó un ruido seco… y luego, nada.

Un agudo grito de repente cruzó el aire. «Es el mío», notó entumecida. Luego, de repente, se vio protegida en un cálido y familiar abrazo. Estremecida, temblando por la sorpresa, el miedo y el torrente de emociones que se arremolinaban en su interior, dijo su nombre con voz ahogada.

—¡Gareth! —El nombre era un grito casi estrangulado—. Oh, Dios, tenía miedo de que no vinieras. Tenía miedo de que no vivieras para verte otra vez.

El pecho de Gareth subió y bajó en una respiración entrecortada como la de ella. Con la mano, le acarició la arremolinada madeja de cabello.

—Por mi vida, te juro que no sé qué fue lo que me trajo hasta aquí. Sentí una fugaz inquietud casi tan pronto como dejaste el salón. —De repente, él la apretó fuerte contra el pecho—. Jesucristo —dijo entre dientes—, y pensar que casi te pierdo.

Gillian se aferró a él.

—Gareth, siempre ha sido Covington. Él fue quien confabuló con mi padre para matar al rey… quien estaba con él aquel día, en el bosque.

—Lo sé, amor. Lo he oído todo.

Amor. Gillian sintió que se le estrujaba el corazón. Se echó hacia atrás sin soltarse del abrazo de Gareth. La expresión en el rostro de ella hablaba por sí sola, ella le acarició la delgada mejilla.

—Gareth —le dijo con voz entrecortada—. ¿Te he oído bien? ¿Tú realmente… me amas? —Casi tenía miedo de decirlo, de respirar, puesto que temía que no hubiera sido otra cosa que un desesperado deseo profundamente oculto en su interior. Que de alguna forma lo había imaginado.

El sonido que Gareth emitió fue mitad risa, mitad gemido. Se llevó la mano de ella hasta los labios y la besó en la palma. Atrapada en sus ojos, como desde luego estaba atrapada en su abrazo, Gillian no podía desviar la mirada.

—Sí —le contestó él con voz ronca—. Te amo, Gillian. Te amo con locura.

—Y… yo te amo a ti. Dios es mi testigo, ¡te amo! —No pudo disimular el pequeño temblor en la voz—. Pero, ¿y Celeste? El día en que Robbie me llamó madre, tú la recordaste, ¿no es así? Por favor, no me mientas —rogó—. ¿Recordaste cuánto la amabas?

Ella habría bajado la mirada, pero Gareth no se lo permitiría.

—Sí, recordé —le contestó en voz baja—. Pero como que Dios es mi juez, lo que sentía por Celeste no era nada comparado con la manera en que te amo, Gillian. Compartes mi vida, dominas mi corazón como ninguna mujer lo ha hecho jamás… y ninguna mujer lo hará. Y si me lleva el resto de mi vida convencerte de esto, entonces lo haré.

Tal confesión le provocaba llorar de alegría. Esta llenó el corazón de Gillian.

—¿De verdad? —susurró, con los ojos aferrados a los de él.

La mirada de Gareth se oscureció.

—De verdad —juró.

Una duda sorprendente le llenó el alma. Como una explosión de luz del sol, brilló, resplandeció, desplegó el haz de luz que elevó las sombras que habían estado en ella durante tanto tiempo.

—Gareth. —Pronunció el nombre con una voz tan temblorosa como la sonrisa—. Oh, te amo tanto. Te he amado durante tanto tiempo. Pero tenía miedo de que nunca llegaras a amarme…

—Fuimos unos estúpidos, ¿verdad?

Gillian sonrió a través de las lágrimas. Sin embargo, cuando Gareth aclamó por un beso de una manera tan dulcemente tierna, con labios suaves y tentadores que se mantuvieron suspendidos sobre los de ella, Gillian se echó hacia atrás de repente.

Llevó una mano al vientre abultado.

—Oh, Dios —dijo en voz baja. Con los ojos, le buscó la mirada; tenía una expresión perpleja en el rostro.

Los ojos de Gareth se encendieron en llamas. Explotó en una vil palabrota.

—Maldición, el bastardo te lastimó, ¿no es verdad?

La ira que sentía la habría obligado a ponerse de pie precipitadamente, pero ella le tomó de la manga.

—No es eso —gimió ella.

—¿Qué sucede entonces? Dime, querida. —Se inclinó hacia ella. Extendió la mano y le cubrió la de ella que reposaba sobre el redondeado vientre. Abrió los ojos de par en par a medida que iba comprendiendo. Sin embargo, tenía una mirada aturdida, casi vacía, en los ojos.

Abrió la boca y luego, la cerró. No una, sino dos veces, provocando una fugaz risa en su esposa, quien nunca le había visto boquiabierto sin saber qué decir.

—Mi amor —murmuró ella.

—¿Qué? —le contestó él, débil.

—Creo que me agradaría dar a luz a nuestro bebé en el confort de nuestra cama. —Un regocijo apenas contenido le tiraba de los labios—. Y no aquí en la maldita torre.

 

 

Así lo informó ella… y así sucedió.

No fue un parto difícil, como suelen ser en estos casos, aunque Gillian jadeó y realizó un gran esfuerzo, y juró y espetó que ese sería sin duda el último bebé que traería jamás. Gareth estuvo allí para ayudarla a cobrar coraje durante todo el proceso, limpiándole el sudor de la frente y cogiéndola de la mano cuando los dolores eran más fuertes. Y fue él quien sostuvo por primera vez a su hija en un poderoso abrazo y la depositó con ternura en los ansiosos y extendidos brazos de su esposa. Ella acunó el pequeño y berreante fardo con fuerza contra su corazón. Rozó el cuero cabelludo de la recién nacida con los labios. El cabello de la niña era oscuro como la medianoche, puesto que no podía ser de otra manera, y él vio la humedad que colmó los ojos de ella y los volvió de un color puro zafiro.

Al mirarla… al mirarlas, Gareth sintió una presión desconocida en el pecho. Supo por qué ella lloraba. Había tenido tanto miedo de que ese día nunca llegara, que no llegara a vivir lo suficiente como para ver el nacimiento de su hija…

Dios Santo, él también.

Fue Robbie quien eligió el nombre de Madeleine para la niña. Y sí, ambos, la madre y el padre, estuvieron de acuerdo.

 

 

La tercera semana de octubre encontró a Gillian sentada sobre un banco en la sala, amamantando a Madeleine. Era media tarde, por lo que el lugar estaba casi completamente desierto. Gareth se acercó y tomó asiento junto a ella. La niñita se había quedado dormida en el pecho de Gillian, y él le rozó la coronilla con los labios. Su esposa esperó, expectante, puesto que presentía que él tenía algo que decirle.

Le tomó las manos entre las suyas.

—El rey Juan ha muerto —le dijo en voz baja.

Gillian abrió la boca para contestar.

—¿Cómo? ¿Dónde? —Fue todo lo que ella dijo.

—Le azotó la enfermedad. Él y sus tropas estaban intentando cruzar las arenas cerca del Wash, un lugar donde el río desemboca en el mar del Norte. Juan fue el primero en atravesar las aguas poco profundas. Se dice que le gritó, impaciente, al resto del séquito para que le siguiese; que el mar rugió y bramó y que la marea comenzó a subir, produciendo una oleada en el río. Un gran torrente subió, inundando los carruajes que seguían detrás de Juan. —Una fugaz sonrisa se dibujó en los labios de Gareth—. Observó con horror, al tiempo que se hundía los carruajes que llevaban su codiciado tesoro, su precioso oro y sus joyas, incluso la corona real y el cetro, todo se perdió. Todo lo que valoraba más que a nada fue barrido por la furia del mar y del río.

Gillian negó con un movimiento de cabeza.

—Quizás se haya hecho justicia. El precio de su avaricia. —Podía sentir pena por él, pero no podría llorar su muerte—. ¿Qué sucedió luego?

—Sin decir palabra, viró el caballo hacia Swineshead, hacia el monasterio. Luego, cayó gravemente enfermo con fiebre. No podía montar más, pero aun así ejercía presión sobre Newark, sobre el castillo del obispo de Lincoln. —Hizo una pausa—. Algunos dicen que ya se estaba muriendo. Otros dicen que él sabía que sería derrotado, que no podía sostener más su reino. De cualquier modo, nunca volvería a dejar esa cama, puesto que fue allí donde murió.

Ella lo estudió en silencio.

—¿Qué sucederá ahora, Gareth?

—El hijo de Juan, Enrique, es ahora el rey.

—¡Pero si no es más que un niño!

—Sí. Juan nombró a William Marshal como guardián del muchacho. Creo que los barones rebeldes elegirán tomar partido por Enrique, y por Marshal, puesto que él es un hombre lo suficientemente fuerte como para derrocar a los franceses. Se mantuvo leal a Juan durante todo su mandato, pero al final, creo que el bien vencerá. Prevaleceremos, Gillian. Puedo sentirlo. —Posó la mirada afectuosamente sobre el respingado rostro de ella. Con el pulgar, le acarició la suavidad de los labios—. Eres libre, Gillian. Somos libres.

Ella parpadeó.

—Somos libres, ¿verdad? —Respiró, dubitativa.

Gareth la rodeó con un brazo. Una sensación de regocijo le inundó el cuerpo, y ella rozó la mejilla contra el hombro de él con satisfacción; el corazón le cantaba.

Sin embargo, de repente, un dolor agudo le recorrió el cuerpo. Intentó descartarlo, se dijo a sí misma que el momento de sufrir ya había pasado, ¡y estaba muy agradecida por eso! Gareth la amaba, y ella lo amaba a él. Tenían una hermosa hija, y un hermoso hijo, también. No obstante, algo empañaba su alegría en ese momento…

Si solo supiese si Clifton estaba con vida, habría sido perfecto.

 

 

Tres meses después, el clima se había vuelto glacial. Soplaba un viento frío, empujando unas nubes grises y abultadas hacia el este y trayendo más. Sin embargo, dentro de la alcoba del señor y la señora de Sommerfield, había una calidez que no dejaba ingresar ni al más crudo frío, puesto que estaba encendida por la ardiente pasión de su amor.

En el banco bajo la ventana, Gareth estaba sentado con su esposa entre los brazos, con una manta sobre ambos. Ella tenía la cabeza apoyada sobre el pecho de él, y la barbilla de Gareth reposaba sobre la abultada nube de la cabellera de Gillian. Robbie jugaba junto al fuego, mientras que Madeleine dormía en su cuna. Juntos, observaban la actividad en el patio, que comenzaba a amainar, puesto que pronto sería de noche.

Fue entonces cuando él notó dos figuras encapuchadas que aparecieron desde debajo del arco de la torre de la caseta de vigilancia. Uno de los guardias los acompañaba; se detuvieron y el guardia señaló hacia la entrada del gran salón. El par de hombres avanzó.

—Parece que tendremos visitas esta noche, amor. Deben ser almas fuertes como para aventurarse en este maldito frío —dijo él, riendo—. Me atrevo a decir que su llegada es de lo más fortuita. —Señaló los copos de nieve que comenzaban a caer desde el cielo—. Puesto que juro que tendremos una fuerte nevada en la mañana.

Nunca antes Gareth había rechazado a alguien que buscara refugio en su viaje. Pero era reconfortante saber que Gillian ya no temía la llegada del rey ni de sus hombres.

Gareth emitió un suspiro y se enderezó en la silla.

—¿Vamos a darles la bienvenida? —murmuró él.

Gillian se estiró y dejó su lugar con tanta renuencia como él. Giró la cabeza y observó hacia el patio, mirando a los recién llegados.

La reacción de su mujer fue de lo más desconcertante.

Ella dio un grito agudo, luego comenzó a sollozar descontroladamente.

La atención de Gareth se volvió una vez más hacia el par, quienes ahora subían las escaleras que llevaban al salón. Casi al unísono, se quitaron las capuchas de las mantas. Agudizó la mirada. Una exclamación de descreimiento se le escapó de los labios.

Puesto que uno de ellos era el hermano Baldric. Y el otro poseía un perfil que era sorprendentemente parecido al de su esposa…

La reunión de hermano y hermana estuvo acompañada de sorpresiva alegría y lágrimas. «La mayoría corresponde a mi esposa», reflexionó Gareth con sequedad. Aferrada a los brazos de su hermano, Gillian lloró durante un muy largo rato. Mirando a ambos, con las cabezas juntas, era imposible no sentirse conmovido. Gareth sintió su propia garganta cerrarse.

Fue Clifton quien finalmente se aclaró la garganta y se echó hacia atrás, un poco avergonzado, pero no tan orgulloso como para limpiarse las lágrimas con la manga de su túnica. Gillian ya había girado hacia el hermano Baldric. Un nuevo torrente de lágrimas le bañaban las mejillas.

Poco después, Gillian colocó a Madeleine en los brazos de su hermano.

—Madeleine —le dijo a la niña—. Creo que ya es tiempo de que conozcas a tu tío Clifton.

Este miró fijamente al pequeño fardo ubicado en el hueco del codo, a los ojos azules y a la cabellera negra y brillante.

—¡Maldito sea yo! —dijo sorprendido—. ¡Se parece a mí!

Su hermana se vio perpleja ante tal anuncio. Clifton rápidamente se sonrojó por completo mientras todos los demás reían, incluido el hermano Baldric. Madeleine bostezó, extendió un pequeño puño y se quedó dormida.

Dos horas después, estaban todos sentados a la mesa en el salón. Gillian escuchaba con atención mientras Clifton relataba todo lo que había sucedido desde la noche que él y Gillian dejaron Westerbrook tanto tiempo atrás. Alwin, el hombre de Ellis, lo había llevado hasta las costas de Irlanda para escapar de la ira del rey Juan. Pero Alwin había caído en las garras de la enfermedad y falleció a los pocos meses. Clifton buscó refugio en un monasterio.

Clifton miró al hermano Baldric de manera sospechosa.

—Creo —concluyó— que no tengo vocación religiosa.

Todos rieron, el hermano Baldric también.

Luego, posó la mirada en Gillian.

—Lamento que no hayamos podido regresar antes y calmar tus preocupaciones, pero no teníamos otra opción que aguardar. Cuando las noticias de la muerte del rey llegaron a Irlanda, decidimos que sería seguro regresar a Inglaterra.

El hermano Baldric miró a Gareth.

—Estoy contento de ver que has cumplido tu promesa y has mantenido a Gillian a salvo de la mano del rey. Y de alguna manera, no me sorprende que hayas elegido contraer matrimonio con ella para hacerlo.

Gareth tomó la mano de su esposa, con la mirada tierna, al tiempo que la llevaba a sus labios.

—Ah, esa no es la única razón por la que contraje matrimonio con ella.

Clifton se sonrojó, mientras que el hermano Baldric se aclaró la garganta.

—Bueno, ya veo, milord. —Rodeó con la mirada la cuna junto al fuego donde Madeleine dormía profundamente. Sin embargo, los ojos apagados brillaron con aprobación.

Clifton estaba delgado por tal terrible experiencia, pero el hermano Baldric se veía más frágil que nunca. Gareth no pudo evitar admirarle, puesto que fue su lealtad para con Ellis de Westerbrook, y Gillian y Clifton, lo que le dio la fortaleza para seguir adelante, una fortaleza que ardía desde dentro… una fortaleza que solo unos pocos hombres poseían. Gillian hizo una observación sobre eso también.

—Hermano Baldric, aún no puedo creer que esté aquí. Estaba convencida de que lo habíamos perdido, en especial después de que Gareth se enteró por el padre Aidan que había dejado su lecho de muerte.

—Creí que moriría, también. Pero no fue así —dijo simplemente—, y se me ocurre una sola razón de por qué…

—No me lo diga —Gillian le interrumpió con una sonrisa—. ¡Era la voluntad de Dios!

—De hecho, sí. —El hermano Baldric introdujo las manos en las mangas, le brillaban los ojos.

Poco tiempo después, todos se desearon mutuamente las buenas noches; el hermano Baldric y Clifton estaban extenuados por el viaje, y era comprensible.

 

 

Gareth y Gillian estuvieron pronto acurrucados en la cama también. Él deslizó un dedo debajo de la barbilla de ella.

—¿Eres feliz, amor?

Con el corazón lleno de alegría, se aferró al cuello de Gareth y le respondió con los labios. Pero, después de un momento, se echó hacia atrás y rio suavemente.

Gareth enarcó una ceja.

—¿Qué es lo que encuentras divertido, esposa mía?

—Estaba pensando en aquel día, hace tanto tiempo, cuando te encontramos en la playa, medio muerto y medio ahogado.

—Ah, sí. Ya veo por qué encuentras eso divertido —observó él con ironía.

—El hermano Baldric no estaba completamente de acuerdo cuando yo insistí en que te lleváramos a la cabaña. No estaba seguro de que valiera la pena salvarte, pensó que serías un canalla. Pero yo sabía que estaba equivocado. Incluso en ese momento, yo creí en ti.

Con una mirada increíblemente tierna, lo besó en la comisura de los labios.

—¿Y qué creíste, amor?

—Creí que eras un hombre de honor, una persona genuina. Y tenía razón. —El tono de voz de Gillian cayó hasta no ser más que un susurro—. Puesto que tú, Gareth de Sommerfield, eres un hombre de corazón puro… el más puro de todos.

 

* * *
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SAMANTHA JAMES.

[image: img2.jpg]Samantha James nació en Joliet, Illinois. Cuando conoció a su marido y él tuvo que marcharse destinado a Alemania, le escribía tres cartas por semana. Ella siempre bromea diciendo que su vocación de escritora viene por todas las cartas que le escribió. Samantha comenzó a leer novelas románticas, y esto la llevó a pensar que ella también podría escribir novelas... y fue entonces cuando comenzó con su exitosa carrera.

Ganadora de numerosos premios literarios, es una de las autoras a tener en cuenta en el género romántico. Comenzó a publicar en el año 1992 y, desde entonces, ha centrado su obra dentro de la época medieval y de la regencia inglesa.

 

En 1999, los lectores de habla hispana pudimos conocer su trabajo gracias a la editorial Titania, que publicó la antología Bodas a Medianoche, donde Samantha James colaboraba con el relato Una boda de escándalo.

 

UN CORAZÓN PURO.

¿El destino le envió un rufián con el alma negra... o un amante con el corazón más puro?

Su nombre es su único crimen, y aun así, lady Gillian debe refugiarse en una humilde cabaña en la tormentosa costa de Cornualles para ocultarse de un rey que busca matarla a causa de la traición de su padre. Ahora, el destino le envía a Gillian el remedio para su soledad: un apuesto extraño víctima de un naufragio que es arrastrado a tierra por una marea peligrosa y que requiere de la atención de la amable dama para curar su cuerpo magullado y su espíritu atormentado.

Sólo recuerda su nombre: Gareth. Aun así, sabe que ha encontrado el paraíso en compañía de esa exquisita belleza: sus caricias son un dulce éxtasis y su sonrisa le entibia el alma. Pero al retornar sus recuerdos poco a poco, también recuerda la tarea encomendada por el Rey. Si falla, un pequeño perecerá inevitablemente. ¿Pero cómo podrá engañar a Gillian, cuyo amor apasionado ha encendido en el corazón de Gareth una llama que ninguna orden de ningún Rey vengativo puede extinguir?

* * *
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